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  Capítulo Primero


   


  UN INSPECTOR EXCEPCIONAL


   


  Deadwood era un poblado nacido al amparo del hallazgo del oro en las Montañas Negras.


  Tras la invasión de los buscadores, que se posesionaron de dichas tierras en oposición a los indios que trataron de defenderlas con uñas y dientes, los mineros terminaron por asentarse en aquel rico terreno y, al amparo del oro que ofrecían las montañas, surgieron algunos poblados más o menos importantes, tales como Octiber Cache, Blue Blanket, Island y Loma de las Praderas, todos los cuales, a excepción de Deadwood, han desaparecido por no tener razón de ser.


  Deadwood se convirtió en el poblado bronco y áspero, lógico, dada la vecindad de las minas. Era allí donde los buscadores encontraban la válvula de escape necesaria para resarcirse de las muchas fatigas que les producía el duro trabajo de las minas y allí hallaban el alcohol, el juego, las mujeres y todo lo que podía satisfacer sus vicios desenfrenados.


  Este poblado fue célebre no sólo por ser el ombligo de las minas, sino por algunos episodios que en la época gloriosa del oro se desarrollaron en sus calles y en sus trepidantes locales. Por allí merodeó durante algún tiempo la célebre Juanita Calamidad y allí, en una taberna del poblado, fue asesinado vilmente por la espalda, mientras jugaba a los naipes, el más popular pistolero de su época: Wild Bill Hickok. Esto sucedía el 2 de agosto de 1876.


  Por aquel tiempo los viajes había que hacerlos en diligencia. La Wells Fargo tenía a su cargo el transporte de viajeros y mercancías y sus pesados, pero seguros vehículos, subían diagonalmente hasta alcanzar Rapid City después de cruzar el Cheyenne River para rendir viaje en Deadwood, el sitio donde afluían más viajeros debido a la atracción de las minas.


  Pero no sólo eran viajeros y mercancías lo que las diligencias de la Wells Fargo transportaban sino artículos de valor en su valija, entre otros, barras de oro o metal en saquetes, destinados a los Bancos de Rapid City.


  Y esto, por muy cuidadosamente que se intentara realizar, no era un secreto para nadie. Lo más que sucedía era que se ignorasen las fechas de envío del preciado metal, pero todo el mundo sabía que la empresa cargaba con la responsabilidad del transporte, a cambio de un canon elevado que la compensase de cualquier pérdida sufrida durante los viajes.


  Para garantizar la custodia del oro, la empresa tenía contratados varios hombres duros y bravos, a quienes no era fácil asustar. Ellos se encargaban de custodiar los vehículos cuando el valor del cargamento así lo exigía y se precisaban tipos de muchas agallas para tratar de interceptar el rodaje de alguna de aquellas diligencias cuando iban cargadas de oro.


  Sin embargo, algunas veces habían sufrido atracos graves, con pérdida de hombres y de cargamento. Deadwood era un «cajón de sastre» donde se podía encontrar de todo, más malo que bueno.


  Toda la gama de indeseables que se quisiera buscar se encontraban en el bronco poblado minero. Allí había campo fructífero para todas las actividades fuera de la Ley y desde el tramposo cobarde, que no poseía valor para enfrentarse con un hombre de agallas, hasta los pistoleros más desalmados y crueles que se necesitasen, había donde escoger sin ahondar mucho en la búsqueda.


  La Wells Fargo tenía además de los guardianes de las diligencias, dispuestos a jugarse la vida por defender lo que se ponía bajo su custodia, algunos inspectores fantasma dedicados a investigar solapadamente, a husmear en los bajos fondos del poblado, para conocer a todos los más peligrosos indeseables y, sobre todo, a aquellos que, desdeñando los pequeños «negocios», se dedicaban al robo en gran escala, sin importarles los procedimientos a seguir ni la clase de ataques a realizar.


  Estos eran los que interesaban a la Compañía, pues de entre ellos surgían súbitamente las bandas armadas y nutridas, que a veces salían al paso de las diligencias dispuestos a apoderarse del botín, porque éste bien merecía la pena de exponer mucho ya que se podía ganar mucho también.


  Estos inspectores eran hombre excepcionales. Tipos relativamente jóvenes, duros, valientes hasta la temeridad, experimentados en campos mineros, rutas peligrosas y en toda clase de empresas donde la principal condición que se les podía exigir era una valentía rayana en el suicidio, pero no una valentía ciega, sino ordenada y mezclada con una buena dosis de ingenio y de sangre fría, todo ello muy necesario para el buen desarrollo de su peligrosa misión.


  Entre los varios y buenos inspectores con que contaba la Wells Fargo, había uno que se destacaba de los demás por su ingenio, su valor frío, su experiencia y su olfato para oler a ciertos tipos a distancia, sin necesitar realizar muchas indagaciones para llegar a conocerlos.


  Este inspector se llamaba Eliot Kooken y poseía una hoja de servicios brillantísima, pues había cursado su aprendizaje en una línea tan difícil y peligrosa como aquélla.


  Había custodiado primero y vigilado después la línea en Denver, en Colorado, otro poblado minero de los más peligrosos de todo el Oeste y sus servicios allí habían sido brillantes y eficacísimos, tanto que le valió conseguir el sueldo más alto que la Compañía pagaba a sus inspectores.


  Allí había realizado formidables servicios y se había distinguido tanto que la Compañía, temerosa de perderle, le quitó de la línea antes de que lograsen eliminarle los indeseables para trasladarle a la de Deadwood, donde aún no era conocido.


  Eliot tanteó bien el terreno antes de lanzarse a fondo a cumplir su misión. Hizo muchos viajes en las diligencias, unas veces disfrazado de buscador de oro, otras como un simple corredor de artículos para los establecimientos, e incluso como representante de diversos productores de bebidas de Rapid City, lo cual le sirvió para visitar garitos y tabernas, sin destacarse en éstas ni en aquéllos, pero que le sirvieron de mucho para ir confeccionando una interesante lista de tipos extraños que podían ser los más peligrosos enemigos de la Compañía.


  Uno de los más brillantes servicios que había prestado a la empresa salvando a ésta de perder un cargamento por valor de ciento ochenta mil dólares y que, además, sirvió para exterminar a una de las más peligrosas bandas de atracadores que había en el poblado, y lo realizó media docena de meses atrás, cuando el conocido extorsionador Jack, «El Estornino», planeó audazmente el atraco a una de las diligencias.


  Eliot, que había estado más de tres semanas huroneando por las tabernas más peligrosas del poblado, logró entablar relación con un pistolero muy peligroso, del cual se fingió gran amigo.


  Eliot, desharrapado, con barba de más de tres semanas y el aspecto de un hampón dispuesto a todo por conseguir un puñado de dólares, logró que su amigo el pistolero le presentase a «El Estornino», cuando éste, debido a una confidencia que había recibido por medio de un empleado de la casa de postas, tenía planeado un ataque violento contra una diligencia que debía sacar de Deadwood ciento ochenta mil dólares en polvo de oro.


  «El Estornino», que necesitaba gente para el atraco, pues no ignoraba que el vehículo iría bien custodiado y que los agentes de la Wells Fargo eran hombres temibles, enroló a Eliot en su cuadrilla, para tomar parte en aquel atraco. Eliot sería uno de los asaltantes y se le había prometido tres mil dólares si el asalto no fallaba.


  Eliot aceptó, sabiendo que iba a exponer mucho, pues tendría que dar la cara mezclado con los asaltantes, ya que si desertaba a última hora, podría parecer sospechosa su ausencia y frustrar el golpe.


  Con toda la rapidez que el caso requería, organizó la trampa en la que debían caer todos los componentes de la cuadrilla, que eran doce y de los peores.


  Con todo secreto se tuvo preparada una diligencia más, aparte de la que debía conducir el oro. En la primera, que era la que realizaba el viaje normal, se cargarían las cajas designadas, pero vacías. En el vehículo tomarían asiento los vigilantes de costumbre y un cuarto de hora después de salir la primera saldría detrás otra con media docena de vigilantes más.


  El rodaje de ambos vehículos debería estar sincronizado al minuto. La primera diligencia debería llegar a las diez y media de la mañana al sitio donde la cuadrilla estaría esperando su paso y la siguiente rodaría a distancia durante el trayecto, pero cuando se acercase la hora del asalto forzaría la marcha para echarse encima de la otra rápidamente y acudir en su ayuda con pocos minutos de retraso.


  De esta forma llegarían a tiempo para sorprender a la cuadrilla y entre las dos facciones de vigilantes que formarían en los dos vehículos, coparían a la cuadrilla diezmándola y acabando con todos sus componentes.


  Eliot cuidó mucho de que todos los vigilantes que debían tomar parte en la acción se fijasen bien en él para reconocerle bajo su disfraz de hampón, a la hora del asalto. Debían cuidar de no disparar contra él, aunque en cuanto se iniciase el encuentro procuraría despegarse de la cuadrilla para poder luchar también contra ella.


  Todo se desarrolló tal y como Eliot lo había planeado. El bravo inspector, que conocía el terreno palmo a palmo, había dado instrucciones concretas al mayoral y al cochero del primer vehículo.


  Los salteadores esperarían el paso de la diligencia en un lugar estrecho de la senda, donde ésta se encajonaba entre unos ribazos. Para asegurar mejor el golpe, tendrían tendido de lado a lado un cable, en el que los caballos se engancharían cayendo a tierra y provocando la confusión, que sería aprovechada por los asaltadores para disparar sobre los vigilantes y eliminar a la mayor parte aprovechando la sorpresa.


  También contaban como aliado con que, al caer los caballos del tiro, pudiesen hacer volcar el vehículo, lo que favorecería sus planes; pero, en el caso de que esto no sucediese, bastaba con inmovilizar la diligencia evitando que pudiese impedir el asalto escapando a todo galope.


  Para evadir este peligro, Eliot había dado orden de que poco antes de llegar al lugar donde debía efectuarse el asalto, el mayoral desviase el vehículo por un corte que presentaban los ribazos, saliéndose de la senda y rodando por la pradera, a espaldas de aquellos desniveles de la Naturaleza.


  Esto, además de sorprender a los indeseables, les obligaría a abandonar sus escondites para saltar al lado contrario y atacar el carromato, si no querían que se les escapase de las manos. Al hacerlo así, tendrían que asaltar al descubierto, lo que les pondría en pésimas condiciones para guarecerse.


  El bien estudiado plan de Eliot dio su resultado. Cuando la cuadrilla, emboscada entre la lujuriosa vegetación de los ribazos, vio avanzar la diligencia y se preparó para caer sobre ella como lobos hambrientos, observaron con estupor cómo el vehículo, a poca distancia, viraba a la izquierda y se introducía entre la fisura abierta en los ribazos, para salir a la pradera abandonando la senda.


  «El Estornino», bramando de furor, gritó:


  —¡Que se nos escapa...! ¡Hay que detenerla a toda costa!


  Y fue el primero en descender con violencia desde lo alto del ribazo donde se encontraba escondido, para salir al paso del vehículo e impedir que se alejase.


  Corriendo a campo descubierto abrieron fuego contra la diligencia, tratando de alcanzar los caballos de tiro y lo consiguieron, pues al balear a uno de los primeros caballos, éste cayó a tierra y contrarrestó el empuje de los demás frenando la marcha.


  Rápidamente, a cierta distancia, iniciaron el cerco de la diligencia disparando contra ella, mientras que desde el interior los vigilantes que habían tomado precauciones para no ser sorprendidos, contestaban a los disparos.


  Y cuando la pelea se encontraba en su período álgido, otra diligencia a galope tendido de sus caballos llegaba al lugar de la lucha y ocho hombres armados de rifle saltaban a tierra y corrían a tomar posiciones para cercar a los asaltantes y no permitir que éstos pudiesen escapar.


  La feroz cuadrilla se vio rodeada de enemigos por todas partes y «El Estornino», dándose cuenta del serio peligro que corrían todos, bramó:


  —¡A los caballos...! ¡A los caballos, hay que escapar...! Alguien nos ha hecho traición.


  Los bandidos trataron de evolucionar para volver a la senda en busca de sus monturas, que habían dejado camufladas entre los ribazos para no ser descubiertos antes de tiempo, pero las medidas estaban bien tomadas y los vigilantes ocupaban posiciones que impedían a los atracadores maniobrar para alcanzar sus caballos.


  Eliot, que había fingido pelear cerca de «El Estornino», procuraba no separarse de él. Estaba seguro de que le sería difícil escapar, pero por si tenía la suerte de conseguirlo, allí estaba él para impedir su fuga.


  Y quizá lo hubiese conseguido de no estar tan alerta el bravo inspector. El jefe de la cuadrilla consiguió alcanzar un pequeño corte que se abría en un ribazo y rugió dirigiéndose a Eliot:


  —¡Por aquí, sígueme!


  Eliot le dejó meterse en el estrecho paso y, cuando le volvía la espalda, estiró el brazo y disparó contra él.


  El bandido, bien alcanzado, giró sobre sus talones cayendo de costado entre las tupidas plantas y, al descubrir a Eliot con el revólver en la mano apuntándole de nuevo, rugió con desesperación:


  —¡Conque... has sido tú..., maldito...!


  Trató de levantar el brazo para disparar contra Eliot, pero éste, veloz, repitió el disparo y el indeseable se desplomó nuevamente para no levantarse más.


  Satisfecho de su hazaña, dio media vuelta para abandonar la fisura, cuando se vio sorprendido por la presencia de otro bandido, que como “El Estornino” había conseguido alcanzar aquella fisura y corría alocado en busca de un caballo.


  Se trataba del mismo que se había hecho amigo de Eliot y le había recomendado a su jefe para ser admitido en la cuadrilla.


  Y por un capricho del destino, el rufián había penetrado en la fisura en el momento en que Eliot disparaba por segunda vez contra el sanguinario jefe, abatiéndole para siempre.


  La sorpresa paralizó por unos segundos al bandido, el cual, con el revólver empuñado, no acertó a tomar ninguna decisión al darse cuenta de que quien les había traicionado había sido precisamente el hombre a quien él mismo había dado armas contra la cuadrilla.


  Y cuando quiso reaccionar era demasiado tarde. Eliot, con la velocidad del rayo, disparaba sobre el bandido al mismo tiempo que éste, poseído de una furia inconcebible, disparaba también. Pero Elliot había sido más rápido que su contrario por unas fracciones de segundo y, así como su disparo fue mortal, el del indeseable se perdió en las alturas, al temblarle el brazo a causa del dolor producido por la herida.


  El salteador vaciló un momento, con los ojos desmesuradamente abiertos, para terminar por caer de bruces sobre la dura tierra.


  Luego de cerciorarse de que su enemigo estaba muerto, el inspector, empuñando el arma, abandonó la fisura para salir a terreno abierto a seguir peleando contra los atracadores; pero ya su ayuda era innecesaria. Los vigilantes estaban acabando con los dos últimos bandidos, que, caídos en tierra a causa de los balazos recibidos, aún trataban de vender caras sus vidas


  Cuando todo terminó, uno de los vigilantes, el que mandaba el grupo de los que habían llegado en último lugar, se acercó a Eliot, diciendo:


  —¡Buena cosecha, jefe...! ¿Sabe usted si falta alguno?


  —No. Ahí dentro tienen ustedes dos más. Uno es «El Estornino». Ese ya no volverá a atracar ninguna diligencia.


  —Ha sido la «razzia» más fructífera que hemos hecho desde que yo formo parte de la custodia de las diligencias. ¡Toda una cuadrilla abatida!


  —Sí, la suerte nos ayudó. Pero no crean que siempre vamos a saber por adelantado lo que planean. Esta banda ha quedado extinguida, pero quedan otras tan peligrosas o más.


  —Trataremos de acabar con ellas, inspector. ¿Qué debemos hacer ahora?


  —La diligencia que conduce el oro deberá seguir viaje y en la primera que vino meterán los cadáveres y se los llevarán al poblado para hacer entrega de ellos al sheriff.


  —¿Es que no va a venir usted con nosotros?


  —No. No quiero que se fijen en mí en tanto pueda evitarlo, pues el incógnito, mientras pueda mantenerlo, puede servirme para realizar nuevas averiguaciones que sean tan útiles como estas.


  »En tanto pueda permanecer en el anónimo, mi labor será más fácil y útil, aunque no confío en poder guardarlo mucho tiempo. La desaparición de esta cuadrilla pondrá en estado de alerta a otras varias y tratarán de realizar averiguaciones para saber muchas cosas.


  »Desde que los dos inspectores que aquí había fueron trasladados a Denver para traerme a mí en su puesto, deben estar tratando de averiguar quién les ha sustituido y en algún momento lo conseguirán. Entonces será más difícil mi cometido.


  —Y más peligroso.


  —Cuento con ello y no puedo evitarlo.


  —Bien, si no viene usted a Deadwood ahora, ¿a dónde irá y cómo?


  —Cogeré uno de esos caballos que han quedado abandonados y me trasladaré a un poblado próximo. Mañana, cuando pase una de las diligencias de servicio que van al poblado, volveré en ella como un simple viajero; pero antes me dará tiempo a cambiar mis ropas y a despojarme de estas barbas que me están molestando mucho.


  »No olviden llevarse también los caballos y les felicito por no haber tenido baja alguna.


  —Nos hemos protegido bien en los vehículos cuando fue posible y, luego, cuando ya eran pocos, no había mucho peligro por tenerlos acorralados y nerviosos.


  Eliot montó a caballo para dirigirse al más próximo poblado y los vigilantes se dispusieron a cumplir sus órdenes.


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  UN ENCARGO EXPLOSIVO


   


  Aquel servicio había causado gran sensación en Deadwood. Nunca se había llegado al copo de una cuadrilla tan nutrida e importante y para los indeseables ansiosos de enriquecerse a poca costa fue un aviso amenazador para futuros intentos.


  Eliot no descuidó investigar quién había informado a los salteadores de la salida del oro y localizó al empleado que había dado el soplo. Al parecer, le habían ofrecido mil dólares si el golpe tenía éxito.


  Con aquello había quedado normalizada la situación y de momento nadie se atrevió a descargar ningún nuevo golpe contra las diligencias de la Wells Fargo.


  Pero Eliot no se sentía satisfecho ni tranquilo. Sabía que el oro era un imán demasiado poderoso para no sentirse atraídos por su potencia y vivía en perpetua vigilancia, yendo y viniendo a través de la ruta y visitando el poblado continuamente.


  Su máximo cuidado era no visitar las oficinas de la Compañía ni tener relaciones visibles con sus elementos. Para toda gestión que precisase ponerse en contacto con la empresa, se valía de una persona de confianza, que era la que llevaba y traía recados y, de esta forma, estaba tratando de mantener en el incógnito su persona como inspector de la Compañía.


  En uno de sus viajes a Rapid City, cuando visitó al encargado de las oficinas de dicha localidad, éste le preguntó:


  —¿Piensa usted volver pronto a Deadwood?


  —Tengo proyectado volver mañana o pasado. ¿Por qué me lo pregunta?


  —Quería pedirle un favor.


  —Usted dirá de qué se trata.


  —La cosa no tiene gran importancia, pero a mí me agradaría que se encargase usted de ello.


  —Bien, dígame lo que es y, si puedo complacerle, lo haré con sumo gusto.


  —Verá usted, el telegrafista del poblado se llama Briand Reynols y es un antiguo conocido mío. Estuvo aquí empleado en el telégrafo y nos prestó algunos servicios útiles, que yo agradecí mucho. ¿Le conoce usted?


  —No, no he tratado nunca con él.


  —Pues tome nota de su nombre por si en algún momento necesita del telégrafo en circunstancias anormales. Es un hombre leal, dispuesto a servirnos en todo momento.


  —Así la haré. ¿Es que tiene usted algún encargo para enviárselo?


  —Sí, pero es un encargo muy especial. Tiene veintidós años, es rubia, con los cabellos como el oro, un rostro muy atractivo y un cuerpo bastante subyugante. Se llama Laura.


  —¿Debo llevarla encerrada en una caja de seguridad como si se tratase de un cargamento de oro? —preguntó en tono humorístico Eliot.


  —Tanto como eso, no; pero sí me gustaría que usted se hiciese cargo de la muchacha, la custodiase en la diligencia y la llevase con toda integridad a las oficinas del telégrafo.


  —¿Es hija de Reynols?


  —No; es su hermana, pues Reynols es soltero. La muchacha vivía con la madre de ambos en un poblado no lejos de aquí, pero la madre murió hace unos meses. Laura, sola en el poblado, se ha visto demasiado mal asediada y escribió a su hermano dándole cuenta de su situación y pidiéndole que la llevase con él.


  »Reynols se resistía, pues entendía que si en el poblado donde habitaba ejercía esa influencia cerca de los hombres, en Deadwood, donde la población masculina es bronca, grosera y agresiva, no lo iba a pasar mejor, aunque el tener a su hermano cerca siempre ofrecería más protección a la chica. Pero ella dijo que prefería estar al lado de su hermano que sola y a distancia y Reynols terminó por dar su consentimiento y autorizarla a convivir con él.


  »La escribió diciendo que viniese aquí, se pusiese al habla conmigo y yo la facilitaría el viaje en una de nuestras diligencias, advirtiéndola que cuidase mucho de su persona hasta verse en Deadwood, pues, por regla general, los viajeros que se dirigen a ese poblado son en su mayor parte hombres sin escrúpulos y podría verse en algún serio aprieto con alguno.


  »Yo también sentí cierta inquietud respecto a su viaje, sobre todo después de conocer a la chica y estaba buscando la manera de enviarla al poblado con las máximas seguridades. Recordé a usted como el más idóneo para cuidar de ella, pero ignoraba cuándo vendría usted por aquí. En vista de ello, la busqué hospedaje la pedí que esperase con paciencia, hasta que yo pudiera proporcionarla algún compañero de viaje que ofreciese garantías de seguridad para ella.


  »Ya sé que me va usted a decir, o al menos a pensarlo, que si no me parece suficiente el peligre que está corriendo a cada paso para velar por los intereses de la Compañía, pero el afecto que siento por Reynols y lo que sé sobre lo que para él representa su hermana, ya que no tiene más familia que ella, es lo que me impulsa a abusar de su bondad y a pedirle este favor.


  Eliot, sonriendo, repuso:


  —No le preocupe mucho lo que pueda suceder durante el viaje, si es que sucede algo. Estoy tan acostumbrado a que me rocen las alas del peligro, que si esto sucede una vez más, no hará mucha mella en mí.


  »Por otra parte, soy bastante humano a pesar de mi dureza. Tengo una hermana casada y sé lo que supondría para ella una vejación o algo que no tuviese compostura. Por esto no tengo inconveniente en hacerme cargo de la muchacha, aunque si es tan bella y atractiva como usted asegura, no garantizo que no sienta la tentación de raptarla y llevármela muy lejos de Deadwood.


  El encargado de la oficina río la ocurrencia y repuso:


  —No creo que si la chica llegase a interesarle, tuviese usted necesidad de recurrir a la violencia para atraérsela.


  —¿Es que es... del género fácil?


  —¡Oh, no, por Dios, no piense tal cosa! La chica es de lo más decente que se puede encontrar. Me refería a que siendo usted un buen mozo, simpático y atractivo, y además rodeado de una aureola de valor que realza su personalidad, nada de extraño tendría que ella se sintiese atraída por sus buenas cualidades.


  —Oiga, no ensalce tanto mis méritos personales, porque no lo merece, aparte de que no tengo ningún interés en influenciar sobre ninguna muchacha hasta ese extremo. He tenido ocasiones de captarme el amor de algunas chicas sugestivas y he procurado apartarme del fuego para no abrasarme en él.


  —¿Refractario al matrimonio?


  —No, pero a su debido tiempo. Siempre he pensado que en tanto me vea obligado a desempeñar cargos tan peligrosos como el que ahora desempeño y en tanto que mi vida esté pendiente de un hilo, no sería humano enamorar a una mujer y tenerla siempre con el alma pendiente de lo que a mí me pudiese suceder, aparte de que para desarrollar mi trabajo, necesito estar libre de preocupaciones y de lazos que podrían influir en mi ánimo.


  »En este momento sé que si me lleva por delante una bala, no dejo intereses creados a mi espalda, ni a nadie que salga perjudicado, moral o materialmente, con mi muerte. Esto da mucha seguridad al obrar porque la mente sólo está influida por el quehacer del momento y nada más.


  —Le comprendo y creo que hace usted bien, aunque ya conoce usted el refrán: «El hombre propone y la mujer dispone». A lo mejor, el día que menos lo piense se cruza una en su camino y echa por tierra todos sus buenos propósitos.


  —Si ese día llega antes que yo lo quiera así, la Compañía lo habrá de sentir, porque entonces perdería su mejor inspector, si es cierto que se me considera el primero.


  —Entonces le pediremos al destino que le aleje de ese posible peligro durante muchos años porque nos es muy indispensable.


  —Mejor será que le pidan que aleje las balas de mi cuerpo, porque para alejarme de esas hogueras creo que me basto yo solo.


  »En fin, como no se puede hablar de lo que habrá de suceder el día de mañana, mejor será dejarlo así.


  »Tengo que resolver aquí algunas cosas así es que podemos salir pasado mañana a las nueve, en la diligencia que parte a dicha hora. Arregle usted lo de los asientos y a las ocho, o poco más, me tendrá usted aquí, para que me presente a esa chica y me haga cargo de ella.


  —Así se hará, Eliot, y tenga en cuenta que el hermano se lo agradecerá y que si en algún momento necesita usted de él, le servirá en lo que sea con mucho gusto.


  Eliot se despidió del encargado de la oficina, y se entregó a resolver algunos asuntos en el poblado.


  A ratos recordaba la conversación sostenida con el encargado y sentíase intrigado por conocer a Laura. Los elogios que había escuchado sobre la atractiva belleza de la joven picaban su curiosidad.


  Y dos días más tarde, como había prometido, se dirigió a las oficinas para hacerse cargo de la hermana del telegrafista.


  Esta se encontraba ya en el despacho y al ver entrar a Eliot, se puso en pie.


  Se había preparado para el viaje cubriendo la armonía de sus líneas con un amplio sobretodo que las ocultaba en parte, y en las manos estrujaba un amplio y tupido velo rosado para cubrir su rostro y de esta manera, evitar que la curiosidad de los presentes pasajeros que la acompañasen en el recorrido, se sintiesen influenciados por su picante belleza y no fuesen capaces de comportarse decentemente.


  El encargado hizo la presentación:


  —La señorita Laura Reynols y el señor Eliot Kooken, nuestro más eficaz y bravo inspector de diligencias.


  —Tanto gusto, señor Kooken—saludó ella con voz armoniosa, bocetando una delicada sonrisa que al inspector pareció hacerle cosquillas en algún lugar culto de su sensibilidad.


  —El gusto es el mío, señorita—dijo estrechando su mano con galantería.


  Mientras se cruzaban los saludos de rigor, Eliot había estado contemplando inquisitivamente a la muchacha y reconocía para sí que los elogios que de su belleza había hecho el inspector se habían quedado cortos, pues la chica era mucho más atractiva y linda de lo que él se había imaginado.


  —Es para mí un placer servirla de escudero en el viaje, señorita, aunque esto no quiere decir mucho. Las diligencias que van a Deadwood, siempre lo hacen cargadas de buscadores nada galantes, que se impresionan a la vista de unas faldas y nadie sabe hasta dónde son capaces de llegar, sobre todo si van un poco bebidos. Pero, por mi parte, pondré toda mi buena voluntad en cuidar de su persona y evitar que algún osado pretenda pasarse de la raya.


  —No sabe lo que se lo agradezco, señor, pues créame que estoy cansada de servir de atracción a las miradas de tantos hombres y hay momentos en que me pregunto si en verdad yo seré una excepción, o es que hay por aquí tan pocas mujeres atractivas que tengo que ser yo la que sirva de blanco a sus ojos.


  —Quizá hay un poco de cada cosa, aunque me atrevo a asegurar que hay más de lo primero que de lo segundo.


  —Déjese de galanterías. Soy una mujer corriente, aunque tenga que reconocer, sin falsa modestia, que hay muchas menos atractivas que yo.


  —Muchísimas, se lo aseguro.


  —Pues lo siento, porque lo que deseo es que me dejen tranquila y no se fijen tanto en mí.


  —Va a ser muy difícil, a menos de que permanezca usted encerrada en la casa de su hermano como si fuese una monja. Quizá usted desconoce el ambiente del poblado adónde va y quiero advertirla que su hermano no la exageró nada al decirla que aquello es mucho más malo que el lugar que acaba usted de dejar.


  —Quizá, pero allí al menos tendré la protección de Briand, lo que no tenía en el pueblo.


  —Una protección muy relativa. Su hermano es telegrafista y no pistolero.


  —Pues procuraré salir lo menos posible y veremos si él consigue que le trasladen a algún otro lugar donde los hombres sean menos peligrosos y osados.


  —Los hombres suelen ser poco más o menos igual en todos los sitios. Lo malo es cuando se cruza a su camino una mujer que no es como las demás.


  —No me asuste más de lo que ya estoy, o tendré que pensar en retirarme a un desierto o una montaña donde no me vea nadie.


  —No trato de asustarla, sino de prevenirla para que no se llame a engaño. Sale usted de Herodes para caer en manos de Pilatos y debe tenerlo en cuenta. Quizás si se hubiese usted decidido a casarse, se habría evitado muchos inconvenientes de esta naturaleza.


  —¿Usted cree? Lo que hubiese conseguido con eso, posiblemente hubiera sido crear dificultades y disgustos a mi marido. Así, al menos, si hay que digerirlos lo haré yo sola.


  —Bien, señorita. La diligencia está a punto de partir y no debemos perder tiempo. Veo que ha tomado usted sus medidas para evitar ciertas provocaciones y la felicito. Espero que con ese sobretodo y ese velo amortigüe un buen tanto por ciento de sus encantos personales.


  —He hecho lo que he podido. Si usted cree que aún puedo hacer más, indíquemelo. Lo que no quiero es que por ayudarme se vea usted metido en algún jaleo peligroso.


  —Los jaleos peligrosos son el pan mío de cada día; así es que por eso no se sienta nerviosa. Después de todo, entre tener que andar a puñetazos con algún tipo por nimiedades o hacerlo por defender a una mujer bonita, siempre es más grato esto último. ¿Vamos?


  Ella se echó el tupido velo sobre la cara y los tres salieron de la oficina para dirigirse al lugar donde acababa de llegar la pesada diligencia.


  A la puerta de la Casa de Postas había cierto jaleo. La afluencia de viajeros era cada día mayor al número de plazas en las diligencias y esto originaba protestas, discusiones y a veces riñas, pues todos querían obtener puesto en el vehículo y se quedaba a pie más gente que la que llevaba la diligencia.


  Entre los protestantes se destacaba un rudo minero desastrosamente vestido, con el rostro cubierto por una larga y revuelta barba y el cráneo adornado con una larga pelambrera. Llevaba al cinto un enorme «Colt» y en el lado contrario, por la pretina del pantalón, asomaba el mango de un largo cuchillo.


  Un par de bultos con ropa y herramientas yacían a sus pies y el minero discutía roncamente con el empleado que había estado encargado de despachar los billetes.


  —Le digo a usted, cara de rata sarnosa, que necesito salir en esta diligencia y saldré en ella. Mi dinero es tan bueno como el de los demás. Llevo dos días tratando de adquirir billete y siempre me dicen lo mismo: que he llegado tarde.


  —Y así es, amigo. Viene usted a la hora de salir la diligencia y cuando llega, hay aquí mucho más público esperando cola desde dos horas antes. Yo no tengo la culpa de que no venga a tiempo.


  —Le dije a usted ayer que me reservase un billete.


  —Eso me lo piden muchos viajeros y yo no puedo hacerlo. Mi misión es abrir la taquilla, despachar a los primeros y, cuando está cubierto el cupo, cerrar. Mañana viene usted al amanecer, toma su puesto y será el primero.


  —Mañana estaré en Deadwood quiera usted o no quiera.


  —Allá usted. Yo he cumplido con mi deber y lo demás me tiene sin cuidado.


  Los viajeros que habían adquirido billete se pusieron en guardia. Parecían adivinar que el irascible minero iba a crear algunas dificultades pretendiendo ocupar el asiento de alguno de los que ya lo tenían reservado. También Eliot lo adivinó así y dijo al encargado de la oficina:


  —Póngase a un lado de Laura y yo a otro, por si ese bárbaro trata de molestarla cuando vaya a subir al vehículo.


  Así lo hicieron avanzando hacia la diligencia.


  El minero, al descubrir a la muchacha, se adelantó bramando:


  —Oiga, ¿qué es eso? ¿De dónde ha surgido esa damisela? Yo no la he visto en la cola esperando turno.


  Eliot se interpuso, diciendo:


  —Esta damisela, como usted la llama, tiene su billete porque me cuidé yo de sacarlo para ella.


  —¿Sí? ¿Y qué diablos pinta ella en una ciudad minera? ¿Es que acaso tiene prisa en llegar para actuar en algún garito entreteniendo a los clientes? Si es así...


  No concluyó la frase, porque el duro puño de Eliot accionó como un poderoso mecanismo y fue a chocar contra la boca del minero, aplastándosela fieramente.


  El agredido, que se bamboleó a causa del impacto, emitió una terrible maldición y, escupiendo algunos dientes que habían sido desplazados de sus encías a causa del golpe, llevó veloz la mano al costado y tiró de revólver.


  Pero en el momento en que lo extraía, la punta de la dura bota de Eliot pegó en su mano y el arma salió despedida hacia lo alto como si hubiese sido una pelota.


  El minero, rugiendo furiosamente y con los ojos inyectados en sangre ante la osadía y sangre fría de aquel tipo, que ni siquiera se había molestado en empuñar un arma para pelear contra él, se creyó más fuerte que Eliot y, lanzándose sobre él como una masa rocosa, trató de arrollarlo y hacerlo caer en tierra.


  Eliot, con un quiebro limpio y oportuno, se apartó de la trayectoria del temible impacto y el cuerpo del rudo minero, al no encontrar en el impulso el de Eliot, fue a chocar contra la férrea armazón de la diligencia, dándose un fuerte golpe en la frente, que le abrió una pequeña brecha.


  El bárbaro, en el paroxismo de su furor, reaccionó para buscar de nuevo a su contrario y tratar de aplastarle; pero cuando volvía a la carga, la suela de la bota del inspector pegó de lleno en su estómago, lanzándole de espaldas a tierra.


  El agresivo minero se revolcó en el suelo presa de terribles angustias y oprimiéndose el estómago con ambas manos. El golpe había sido tan demoledor que sentía ganas de arrojar por su inflamada boca hasta los intestinos.


  Pero era duro y no se daba por vencido. Al revolcarse, descubrió su revólver en tierra a pocos pasos y, en un impulso feroz, se lanzó sobre él tratando de aferrarlo para disparar contra su enemigo.


  Eliot, que se dio cuenta de la maniobra, no le permitió realizarla. De un salto felino cayó sobre él y su pie derecho le aplastó la mano contra el arma. El minero la retiró aullando y cubierta de sangre y como el inspector no quería más complicaciones con aquel bárbaro, ni prolongar la pelea, remató su fría hazaña aplicándole una patada en la cabeza que le dejó privado del sentido.


  Luego, volviéndose hacia los espectadores de la pelea, exclamó:


  —¡El espectáculo ha terminado, señores! Vamos al coche, porque no hay derecho a retrasar la salida.


  Aferró el manillar de la portezuela y con un gesto dijo:


  —Vamos, Laura, siéntese en aquel rincón de atrás.


  Ella subió ligera. Al hacerlo, hubo de recogerse la falda para ganar el estribo y este ademán puso al descubierto sus bien torneadas piernas, hasta cerca de la rodilla. Algunos pasajeros la contemplaron ávidamente y hubo uno que chascó la lengua y se la pasó por los labios, como si tuviese en ellos el resto de algún sabroso dulce.


  Eliot subió tras ella, sentándose en el centro del asiento. De esta manera, ningún otro viajero tendría contacto con ella, dado que por el lado contrario iba pegada a la armazón de la diligencia.


  Los demás viajeros, con billete de asiento, subieron al vehículo, acomodándose en él, mientras que el resto ascendía a la baca con los equipajes, donde viajarían todo el trayecto tragando polvo y expuestos a los abrasadores rayos del sol, que en el centro del día calentarían más de la cuenta.


  Y el vehículo arrancó a todo galope.


   


   


   


  Capítulo III


   


  UN ENCUENTRO INQUIETANTE


   


  Una vez que la diligencia abandonó el poblado y salió a terreno libre, Laura acodó en el borde del asiento y, entornando los ojos, miró por entre los párpados a Eliot. Le tenía de perfil, pero aun así, para ella la silueta del inspector poseía una atracción extraña que la obligaba a contemplarle, aun exponiéndose a que él se diese cuenta de la existencia de sus miradas. Pero Eliot estaba más atento a otras cosas que a fijarse en lo que la joven bacía.


  Esta no se había atrevido a comentar el dramático suceso de la Casa de Postas y él la agradeció que no revolviese el asunto. Había quedado liquidado como tantos otros y no merecía la pena ocuparse de él.


  Pero, en cambio, sí le preocupaba lo que sus compañeros de viaje pudiesen pensar del suceso y de él mismo. Había sido una acción demasiado drástica y estos lances solían despertar admiración en los más medrosos y envidia en los que se tenían por bravucones.


  En la pequeña caja de la diligencia viajaban nueve personas. Tres en el asiento delantero de espaldas al mayoral, tres en el trasero, dos de los cuales los ocupaban Laura y él y otros tres en el asiento supletorio del centro, un asiento muy extraño, pues carecía de respaldo y en realidad era una tabla forrada de cuero, que se mantenía en suspenso con un violento vaivén, merced a unos ganchos que la sujetaban por ambos lados a la caja del vehículo.


  Tener que viajar en aquellos asientos era un verdadero tormento por los terribles vaivenes que sus ocupantes tenían que soportar, sobre todo si el sendero estaba estropeado y la diligencia daba saltos en los baches. Pero aun así había gente dura que lo aguantaba sin apenas sentir molestias.


  De los tres ocupantes de los asientos centrales, dos llamaron la atención de Eliot porque su aspecto era muy diferente del de los demás viajeros.


  A la legua se podía afirmar que no eran mineros ni siquiera aspirantes a serlo. Ni sus manos presentaban la anchura, las rugosidades y las callosidades de los hombres curtidos en el trabajo manual, ni sus atuendos correspondían a la clase baja y trabajadora.


  Uno de ellos debía frisar en los treinta y cinco años. Era de excelente estatura, escurrido de carnes, pero de aspecto ágil y musculoso. Su rostro era muy moreno, tanto que daba la sensación de que por sus venas debía correr sangre mejicana y sus ojos eran grandes, profundos, de color acerado y brillantes. Iba recién rasurado y lucía un pequeño bigote muy recortado, que Eliot acabó de darle la sensación de que tenía algo que ver con los indios del otro lado de la frontera.


  Con un sombrero de grandes alas y copa puntiaguda, como la que usaban los vecinos y un poncho al hombro, hubiese podido pasar sin duda alguna por un súbdito del país cercano.


  Pero vestía a la americana, con un terno color castaño de buen corte, unos zapatos brillantes, aunque algo empolvados, y una camisa blanca, con plafón en el que exhibía un alfiler con una perla en forma de pera que podía ser auténtica.


  Por debajo de la chaqueta se podía ver el cinto mejicano y, aunque el revólver lo ocultaba la prenda, el bulto que formaba denunciaba la posesión del arma.


  Sus manos eran bastante blancas, de dedos finos y largos y Eliot terminó por catalogarle como uno de los muchos tahúres que acudían al poblado.


  Su compañero era un tipo que a su lado se desvanecía por insignificante. Era también alto, muy delgado, con la barbilla y las mejillas muy puntiagudas, pero, en cambio, sus ojos tenían un mirar frío y extraño. Algo que parecía no agradar al contemplarlos.


  Su ropa era corriente y vulgar y el modo de lucirla la hacía más vulgar todavía.


  El tipo del alfiler de corbata, que miraba fugazmente, unas veces a Laura, como si tratase de adivinar tras el velo la calidad de su rostro y otras veces a Eliot, que parecía abstraído, quiso iniciar una conversación y dijo encarándose con Eliot:


  —Bonita y limpia faena la que hizo usted con aquel minero borracho y agresivo de la Casa de Postas. La verdad es que cuando se inició la pelea creí que el que saldría malparado de ella sería usted.


  —No me dio usted gran importancia, ¿no es eso?


  —Le diré. Yo no desdeño a ningún hombre nunca, por si me equivoco antes de tener suficientes motivos de juicio. Lo digo por la diferencia que existía entre un gigante como aquel y un hombre de tipo normal como usted.


  —La humanidad no lo hace todo.


  —En efecto; aquel hombre era simplemente la fuerza bruta y usted algo superior a eso. Se nota que está usted cultivado y que sabe mucho para no dejarse sorprender por quien todo lo confía a la ciega acometividad.


  —Bueno, uno se defiende como mejor puede.


  —A mí me agradan los hombres que se preocupan en allegar recursos para salir adelante en la vida. Los bárbaros simplemente no tienen mucho que hacer en el mundo, a no ser que sirvan solo para ser carne de revólver.


  —En eso la muerte es caprichosa. También los sabios que saben defenderse caen y a veces de la manera más estúpida.


  —Claro, una bala disparada a traición iguala y aun supera las fuerzas.


  Extrajo del bolsillo trasero del pantalón un pequeño frasco aplastado y, ofreciéndoselo a Eliot, invitó:


  —¿Quiere echar un trago? Es ron.


  —Gracias, pero no bebo antes de comer.


  El viajero no dijo nada. Bebió un trago, guardó el frasco y preguntó:


  —¿Vive usted en Deadwood?


  —No. Hago viajes de vez en cuando al poblado.


  —¿Es familia suya? —preguntó señalando a Laura.


  —No, es hermana de un amigo y sólo me he brindado a acompañarla hasta dejarla indemne en manos de su hermano que vive allí.


  —Pues en verdad que no pudo encontrar mejor compañía que la suya. Mujeres viajando por estas latitudes, sin alguien que cuide de ellas se exponen a algo como lo que ha sucedido en la Casa de Postas.


  “Aquel tipo se permitió insinuar algo ofensivo para la joven y sufrió una fatal equivocación. Las mujeres que van a estos poblados a los garitos, se conocen a la legua y el tipo no tenía derecho a confundirse, a menos que el alcohol le hubiese ofuscado la vista.


  El locuaz viajero boceto una sonrisa captadora y continuó:


  —Yo no conozco Deadwood, pero me han dicho que es un lugar excelente para los negocios. ¿Usted lo cree así?


  —Depende de la clase de negocios que sean.


  —En poblados de esa naturaleza se adivina que los negocios tienen que estar a tono con el ambiente.


  »Yo me llamo Basile McKoy, aunque mis amigos me conocen más por el apodo de Basile, “El Indio”, porque mi madre fue mejicana, aunque mi padre era americano. La verdad es que de mejicano sólo tengo un poco de sangre, lo demás es americano puro.


  »Tuve un bonito bar en Colorado Spring, en el que no me iba mal. Un día, alguien se encaprichó de él, me propuso la compra y como me ofrecía una buena cantidad, no dudé en vendérselo.


  »Pero al poco tiempo, me aburría de la vida inactiva y alguien me dijo que aquí en Deadwood, se podía hacer un buen negocio montando un bar a la moderna y me sedujo la idea. Voy a explorar el ambiente y si me interesa, me quedaré allí.


  —Hay tantos, que uno más no se notará.


  —Mi idea es que sí se note. No me gusta ser uno de tantos, sino el primero. Si me quedo, será para montar un bar que no se parezca a ninguno, o renunciaré a quedarme allí. Si me quedo, tendré un gran placer en invitarle a beber algo, si es que viene usted al poblado con frecuencia.


  —Gracias. Suelo hacer algunas visitas y le prometo visitarle algún día.


  —Será para mí un placer. ¿Tiene usted también negocios en Deadwood?


  —Sí, represento una casa de artículos de bisutería y visito todos los poblados de la ruta.


  La conversación pareció languidecer. Eliot contestaba por cortesía a las variadas preguntas de Basile, pero no con la espontaneidad del hombre que tiene ganas de conversación.


  En Pledmont se detuvieron para cambiar de tiro y tomar un frugal almuerzo, preparado en la cantina del puesto.


  Allí Laura no tuvo otro remedio que despojarse del velo para almorzar y fue entonces cuando el locuaz Basile tuvo ocasión de admirar la subyugante belleza de la joven y sentirse impresionado por ella.


  Pero se guardó mucho de hacer ningún comentario. No perdía de vista a Eliot y le sabía celosamente preocupado por salvaguardar a la joven de cualquier vejación o mirada insultante que pudiesen dirigirla.


  Por ello, cuando reanudaron el viaje, cuidó mucho de no hablar de Laura ni dirigirla miradas que demostrasen un interés especial hacia ella. Al contrario, fingió que el almuerzo le producía sueño y dio unas cuantas cabezadas.


  Por fin, al atardecer, la diligencia penetraba en las polvorientas calles de Deadwood, donde ya la animación empezaba a tomar incremento.


  La diligencia, cubierta de polvo, con los caballos cansados del vivo trote que habían soportado durante un buen número de millas, se detuvo aparatosamente delante de la Casa de Postas y los viajeros que iban en la baca fueron los primeros en saltar a tierra.


  Luego se abrió la portezuela y fueron descendiendo los del interior, mientras un mozo subido en el techo del vehículo, se dedicaba a arrojar a tierra los pequeños equipajes sin mucho miramiento.


  Eliot y Laura fueron los últimos en descender. Él tomó la maleta de la joven y se dispuso a acompañarla hasta el telégrafo.


  —No está aquí mi hermano—afirmó ella en son de queja.


  —No la extrañe. El telégrafo no puede ser desatendido y como ha sido avisado de que llegaría usted en mi compañía, estará tranquilo en las oficinas esperándola.


  —De todas formas, le estoy causando un sinnúmero de molestias.


  —Ninguna, señorita. Acercarme a casa de su hermano, no significa para mí perjuicio alguno.


  Cuando se iban a alejar de la Casa de Postas, se les acercó «El Indio», diciendo:


  —Ha sido un placer para mí viajar con ustedes y conocerles. No olvide mi nombre, señor...


  Se detuvo vacilando. Eliot no le había dicho cómo se llamaba y parecía tener interés en averiguarlo.


  El vigilante no tuvo más remedio que revelarlo:


  —Kooken, Eliot Kooken.


  —Pues bien, señor Kooken, no olvide mi nombre ni título: «La Perla de Deadwood».


  —¿Por qué ese nombre?


  —Un poco de superstición. En Colorado Spring, mi bar se llamaba así, «La Perla de Colorado» y me fue muy bien. Con el primer dinero que gané, me compré esta perla que llevo en la corbata y me ha servido de talismán. Si me quedo, el nombre que ponga a mi establecimiento será el de “La Perla de Deadwood”. Así es que si oye mencionar mi nombre y ese título, sabrá que al fin me quedé aquí y para mí será un placer verle algún día por allí.


  —Le he prometido una visita si así es y la haré.


  —Encantado. A la señorita no la ofrezco el local porque esos locales no son aptos para ciertas personas. A sus pies de usted, señorita.


  Y con una cómica reverencia, se despojó de su negro y redondo sombrero y saludó en actitud versallesca.


  Ella inclinó la cabeza y «El Indio», seguido de su taciturno compañero, pues éste no había abierto la boca para decir una palabra durante el viaje, se separaron.


  Eliot y Laura se confundieron con la gente que abandonaba la plaza y, cuando se hubieron alejado un poco, Basile, que no les había perdido de vista, ordenó:


  —Síguelos. Entérate a dónde lleva a la chica y si puedes, más tarde, dónde se hospeda él. Me interesan mucho.


  El escuálido acompañante de Basile obedeció la orden sin hacer comentarios y procurando no ser visto si la pareja volvía la cabeza, les siguió a distancia, mientras que «El Indio», con el maletín en la mano, se encaminaba al Hotel Kansas, donde ya tenía decidido hospedarse.


  Si era cierto o no que desconocía el poblado, sólo él lo sabía, lo cierto era que no llegaba a él tan a oscuras como había pretendido hacer creer.


  Pidió dos habitaciones y, después de dejar el maletín en la suya, bajó al bar del hotel, sentándose a una mesa, delante de un buen vaso de whisky. Tenía que esperar la llegada de su compañero y la mejor espera era hacerlo con un buen vaso de whisky sobre la mesa.


  El espía tardó más de hora y media en volver. Cuando Basile le vio entrar, le hizo señas para que se sentase junto a él y le preguntó:


  —¿Qué noticias me traes, Ruffus?


  Por vez primera éste desplegó los labios.


  —La chica la ha dejado en las oficinas del telégrafo y, por lo que pude ver a distancia, es familia del telegrafista. Estuvieron mucho tiempo reunidos y tuve que esperar. Luego, cuando él salió, le seguí hasta la posada de «El Caballo Blanco», donde se hospeda.


  —Está bien. Es cuanto de momento quería saber.


  —Bueno, tu curiosidad estará satisfecha, pero no la mía. ¿Puedo saber por qué te interesas tanto por esa pareja?


  —Te lo diré porque debes saberlo.


  »Tú no conoces a ese hombre, ni sabes una palabra de él porque llevas a mi lado poco tiempo, pero yo sí que le conozco. Sólo le había visto un par de veces en no muy buenas circunstancias, pero lo que sabía y sé de él, no es cosa como para saltar de alegría.


  »Este tipo era hace cosa de un año inspector de la Wells Fargo, en la línea que va a Denver y por esas fechas yo tenía allí una modesta taberna que servía de tapadera a otras actividades más productivas que la de despachar whisky o ron.


  »Por esas fechas, Jack, «El Triste», y yo teníamos formada sociedad para dar golpes de mano a las diligencias que partían de Denver con cargamento de oro. Mi taberna era el refugio de la cuadrilla, pues en la parte trasera tenía un cuerpo de casa, con media docena de petates para albergar y ocultar a los que en algún momento podían correr peligro de ser capturados, o cuando había que reunir a la cuadrilla para intentar algún golpe.


  »Yo guardaba las apariencias al frente de la barra de la taberna y, como nunca me separaba de ella, nadie tenía por qué sospechar de mí. Jack se encargaba de organizar los golpes y yo de proteger a nuestros muchachos para que no les sucediese algo grave.


  »Dimos algunos golpes afortunados que me proporcionaron un puñado de miles de dólares, que ahorré; primero, porque sujeto a mi taberna no tenía oportunidad de gastarlos y, segundo, porque mi sueño era ahorrar lo preciso para un día, más o menos lejano, poder instalar un garito por todo lo alto, que me rindiese excelentes ganancias.


  »Un buen garito con juego es una mina si se sabe llevar, sobre todo si lo instalas en un poblado como este y es lo que pienso hacer, porque creo tener el dinero suficiente. Pero esto no es bastante. Los poblados mineros surgen un día de la noche a la mañana y parece que van a constituir una mina inagotable; pero, a veces, sucede que las verdaderas minas, las que dan el oro, se agotan súbitamente y el poblado se hunde en la nada lo mismo que surgió. De la noche a la mañana la gente desaparece y todo el dinero que has enterrado en el negocio lo has perdido por falta de público.


  »Y yo no quiero que me suceda eso. Voy a exponer lo que tengo para explotar esto, dure mucho o poco, pero, al propio tiempo, me voy a cuidar de incrementar los ingresos de forma parecida a como los incrementé en Denver. Es decir, amparando una fuerte y bien organizada cuadrilla que se dedique, como la de Jack, “El Triste”, a desvalijar diligencias cargadas de oro.


  »Vengo aquí muy ilusionado de poder repetir el negocio; pero cuando en Rapid City vi tomar la diligencia a ese tipo, he sentido la sensación de que mis proyectos pueden fracasar como fracasaron en Denver y es por esto por lo que me intereso por ese hombre.


  —¿Temes que constituya un peligro?


  —No es que lo temo, es que lo creo y tengo que ponerme en guardia y hacer algo para eliminarlo.


  —¿De qué manera puede perjudicarte?


  —Como me perjudicó en Denver, donde si no ando listo me cazan en un momento decisivo.


  »En la línea había algunos inspectores, a los que no dábamos mayor importancia. No eran tontos, ni cobardes, pero carecían de imaginación y nos burlamos de ellos varias veces. Quizá por esto los trasladaron y un día nombraron inspector de línea a ese Eliot Kooken.


  »Y las cosas empezaron a cambiar. El sorprendió varios intentos de asalto, frustrándolos y causando bajas en las cuadrillas y aunque esto nos benefició en parte, pues nos libró de algunos competidores, significaba una amenaza para nosotros, a los que nos podía llegar un día el turno de fracasar, aunque operábamos con mucha cautela.


  »Hasta que un día nos tendió una trampa que le costó la vida a “El Triste” y a la mayor parte de los que actuaban con nosotros.


  »Nos permitió asaltar una diligencia que debía transportar un cargamento de oro, pero que sólo llevaba cajas con piedras dentro. Nadie hizo oposición al asalto, nos apoderamos de las cajas y la gente huyó hacia el monte con lo que creía un excelente botín.


  »Pero, como te digo, todo había sido una trampa. Los vigilantes de la Compañía estaban apostados a distancia espiando nuestros movimientos y cuando nuestros hombres con Jack se retiraron a un hoyo del monte dispuestos a abrir las cajas para repartirse el botín, los tipos que la Compañía tenía contratados para custodiar los envíos habían rodeado a la cuadrilla, dándole el alto. Se entabló la pelea, pero inútilmente. Uno a uno fueron cayendo casi todos, entre ellos Jack y solamente uno logró escapar con vida, resultando siete muertos y tres heridos.


  »El que pudo escapar, se presentó en mi taberna a darme cuenta del fracaso y a ponerme sobre aviso. Algunos de sus compañeros habían sido capturados heridos y si les obligaban a hablar, denunciarían cuál era su refugio y quién los acogía.


  »Sin dudarlo un instante, recogí mi dinero y a uña de caballo desaparecí de Denver, antes de que llegasen allí los hombres de la Wells Fargo y me echasen mano. Suerte para mí fue que allí estaba establecido con nombre supuesto y esto y el que Eliot no me conociese por no haberme significado nunca en nada, me valió para desaparecer de allí sin dejar rastro.


  »En Colorado Spring estuve algún tiempo alojado en la casa de un primo mío, que tiene allí un bar y esperando la ocasión propicia de realizar mi sueño. Mi primo me instaba a que instalase allí el garito, pero yo me negué porque quería abrirlo en un poblado minero donde el oro corriese en abundancia.


  »Hasta que hice amistad con el que era tu jefe hasta entonces.


  »Pat Walker conoce este poblado y sabía que aquí había grandes posibilidades, no sólo de hacer negocio con un garito, sino repitiendo lo que antes habíamos estado realizando en Denver “El Triste” y yo.


  »Y quedamos en que yo vendría a Deadwood a buscar local e instalar el garito, pero, al mismo tiempo, levantando un pabellón que sirviese de refugio a nuestros hombres. Él se encargaría de completar su cuadrilla, mientras yo me ocupaba de la instalación del garito.


  »Y cuando venía tan seguro y tan ilusionado a poner en práctica el proyecto, la fatalidad ha hecho que se cruce en nuestro camino ese buharro.


  »Él se ha fingido viajante de bisutería, pero a mí no me engaña. Yo creo que la Compañía le sacó de Denver para ocuparse de la línea en este trayecto y él, muy sagaz, trata de ocultar su verdadera misión.


  »Pero a mí no me engaña después de conocerle y saber lo listo y sagaz que es. Estoy seguro de que sigue al servicio de la Compañía y trata de ocultarlo para mejor maniobrar y asestarnos golpes sobre seguro.


  »Por eso no quiero que sea perdido de vista. Hay que vigilarle a conciencia, seguir todos sus pasos y convencernos de cuál es su verdadera actividad.


  »Si, en efecto, ha dejado la inspección de la línea y se dedica a negocios, no nos interesa, pero si sigue prestando servicios a la Wells Fargo, entonces creo que se impone quitarle de en medio


  »Por esta causa, tú que eres tan escurridizo, has de ocuparte de él en tanto llega Pat, que anda por ahí ocupándose de tenerlo todo a punto. Cambiaremos impresiones y decidiremos lo que se debe hacer.


  »Si este poblado no fuese como es una doble mina para nosotros, yo propondría abandonarlo y buscar otro menos peligroso, pero aquí se puede hacer un gran negocio en poco tiempo y no vamos a renunciar a él porque surja un tipo peligroso a nuestro paso. Si lo eliminamos antes de que sospeche de nosotros, habremos dejado el camino libre y podremos dedicarnos a estudiar la mejor manera de aliviar los cargamentos de oro de la Wells Fargo.


  »Es por eso por lo que me has visto tan amable y obsequioso con él. Cuanto más cerca le tenga, mejor se le podrá vigilar y buscarle las vueltas.


  »Si abro el garito y me pongo al frente de él, no podrá sospechar de mí, como no sospecharon en Denver, y la ventaja será nuestra.


  —Bien, pero el nombre que le has dado, ¿no es el mismo que usabas en Denver?


  —¿Me crees tan tonto? Allí usaba uno y aquí otro y si mañana tuviese que cambiar de lugar, usaría uno nuevo Cambiar de nombre cuesta poco.


  —Oye, y ¿qué me dices de la chica esa? Me pareció que estaba interesado por ella...


  —Esa es una baza que también podemos jugar, si en efecto, siente algún interés por ella A la gente hay que atacarla en los puntos más vulnerables y, a veces, el interés por una mujer es más frágil que cualquier otro. Por esto quería saber a dónde la llevaba y dónde se la podía encontrar, si hiciese falta apoderarse de ella o algo por el estilo.


  »De momento, no tengo ningún proyecto definido porque el encuentro me ha cogido de sorpresa, pero iré madurando algo y cuando venga Pat, lo discutiremos. Creo que entre los dos encontraremos la manera de eliminar ese peligro, si en efecto Eliot sigue como inspector de línea.


  »Este es el primer trabajo que hay que llevar a cabo y tú has de ser el encargado de hacerlo. Tienes que cerciorarte si Eliot está en contacto con las oficinas de las diligencias y si lo está, ya no habrá duda de que realiza aquí el mismo trabajo que realizaba en Denver.


  »Y como de momento no hay más que hacer, vamos al comedor que empiezan a servir la cena.


   


   


   


  Capítulo IV


   


  UN ESPÍA INSOSPECHADO


   


  Eliot y Laura se encaminaron a las oficinas del telégrafo. Como él conocía bien el poblado, no necesitaron preguntar dónde estaban instaladas.


  Briand, que ya tenía noticias de la llegada de su hermana por conducto del jefe de la Compañía en Rapid City, esperaba nervioso la llegada de la joven. Se alegraba de tenerla a su lado para poder mirar mejor por ella. Pero sentíase inquieto, pues el ambiente no era el más propicio para que habitasen en él mujeres tan atractivas como su hermana.


  Pero el destino así lo había dispuesto. Laura no podía vivir lejos y sola, expuesta a muchos peligros que a su lado podría orillar y, por otra parte, como él estaba soltero, las atenciones de la muchacha le eran muy necesarias.


  La responsabilidad de su cargo le tenía atado al Morse, por lo que no le fue posible acudir a la Casa de Postas como hubiese sido su deseo, pero se sentía tranquilo al saber que Laura llegaría acompañada y custodiada por un hombre que, según su amigo, era el más adecuado para hacer respetar a una mujer.


  Cuando llegaron a las oficinas, Briand, impulsivo, se adelantó y, estrechando a la joven en sus brazos, exclamó emocionado:


  —¡Oh, Laura...! ¡Qué contento me siento de tenerte de nuevo a mi lado! Han transcurrido dos años desde que nos separamos y se me han hecho un siglo.


  Aflojó el abrazo y ayudó a su hermana a despojarse del tupido velo. Cuando el rostro de la muchacha quedó al descubierto, él la miró con asombro y exclamó:


  —Pero, Laura... Si estás desconocida... Te has convertido en la muchacha más linda y atractiva que he visto.


  Ella, con un mohín de disgusto, señaló a Eliot, diciendo:


  —No me agrada que pienses eso, como no me agrada que otros muchos lo sientan así... y lo expresen. Y ahora, en lugar de dirigirme tantos elogios, saluda al señor Kooken y agradécele su protección, pues de no ser por él, que estuvo a punto de sufrir un grave perjuicio, yo habría sido vejada de un modo repugnante.


  Briand se volvió hacia Eliot y, ofreciéndole su ruda mano, se disculpó:


  —¡Oh, perdóneme, la alegría de volver a ver a mi hermana después de dos años de separación, me ha hecho cometer este desliz! Le agradezco infinito la protección que ha dispensado a mi hermana y quisiera saber qué ha sucedido.


  —Nada que merezca la pena de hablar de ello, señor Reynols. Un incidente vulgar que...


  —No le hagas caso, Briand. Un buscador grosero y bruto hasta la exageración, pretendió impedirme que subiese a la diligencia para hacerlo en mi puesto y hasta se permitió el insulto de suponerme una de esas mujeres que, al parecer, vienen aquí a divertir a los borrachos y pendencieros. Gracias a que el señor Kooken intervino y sostuvo con él una inquietante pelea hasta que le dejó tumbado con la boca aplastada. Esto sirvió de lección para que los demás pasajeros tuviesen buen cuidado de no mirarme de manera insultante. Le estoy sumamente agradecida y espero que tú lo estés igual.


  —Claro que sí, Laura, y si en algo puedo servir al señor Kooken, me tendrá incondicionalmente a sus órdenes. ¿Tiene usted negocios aquí, señor Kooken?


  Eliot, que ponderó la posibilidad de que en algún momento el telegrafista pudiese serle útil, le dijo:


  —Sí y no, señor Reynols. Escuche y olvide lo que le voy a decir.


  »Yo soy el inspector de la Wells Fargo, que vine a ocuparme de la vigilancia de la línea hace unos meses. Hasta ahora, he podido guardar el incógnito, cosa que me ha sido de mucha utilidad, pues me permitió aniquilar no hace mucho tiempo una de las cuadrillas más poderosas que asaltaban las diligencias.


  »Me hago pasar por viajante de bisutería y mientras pueda engañar a la gente de este modo, no tengo interés en que nadie sepa mi verdadera actividad. Esto me ha permitido, y quizá me permita, averiguar cosas que sabiendo la gente quién soy, me sería más difícil o imposible.


  »Ahora que saben ustedes quién soy, olvídenlo y si en algún momento necesitase de su ayuda, vendré a pedírsela, pues lo mismo hago un favor que lo pido.


  —Y yo le corresponderé de la misma manera. Ahora me explico por qué mi amigo me aseguraba en su carta que la persona que acompañaría a mi hermana sería la mejor compañía que podría encontrar para ella.


  »Ustedes, los que sirven a la Wells Fargo, son todos hombres duchos y valientes, pero cuando la empresa escoge a uno para inspector, es que ese uno sobresale por encima de los demás en valentía y eficiencia. Por eso no me extraña lo que Laura me acaba de contar respecto al minero que quiso tratarla como a una mujerzuela.


  »Y respecto a su petición, puede usted estar seguro de que nadie sabrá por nuestra boca sus verdaderas actividades. Es lógico que se cubra usted contra esa horda de indeseables que pululan por aquí y trate de ganarles la partida en el anónimo.


  »Y vuelvo a repetirle que si en algo puedo servirle me tendrá a su disposición. No sé qué podría hacer para ayudarle, pero lo que fuese lo haría con placer.


  —Yo tampoco, pero ya conoce usted el refrán que dice: «Más vale tener amigos aunque sea en el infierno». Un amigo puede en cualquier momento prestarle a uno un servicio que parezca superfluo y, en cambio, tenga mucha importancia.


  »Pero como yo sólo he venido a hacerle entrega de su hermana en las mejores condiciones posibles, lo demás carece de importancia. Ella ha llegado bien y lo importante ahora es que usted pueda seguir velando por su integridad para que no se vea nuevamente en apuros.


  —Lo procuraré con toda mi alma, pero usted ya conoce el ambiente; aquí no se respeta a nadie, a menos que lleve un revólver al costado y lo enseñe por la boca con rapidez. Mi hermana ha querido venir aquí, pero si su deseo es vivir tranquila, tendrá que hacer una vida casi monástica para evitarse el asedio de los hombres, que no sería muy galante. Esto se lo advertí por carta y se lo repito ahora que ha venido.


  —Es cierto y, aunque la duela, habrá de procurar dejarse ver lo menos posible. No será muy grato ese encierro para una muchacha como ella, ansiosa de gozar de la vida, pero tendrá que resignarse o pasarlo mal.


  »Quizá algún día el orden se imponga aquí y cuando haya una autoridad fuerte y desaparezcan ciertos tipos que ensucian esto, pueda moverse con más holgura. Yo también la aconsejo clausura y resignación.


  —No me importa—afirmó ella, enérgica—, lo haré así y me consolaré sabiendo que tengo a mi hermano a mi lado. No era más grato permanecer sola y alejada corriendo los mismos peligros que aquí.


  »Por otra parte, sé que mi hermano me necesita. Está solo, tiene que comer fuera de casa, que le cuiden la ropa, y teniéndome a mí no necesitará andar como el judío errante en ese aspecto. A mí me servirá de distracción y los dos saldremos ganando.


  —Pues que así sea les deseo. Y como ya he cumplido mi misión me retiro.


  Laura se apresuró a intervenir, diciendo:


  —Un momento, señor Kooken. Ya que no nos sea posible corresponder con usted de otro modo, ¿aceptará almorzar en nuestra compañía? No me refiero a hoy, puesto que nada hay organizado ni yo me he hecho cargo de la casa, pero pasado mañana, por ejemplo, ¿puede ser?


  Él se quedó un momento dudando. Leía en los ojos de la joven el gran deseo de que no rechazase su invitación, pero él deseaba librarse de presiones y compromisos que le distrajesen la atención. Sin embargo, tras un momento de vacilación, repuso:


  —Es que... no sé si pasado mañana estaré en el poblado.


  —¿Por qué no? Ustedes no trabajan a plan fijo, sino que se mueven a voluntad según su criterio.


  —Nuestro criterio está sujeto a las actividades de los demás con respecto a la Compañía.


  —¿Es que le trae aquí algo determinado?


  —¡Oh, no, al menos de momento! Tenía que cumplir mi misión a lo largo de la línea y por eso vine. Además, estaba comprometido a ampararla en el viaje y esta era una razón poderosa para venir.


  —Entonces seguro que se detendrá por lo menos un par de días. Pero si así no fuese, pásese por aquí a decírnoslo aunque sufriríamos una gran decepción.


  —Bien. Creo poder prometer que aceptaré su invitación para pasado mañana, pero si algo lo impidiese vendré a avisarles.


  —Gracias; eso nos hace muy felices.


  Estrechó la mano de ambos hermanos. La de Laura parecía arder cuando la oprimió y su fuego le produjo una extraña sacudida en la sangre.


  Salió de las oficinas un poco aturdido. Aquella doble sensación sufrida por dos veces al contacto de Laura no le agradaba ni poco ni mucho y menos aún recordar las palabras proféticas del encargado de Rapid City, al asegurar que cuando menos lo espera uno, surge una mujer en el camino de un hombre y desvía su ruta. Él no estaba en condiciones de distraer su mente con visiones muy gratas pero perturbadoras.


  Y no había pisado aún la calzada cuando había tomado una decisión tajante. Al día siguiente volvería a las oficinas y declinaría la invitación, alegando que un servicio urgente le impedía acompañarles a almorzar. Esta decisión pareció serenarle. Era mejor así, para su seguridad y eficacia en el trabajo.


  Echó a andar en dirección a la posada de «El Caballo Blanco», donde se hospedaba siempre que iba al poblado.


  Allí tenía su maletín de cuero con algunas baratijas que amparaban su falso trabajo de corredor de quincalla y que solía exhibir por las calles algunas veces para dar la sensación que pretendía.


  Hombre avisado por naturaleza, su peligrosa misión no le permitía distracciones y por ello su espíritu siempre estaba alerta. Era en él una costumbre mecánica mirar a todas partes cuando caminaba, pues siendo un hombre que había peleado tantas veces con gente indeseable, nunca podía estar seguro de no tropezar con alguien que no le quisiera bien.


  Al volver la cabeza hacia atrás y mirar a su derecha le pareció descubrir una silueta alta que se había apresurado a esconderse detrás de una carreta que estaba parada frente a una taberna. No estaba muy seguro de que así hubiese sucedido, pero un sexto sentido le advirtió que debía cerciorarse de que no se había equivocado.


  Pero por si era cierto que le estaba espiando, no quería levantar la caza dando la sensación de que lo había descubierto. Por tanto, fingió que no se había dado cuenta del figurado espionaje y continuó su camino tranquilamente.


  Pero tenía que cerciorarse de que no se había engañado y buscaba la manera de convencerse sin despertar el recelo de quien anduviese tras sus pasos.


  Y creyó encontrarlo al pasar por delante de una barbería donde solía afeitarse cuando estaba en Deadwood.


  Era verano, la puerta estaba abierta y frente a la puerta había un sillón y un espejo en el que se reflejaba la calle.


  Penetró en el establecimiento y se dirigió al sillón que le convenía para poder vigilar la calle. El barbero se acercó a él.


  —¿No le molestará aquí el reflejo del sol? —preguntó—. Puede sentarse en este otro lado que estará mejor.


  —Aquí estoy bien. Aféiteme rápidamente.


  El barbero se dispuso a servirle y empezó a enjabonarle la cara.


  Eliot, con los ojos fijos en el espejo, no perdía de vista la calle, hasta que su previsión se vio recompensada, pues el espejo le denunció situado frente a la barbería, una alta y escuálida silueta, que parecía registrar con la mirada el interior del local.


  Y al momento reconoció al insistente espía.


  Se trataba del tipo escuálido y hermético que había realizado el viaje desde Rapid City en compañía del llamado Basile McKoy y esto le trajo a la memoria al llamado Basile «El Indio» y su conversación durante e] trayecto.


  Basile se había mostrado muy locuaz con él, pero al mismo tiempo, hábilmente, le había hecho algunas preguntas encaminadas a saber algo de él y de sus actividades y esto, unido al espionaje que aquel tipo chupado estaba tratando de ejercer sobre él, le ponían en guardia.


  ¿Quién era Basile? ¿Le había reconocido a él por algo que ignoraba y estaba tratando de asegurarse de que no se equivocaba? ¿Sería un oculto enemigo del que tendría que guardarse y al que había descubierto por casualidad?


  Todo esto tendría que aclararlo rápidamente, para no ser sorprendido cuando menos lo esperase.


  Una vez afeitado, salió de la barbería con despreocupación y se encaminó a la posada. Tenía que comprobar si el hombre flaco aquel seguía hasta su hospedaje y, si así era, también él sabía ejercer aquella misión y lo demostraría.


  Sin preocuparse más de si era seguido o no, llegó a la posada, donde el encargado le saludó efusivo:


  —Buenas tardes, señor Kooken. ¿De vuelta otra vez?


  —Sí. Supongo que mi habitación seguirá desocupada.


  —Claro que sí. Usted la paga y nadie más la ocupa en su ausencia.


  —Bien. Dentro de un rato volveré.


  Atravesó la posada, alcanzó la corraliza que se abría a un lado dando a una calleja y salió por ella para alcanzar la esquina y mirar con cuidado a lo largo de la calle.


  El espía se había situado debajo de los palos de un sombrajo, como si esperase a ver si él salía de nuevo o se quedaba y, cuando al cabo del rato se convenció de que no salía, abandonó su refugio y echó a andar.


  Entonces Eliot, realizando su misma misión, pero a la inversa, caminó tras él a distancia, tratando de no perderle de vista, pues la noche amenazaba con echarse encima rápidamente.


  Hasta que le vio penetrar en el Hotel Kansas.


  Esperó un buen rato y cuando se convenció de que no salía se alejó. Estaba seguro de que se hospedaba allí en unión del misterioso Basile.


  Ahora le tocaba a él realizar averiguaciones para descubrir la misteriosa personalidad de «El Indio».


  Este había asegurado que pensaba establecerse en Deadwood, donde abriría un garito al que ya le había dado nombre por adelantado. Se titularía «La Perla de Deadwood», como había titulado en Colorado Springs “La Perla de Colorado” a otro bar que dijo haber explotado. Basile sentía predilección por las perlas, al menos en lo que a bautizar establecimientos se refería.


  Y de repente, recordó algo que casi se había esfumado en su memoria. Se trataba de otro garito establecido en Denver, cuando exterminó a la partida de Jack, «El Triste». También llevaba el título de perla y estaba regentado por un tipo al que no lograron echar mano, porque cuando un rufián de la cuadrilla le denunció como cómplice de «El Triste» y fueron en su busca, había desaparecido.


  Él no había llegado a conocerle, pues nadie le suponía mezclado con los salteadores, pero el hecho de que el establecimiento llevase por título el de una perla parecía incitarle a llevar más a fondo sus averiguaciones.


  Y sin vacilar un momento, se encaminó a las oficinas del sheriff.


  Este no desconocía las verdaderas actividades del inspector. Los inspectores eran en realidad como agentes de la autoridad, ya que su misión era perseguir a los fuera de la Ley y gozaban en este sentido de ciertos privilegios que otros no poseían.


  Eliot procuraba visitar al sheriff lo menos posible. No parecerían justificadas estas visitas para un corredor de bisutería, pero en ocasiones en que su misión así lo exigía, no tenía otro remedio que pisar las oficinas del hombre de la estrella.


  —Hola, Kooken, llevaba bastante tiempo sin verle. ¿Qué es de su vida?


  —Trabajando como siempre.


  —¿Hay algún otro «Estornino» al alcance de su magnífica puntería?


  —No lo sé, pero quizá usted pueda ayudarme a ponerlo a tiro si en realidad existe.


  —Muy bien; cuénteme su problema.


  —No es gran cosa, puesto que lo que pretendo no radica aquí, sino en Denver.


  —Bueno, no pretenderá que me traslade a Denver a realizar alguna gestión.


  —Claro que no. Sólo pretendo que se ponga usted en comunicación con el sheriff de allí para que le facilite algunos datos que necesito.


  —Eso ya es más fácil. Venga lo que sea.


  —Antes escúcheme para que sepa el motivo que me impulsa a que pida usted esos datos. Entretanto, habrá de complementarme la información realizando discretas averiguaciones sobre dos sujetos que han llegado hoy a Deadwood en mi compañía y sobre los que tengo muchos puntos para dudar de ellos.


  Le dio cuenta de todo lo sucedido en el viaje y del espionaje de que había sido objeto por el acompañante de Basile y luego añadió:


  —La manía que tiene ese tipo a bautizar sus garitos con nombres de perlas, me hizo recordar que el dueño de un garito de Denver, que también había bautizado el establecimiento con el nombre de una perla, logró escapar antes de que le echasen mano como encubridor y miembro de la cuadrilla de «El Triste». Yo no le conocía ni sé su nombre y quisiera que telegrafiase al sheriff de Denver, preguntándole cómo se llamaba el dueño de aquel garito, sus señas personales y si lograron saber algo de él después de su fuga.


  »Por otra parte, le agradeceré que se entere si Basile se ha quedado como huésped en el Hotel Kansas y cómo se llama su compañero de hospedaje. También me serviría de mucho que se ejerza sobre él alguna vigilancia para saber si, en efecto, toma algún local para abrir un garito, o si todo fue una máscara para engañarme.


  —Telegrafiaré mañana por la mañana a Denver y destacaré a uno de mis comisarios para que discretamente realice esa investigación que usted desea.


  —Se lo agradeceré porque si se tratase del mismo pájaro, hay que suponer que no viene aquí solamente a regentar un garito, sino quizá a algo más oculto. Quien se vio mezclado en asuntos de asaltos a diligencias cargadas de oro y obtuvo buenas ganancias, aunque con peligro, no renuncia fácilmente a seguir explotando ese negocio. Estos tipos son como las mariposas, que aun sabiendo que la luz puede abrasarles las alas, gozan jugando en torno a ella.


  —De acuerdo. Me ocuparé rápidamente de ese asunto.


  —¿Cuándo cree usted que tendrá contestación?


  —Vamos a darle a mi compañero todo el día de mañana para que reúna los datos si no los tiene. Pasado mañana por la mañana, espero tener contestación. ¿A dónde se la envío?


  —A ninguna parte. Como el telegrama de contestación ha de pasar por manos del telegrafista y éste lo ha de conocer, deme una autorización para que él se quede con una copia del texto y me la entregue. Así no tendré que venir por aquí, si no surge algo fuera de lugar.


  —¿Conoce usted a Reynols?


  —Sí. He tenido el placer de hacerle un buen favor custodiando a su hermana hasta aquí y estoy invitado a almorzar con ellos pasado mañana.


  —En ese caso, le entregaré una carta para él con objeto de que no sienta escrúpulos de facilitarle la contestación y espero sus noticias para darle cuenta de lo que mi comisario averigüe respecto a Basile y compañía.


  —Mándeselos también en una nota a Briand y él me la entregará. De esta manera, nadie podrá sospechar nada si siguen poniéndome un espía a la espalda.


  —Por si acaso, tenga cuidado no sea que además de ponerle un espía, le ponen una bala en tan delicado lugar.


  —Estaré con cuidado, aunque supongo que de momento no debo correr peligro alguno.


  —¿Por qué razón?


  —Porque mientras ese tipo no logre abrir el garito si se queda aquí, no habrá actividades que puedan ponerle en peligro y se estará quieto esperando su momento.


  —De todas formas, no se confíe mucho. Un inspector como usted que desbarató y aniquiló dos cuadrillas tan peligrosas como las de «El Triste» y «El Estornino», siempre es un estorbo para planes futuros.


  —No lo olvido y trataré de protegerme bien.


  —Así se lo deseo, como deseo que pueda preparar otro golpe como los citados. Deadwood se ha convertido en un inmundo vertedero donde afluyen todos los indeseables de cien millas a la redonda y yo tropiezo con muchas dificultades para estar al tanto de todos, aparte de que ya sabe usted cómo es nuestra ley. Sin pruebas es difícil empapelar a muchos, aunque se tenga la convicción de que nada se perdería con verlos bailando de una buena rama.


  —Lo sé, por eso ando siempre tras las pruebas o tras sorprenderlos con las manos en la masa.


  Eliot volvió a su posada y de nuevo penetró por la corraliza por si habían montado alguna vigilancia. Luego tomó la llave y subió a su cuarto para, más tarde, bajar a cenar.


   


   


   


  Capítulo V


   


  FANTASÍAS Y REALIDADES


   


  Al día siguiente, Eliot había cambiado de parecer. Su decisión de renunciar al convite de los hermanos Reynols, había variado y no por propia voluntad, sino a causa de las circunstancias.


  Ahora se vería atado al pueblo durante algunos días hasta descifrar como pudiese el misterio de Basile y como el telegrafista le había de ser imprescindible para sus proyectos, no tenía otro remedio que aceptar la invitación y seguir estableciendo contacto con él.


  Cuando entró en las oficinas, donde no había nadie, quedó sorprendido por dos cosas. Una, al descubrir a Laura completamente transformada, pues ahora, sin el sobretodo que usó durante el viaje y sin el velo, parecía otra mujer distinta y mucho más bella y apetecible. Vestía un sencillo traje de color gris, de hechura muy severa, pues el cuello de la blusa oprimía su garganta y las mangas llegaban hasta el nacimiento de sus manos, pero pese a lo austero del atuendo, su belleza resplandecía como un sol de primavera.


  La otra sorpresa fue descubrirla sentada delante del Morse, manipulando en él con instrucciones de su hermano, el cual, sin duda, la estaba enseñando el manejo del aparato.


  Briand, al verle entrar, se incorporó, diciendo:


  —¡Oh, señor Kooken, tanto gusto en verle tan pronto por aquí!


  Laura se puso en pie y dijo:


  —Señor Kooken, supongo que su visita no será para decirnos que viene a cancelar la invitación.


  El creyó adivinar en su acento cierta ansia por saber la contestación y se apresuró a responder sonriente:


  —No, señorita, no vengo a cancelarla. La acepto y mañana tendré mucho gusto en almorzar en su compañía.


  —Eso nos llena de gozo.


  —Un honor muy inmerecido para mí; pero observo que les he interrumpido y...


  —No se preocupe—se apresuró a decir Briand—, lo que estamos haciendo no es importante, aunque además requerirá tiempo. Estoy enseñando a mi hermana el manejo del Morse, para que en algún momento pueda sustituirme. Nadie está libre de ponerse enfermo o de verse obligado a salir algún momento y así esto estará mejor atendido.


  —Y los telegramas llegarán con cierto aroma femenino que los harán más gratos, ¿no es así?


  Ella replicó, sonriendo captadoramente:


  —No me vaticine esas cosas también. Bueno está que no pueda evitar que mi presencia física subleve algunos ánimos, pero hasta el extremo de hacerlo a través del telégrafo sería el colmo.


  »Quiero aprovechar los ratos libres para ayudar a mi hermano en lo que pueda y, al mismo tiempo, para distraerme. Ya que no puedo salir a la calle sin peligro, tengo que buscar algún entretenimiento.


  —Me parece muy bien. Quien quita la ocasión quita el peligro.


  Luego, mostrando a Briand la carta que le había entregado el sheriff, se la ofreció diciendo:


  —Tome, esto es para usted.


  El telegrafista leyó la orden y mirando a Eliot preguntó:


  —Oiga, ¿está esto relacionado con un telegrama que he cursado esta mañana a Denver, por orden del sheriff!


  —Justamente, se trata de la contestación.


  —Muy bien. En cuanto la reciba le será entregada.


  —Gracias. No he querido forzarle a que le informase de ella particularmente, para que no pueda tacharle de violar el secreto de la correspondencia.


  —Por usted lo hubiese hecho, aunque me acarrease algún disgusto.


  —Así no hay necesidad.


  —¿De qué se trata si se puede saber? —intervino Laura.


  —De ciertos informes que he pedido a ver si están relacionados con el mismo Basile, que nos acompañó ayer durante el viaje. Sospecho que se trata de un tipo relacionado con ciertos salteadores y necesito convencerme.


  —¿Usted cree que pueda tener relación con ellos? A mí me dio la sensación de que es un tahúr que vive de explotar el juego simplemente.


  —Al principio yo también lo creí así, pero han surgido detalles que me hacen dudar, aparte de que sospecho que sabe quién soy en realidad y anda tratando de comprobarlo.


  —¿Cómo?


  —Sí. Ayer cuando salí de aquí, descubrí que el larguirucho que le acompañaba, me estaba espiando y me siguió hasta la posada. Esto y otros detalles me hacen j sospechar que se trata de un tipo que se escurrió de nuestras manos en Denver, cuando aniquilé a una cuadrilla de salteadores.


  »Había un dueño de garito que encubría a la cuadrilla asilándola en su casa y se fugó sin poder echarle mano. Quiero saber si es el mismo.


  —¿Para hacer que le detengan? —preguntó Laura.


  —De momento, no. Si es quien sospecho, es posible que se encuentre aquí para seguir poniendo en acción sus antiguas actividades y, si así es, hay que sospechar que lo hará en unión de alguna otra cuadrilla. Por eso prefiero dejarle suelto, pero sin perderle de vista para poder capturarle con los nuevos elementos y matar dos pájaros de un tiro.


  —Mucho arriesga usted siempre.


  —Es mi misión, señorita.


  —¿Y no siente miedo a que un día la corte una bala?


  —Hay que arriesgarse.


  —¿Es una necesidad? Usted puede encontrar algo menos peligroso que eso. Su vida joven tiene un valor.


  —Es cierto, pero pagan bien; los empleos bien pagados no se los ofrecen a uno para estar cruzado de brazos y, si aprovecho esta racha, podré llegar a reunir unos ahorros que algún día me permitan emprender algo menos arriesgado, pero con rendimiento positivo.


  —Si le dejan llegar hasta el final.


  —Siempre confié en la suerte.


  —Hace usted mal, porque la suerte no es constante, como no lo son muchas cosas en el mundo.


  —Me arriesgaré, aparte de que me gusta este ambiente un poco inquietante. Piense que si todos nos mostrásemos pasivos o cobardes, los indeseables nos comerían. Aun así no hay modo de eliminarlos.


  —Sí, y de esa manera cien tienen que jugarse la vida para que estén tranquilos cien mil... ¿Se lo agradecen?


  —Colectivamente, quizá no; pero la empresa para la que trabajo, sí.


  —Bien, me doy cuenta de que sería predicar en desierto pedirle que cambie de trabajo, pero me duele saber que ciertas personas que conoce una y le son simpáticas, estén amenazadas continuamente de aparecer en una calleja con el cuerpo acribillado a balazos.


  —Llevo cuatro años ejerciendo esta misión y aún no recibí ninguna bala.


  —Pero esa bala puede llegar... ¿Ha pensado en su familia, ya que no piensa en usted mismo?


  —Tengo esa ventaja, que carezco de familia. Quedé huérfano hace diez años y desde entonces me debato solo en la vida. El día que caiga, si caigo, no habrá nadie detrás de mí que se sienta apenado o perjudicado con mi muerte.


  —¿Y esa vida vacía es vida?


  —Lo es en cierto modo. El dinamismo de mi misión llena una parte de ese vacío.


  —Pero la vida para un hombre joven es algo más que correr peligros, disparar tiros o meter en la cárcel a indeseables.


  »Y aun suponiendo que la suerte le siga ayudando y un día crea que ahorró lo suficiente para retirarse y emprender otra cosa, ¿a quién se lo va a brindar y cómo? ¿No ha pensado que si sigue envenenado de esa virus de perseguir indeseables, cuando esa ocasión llegue se le puede haber pasado la edad de las ilusiones?


  »Y no me salga con la afirmación de que el corazón siempre es joven, porque eso es una ridiculez. Para ciertas cosas, el corazón debe ser joven y el cuerpo también; lo demás sería querer y no poder.


  —Me abruma usted con sus reflexiones, Laura. No sé si romper a llorar o echarme a la calle dando gritos, para encontrar una mujer antes de que sea demasiado tarde.


  —No creo que sea tarde para usted, pero el tiempo vuela.


  —Tengo veintiocho años... ¿No puedo concederme la espera de algunos más?


  —Eso usted lo sabrá. Mi experiencia es muy pobre.


  —Pero es usted mujer y las mujeres saben mejor que nadie cuál es el mejor momento del hombre para escoger.


  —La gama es muy variada y yo no he pensado aún en discernir sobre ello.


  —Pues debe hacerlo, porque dicen que la mujer se pasa antes que el hombre.


  —Quizá, pero piense un poco. ¿Cree usted que en este horno que es Deadwood, se cuecen muchos bollos donde poder escoger uno que sepa bien al paladar?


  —Hay mucho granuja, pero también hay personas decentes.


  —Y una muralla de gente grosera que se interpone para poder relacionarse con ellos.


  —Ya haremos saltar esa muralla, no se preocupe.


  »Y como estoy interrumpiendo su lección, les voy a dejar, aunque antes quiero pedir un favor a su hermano.


  —Usted dirá de qué se trata.


  —Quizá no llegue la ocasión de que suceda, pero como hay que ponerse en todo, le ruego esté atento al nombre de Basile McKoy. Si en algún momento se acercase a su ventanilla a imponer algún telegrama, tome nota del contenido para que me lo pueda dar a conocer.


  —¿Qué espera o qué sospecha?


  —Todo y nada, pero si ese es un pájaro de cuenta como sospecho, creo que debe estar relacionado con alguien más, que si no está aquí dentro, estará fuera. Si está dentro, el sheriff lo averiguará y si está fuera, en algún momento puede ponerse en comunicación con él enviándole algún aviso.


  “Si ha venido por delante a explorar el terreno y se queda, cuando esto suceda, bien puede comunicárselo a alguien y esto es lo que me interesa; saber a quién se lo comunica y si le manda venir. Debo ponerme en todo para que no me sorprenda nada.


  —Perfectamente. Si así sucede, usted estará enterado de todo lo que ese tipo pueda cursar por telegramas.


  —Pues nada más y hasta mañana mediado el día.


  —Adiós, Eliot—dijo ella, ofreciéndole su mano—, y que tenga tanta suerte como para mí deseo.


  Él tomó la blanca mano de la muchacha con recelo. Ya había experimentado varias sacudidas extrañas al estrechársela y temía que el fenómeno se repitiese.


  Y se repitió con más intensidad. Aquella linda mano parecía poseer un efluvio misterioso que se le metía en la sangre, calentándola como nada se la había calentado en la vida.


  Y aunque estaba preparado para aquel choque emocional le costó trabajo contenerse y no denunciar el efecto que le producía.


  Retiró la mano con viveza, diciendo:


  —Hasta mañana.


  Salió precipitadamente y Laura le siguió con mirada encendida. Tampoco ella podía ocultar el efecto que la causaba la presencia del arriesgado y duro inspector.


  —Es un hombre de una vez—comentó Briand.


  —Sí—aseguró ella—, demasiado hombre y es una pena.


  —¿Una pena que sea demasiado hombre?


  —En cierto sentido, hermano. Un hombre como él debía apartarse de ese camino lleno de víboras y dedicar su temple y su hombría a algo menos peligroso y más humano.


  —¿A una mujer?


  —¿Por qué no? Hombres como él no se encuentran a cada paso.


  —Claro y cuando eso lo asegura una mujer, es porque esa mujer siente interés por él.


  —¿Acaso crees que me hago ilusiones? Hablo en sentido general.


  —Pero con un íntimo sentimiento particular. ¿Crees que no me he dado cuenta de lo que Eliot te impresiona?


  —Los hombres de aureola impresionan siempre a las mujeres, aunque sólo sea superficialmente.


  —¿Y a ti cómo te impresiona?


  —No me pidas que lo analice, porque no sabría hacerlo. Le estoy muy agradecida a lo que hizo por mí, me impresionó su dureza, el modo de tratar a aquel gigante y su sangre fría al no inmutarse por el peligro que representaba. ¿Puedo decirte más?


  —No sé, pero yo sí y voy a darte un consejo.


  »No te dejes llevar mucho de tu entusiasmo hacia él, por si sufres una decepción. Hombres como Eliot, viven para una misión determinada y se entregan a ella sobre todas las cosas. Saben el peligro que corren, son conscientes de él y rehúyen complicar su vida con ninguna mujer, para no tenerla en continuo sobresalto y no estarlo él pensando en ella. Eliot parece nacido exclusivamente para la lucha y todo lo supedita a ella. Estoy seguro de que en tanto ostente el cargo de inspector de la Compañía, o sienta el orgullo de saberse el mejor, preferirá volver la espalda a todas las mujeres, para evitar su influjo que le perjudicaría.


  »Y tú sin quererlo te has dejado ir demasiado lejos en tu entusiasmo. Lo adiviné en el modo vehemente que empleaste para comprometerle a almorzar con nosotros y comprendí que él se dio cuenta y quiso evadirlo, afirmando que quizá no pudiese aceptar.


  —Pero aceptó al fin.


  —¿Por qué? No por ti, querida, sino porque la misión que se ha impuesto, le tiene atado aquí y me necesita. Por eso no se fue y por eso vendrá mañana a almorzar. No quiero matar tus ilusiones, pero tampoco alentarlas. Te confieso que me atrae como a ti y que para mí sería una gran satisfacción que se enamorase de ti y os casarais, pero, por otro lado, me asusta su misión, que podría ser causa de muchos sobresaltos para los dos. Lleva en la sangre el veneno de la lucha y en tanto no lo vaya expulsando todo lo supeditará a su misión, con desprecio de su vida. No sería muy grato para ti unirte a un hombre que cada día, cuando saliese de su casa, no sabrías si habría de volver vivo, o tendrías que ir a reconocerle en el depósito de cadáveres del cementerio.


  —Me estás poniendo nerviosa, Briand.


  —Te estoy abriendo los ojos a la realidad. Domina tus impulsos y muéstrate vulgar con él. Si de verdad él se sintiese atraído por ti en algún momento, lo haría por propio impulso, sin estar influenciado por ti, y entonces sería el momento de plantear la realidad.


  —¿Qué realidad?


  —La que yo desearía para ti. La condición de aceptarle como marido a cambio de que renunciase a empleo tan peligroso y escogiese otro más sedentario. Si él se inclina hacia ti por su propia voluntad, la fuerza estará en tu mano para obligarle a ello.


  —Bueno, Briand, no hablemos más de eso, porque estamos levantando castillos en el aire. Ni he notado en él ningún síntoma que me haga concebir tales esperanzas ni yo estoy segura de lo que pueda atraerme de él. Tendré que dejar que el tiempo madure las cosas y sea mi corazón el que fríamente me diga que le admiro por lo que es, o que le amo por lo que no quiero que sea.


  Briand no insistió más y, aproximándose al aparato, dijo:


  —Tienes razón, mejor es no ahondar en ciertas cosas... Vamos, querida, seguiremos la lección para que en breve plazo manejes el Morse como yo.


  Al día siguiente, poco antes de la hora fijada para el almuerzo, Eliot se presentaba en las oficinas un tanto nervioso a causa de la incertidumbre que se adueñaba de él, motivada por la incógnita que suponía el misterioso Basile.


  Laura no se encontraba en las oficinas, cosa que alegró al inspector. La presencia de la joven le producía turbación y no se sentía ante ella todo lo sereno que necesitaba estar.


  Apenas Briand le vio entrar, se adelantó a él diciendo:


  —Llega usted a tiempo, señor Kooken, hace apenas media hora que se recibió un telegrama del sheriff de Denver y en este momento, el nuestro debe estar recibiendo el texto. Aquí tiene una copia.


  Eliot tomó el papel con avidez, leyendo:


   


  «Contesto a su telegrama urgente. El tipo que regentaba el garito “La Perla de Denver” se llamaba—o se hacía llamar—Hugh Davis y no se volvió a saber nada de él desde su desaparición.


  »Sus señas personales eran: un metro ochenta y cinco aproximadamente de estatura, metido en carnes sin ser grueso, pelo muy negro, ojos negros y brillantes, tez muy oscura, como si tuviese mezcla de sangre india mejicana, dientes muy blancos e iguales y un bigote negro recortado sobre el labio. No recuerdo más detalles de su persona.


  »No hay indicios respecto a su posible paradero. Aquí dejó en un Banco dos mil dólares, que nadie vino a reclamar aún.”


   


  Briand, que le había estado mirando fijamente mientras leía el texto del telegrama, preguntó:


  —¿Le aclara algo lo que acaba de leer?


  —Sí y no. El nombre no corresponde en nada, pues ambos son distintos; en cambio, las señas personales coinciden con las de Basile.


  —Pues yo me atendría a ellas y me olvidaría de los nombres, por la razón de que cuando un tipo se sabe perseguido y teme ser enganchado, apela a todos los trucos para borrar su pista y cambiar de nombre es lo más fácil del mundo.


  —Hasta cierto punto, porque si a uno se le exige que presente documentos acreditativos de que es quien dice tiene que presentarlos.


  —¿Es difícil adquirirlos? Si yo quisiera, en menos de una semana tendría tres documentaciones distintas que justificarían mis variados nombres.


  —Sí, tiene usted razón. Hay mucha gente dispuesta a vender su alma al diablo por unos cuantos dólares y quien necesita de sus servicios, sabe comprarlos.


  »En fin, creo que hemos averiguado algo y que debemos no perder de vista a esos tipos. Si como voy creyendo, Basile es Hugh Davis, en algún momento se morderá su propia cola y caerá en el cepo.


  —¿No piensa hacer que le detengan?


  —No cometeré esa estupidez por varias razones. Una, porque si está bien escudado con documentación, no se le podría probar que no es quien dice y nos meteríamos en jaleos que nos perjudicarían, y otro...


  —Podrían llevarle a Denver para que lo identificasen allí—interrumpió Briand.


  —Sin algo tangible de que acusarle, no podríamos hacerlo, pues no se puede manejar a la gente haciéndola viajar como un bulto. Cualquier mediano abogado que buscase, se opondría y nos originaría dificultades.


  »Pero, por otra parte, aun convencido de que se trata del mismo pájaro con otras plumas, no pienso molestarle. Estoy seguro de que su presencia aquí obedece a algo más oculto que abrir un garito a la luz pública, sin más actividades que las propias del negocio. Sospecho que trae planes de más envergadura y quiero darle cuerda larga, a ver si se enreda él mismo en ella y, lo que es mejor, enreda a alguien más.


  »Ahora, aunque él no lo sospecha, está sometido a una vigilancia estrecha. El sheriff ha puesto tras sus talones a uno de sus comisarios para que le vigile y vigile al otro tipo que le acompaña y espero que ese espionaje dé resultado más o menos tarde.


  »El cepo está abierto, la carnaza en el cebo y no cabe más que armarse de paciencia y esperar a que la pieza muerda y quede aprisionada fuertemente. Si así es, entonces saldrán a relucir muchas cosas que agraven su futuro aún más de lo que él pueda suponer.


  »Supongo que el sheriff pensará lo mismo que yo y no moverá una mano sin que estemos de acuerdo en qué dirección debe moverse.


  El diálogo se interrumpió por la presencia de Laura que, más atractiva que nunca, hizo su aparición en las oficinas.


   


   


   


  Capítulo VI


   


  UN RAMO DE FLORES


   


  Eliot tuvo que hacer un terrible esfuerzo para contener una exclamación elogiosa. La joven, en honor a su huésped, había vestido un bonito traje azul, con bordados, y su peinado era más artístico y cuidado que anteriormente.


  Con una graciosa sonrisa en los labios se adelantó y, ofreciéndole su bonita mano, exclamó:


  —Bien venido de nuevo a esta su casa, Eliot.


  Le nombró familiarmente apeando cualquier otro tratamiento de cortesía y él se creyó obligado a corresponder de la misma forma, diciendo:


  —Gracias, Laura. Son ustedes muy amables conmigo.


  Y estrechó la mano con rapidez, soltándola en seguida. Ella pareció no darse cuenta de aquella actitud porque, dejando caer el brazo, añadió:


  —Le doy las más expresivas gracias por su gentileza. El ramo de flores es precioso. Ahora le verá en el centro de la mesa.


  Las morenas mejillas de Eliot se cubrieron de rubor al oír las palabras de la joven. En su preocupación, no se había dado cuenta de que se imponía hacer un presente de aquella naturaleza a la joven y, sintiendo que se le trababa la lengua, balbució:


  —Yo, la verdad es que... estaba tan distraído que no...


  —No se disculpe, el ramo es precioso.


  —Quizá, quizá lo sea, Laura, pero... debo aclarar que si no se trata de una broma de usted y en efecto ha recibido un ramo de flores, tengo que confesar, aunque con vergüenza, por no haber tenido ese rasgo de galantería con usted, que yo no le he enviado ningún ramo de flores.


  Ella palideció un poco y luego preguntó tensa:


  —¿Es usted quien bromea o dice la verdad?


  —No acostumbro a mentir, Laura. Si esas flores han llegado a sus manos sin signos de quién fue el remitente, he podido callarme y quedar bien con usted al amparo de un desconocido, pero prefiero pecar de poco galante y confesar que debido a mis preocupaciones, no caí en ese detalle, por lo que ruego me perdone.


  —No tengo por qué perdonarle, ya que nada le obligaba a hacerlo.


  —La cortesía, sí; pero cuando uno está embargado por preocupaciones acuciantes, olvida cosas que no debía olvidar y me siento culpable de ese delito.


  —Vamos, no sea tan sensible, que la cosa no merece la pena. Sin embargo, me preocupa el envío de ese ramo, pues como usted sabe, yo no conozco a nadie aquí, ni nadie me conoce y, siendo así, ¿quién ha podido enviarme esas flores que venían a mi nombre?


  —No lo sé, pero quizá no sea difícil averiguarlo. Aquí sólo hay dos tiendas de flores e investigando en ellas se podrá averiguar quién hizo el encargo, aunque... estoy sospechando de alguien y me gustaría comprobarlo.


  —¿De quién?


  —De nuestro locuaz y común amigo Basile McKoy. Aunque no se atrevió a mostrarse expresivo con usted después de presenciar el lance de la Casa de Postas en Rapid City no dejó de estarla admirando durante todo el viaje, si bien trató de hacerlo disimuladamente y no me extrañaría que se hubiese sentido demasiado impresionado por usted.


  —Pero ¡si apenas pudo vislumbrarme a través del espeso velo que me cubría el rostro!


  —¿Olvida usted que durante el almuerzo en el puesto de recambio, tuvo que despojarse de él y estuvo todo el tiempo descubierta? Yo me fijé en él y comprobé que la devoraba con los ojos.


  —Tiene usted razón; había olvidado el detalle y la verdad es que no me hace gracia recibir obsequio alguno de ese tipo. Ahora mismo las voy a tirar a...


  —No se precipite. Si las tira usted simplemente, él podrá creer que han sido aceptadas y quizá eso le dé pie para intentar otro medio de aproximación.


  —Entonces, se las devolveré...


  —Sin saber si fue él quien las envió, no debe hacerlo. ¡Espere un poco y cuando terminemos de almorzar, yo realizaré alguna gestión para localizar al remitente. Siendo sólo dos los establecimientos donde aquí se venden flores, que casi todas van destinadas a las muchachas que actúan en los garitos, no será difícil averiguar el nombre o las señas personales de quien hizo el envío.


  —¡Sólo me faltaría eso, que el florista me haya tomado por una de tantas a quien se le envían flores como se le pueden enviar enaguas o camisones!


  —Por eso yo me ocuparé de aclarar el envío y, cuando lo sepa, vendré a decírselo y tomaremos una determinación.


  Como era la hora del almuerzo, Briand cerró la oficina para pasar los tres al comedor. Si se presentaba alguien que necesitara enviar algún telegrama urgente, un aviso pegado en la puerta advertía que el telegrafista estaba almorzando y debía llamar a la campanilla.


  Cuando penetraron en el pequeño y sencillo comedor, Eliot pudo admirar el buen gusto de Laura para preparar la mesa. No había en ella nada sobresaliente, pero la colocación de los cubiertos y de las servilletas, denunciaban orden y buen gusto.


  En el centro de la pequeña y redonda mesa, cubierta con un gran mantel floreado, había una sencilla jarra de loza y, dentro de ella, las flores repartidas artísticamente.


  El ramo era bonito, abundante y costoso. Basile, si era él quien las había enviado, sabía quedar bien y Eliot sintió de nuevo vergüenza al ponderar que un tipo tan indeseable como «El Indio» hubiese tenido la galantería y la oportunidad de hacer una ofrenda que sólo él estaba obligado a hacerla.


  Laura, con un gesto de rabia, tomó la jarra con las flores y la arrinconó en un extremo de la estancia. Eliot no se atrevió a hacer ningún nuevo comentario, pues era peor revolver aquel asunto.


  Se sentaron a la mesa y Laura fue la encargada de servir los platos. La joven se había esmerado en la cocina preparando un buen asado de búfalo, tortilla de fríjoles, pastel de manzana y unos pastelillos de harina, manteca, azúcar y huevo, que a Eliot le supieron a gloria.


  El almuerzo se prolongó hasta que alguien llamó a la puerta, recordando a Briand sus obligaciones y los tres abandonaron la mesa para volver a la oficina.


  El que había llamado era un comisario del sheriff, con una nota para ser entregada a Eliot. Este la tomó, leyéndola, pero no le aclaró nada. El sheriff le rogaba que cuando pudiese se pasase por su despacho.


  Esto sirvió al inspector para excusarse de prolongar la velada. El aviso podía obedecer a algo urgente y no debía descuidarse.


  —Lo siento—dijo—, pero el deber se impone a todo.


  —Los deberes son casi siempre penosos e inoportunos—afirmó Laura.


  —En este caso, creo que así es, pero ocasión habrá de volver a reunirnos con más tranquilidad. Temo que me voy a ver obligado a pasarme aquí más tiempo de lo que era mi intención.


  —¿Le enoja que así sea?


  —A mí no me enoja ya nada, pero mi misión es más amplia y no debe estancarse. La línea es larga y la inspección debe realizarse a lo largo de ella. Los indeseables suelen surgir donde menos se les espera.


  —Quizá, pero si estando aquí detenido sirve usted a la Compañía mejor que rodando por la senda, que nombren otro que le sustituya en el trayecto.


  —Posiblemente tendrán que hacerlo, si mi misión se prolonga aquí, pero tendría que avisar y justificarme.


  Se despidió de los dos hermanos con un apretón de manos y se dispuso a ir a visitar al sheriff. Al salir dijo:


  —No olvidaré el asunto de las flores, Laura.


  —Sí, no lo olvide. Me quema la sangre tenerlas aquí.


  Cuando Eliot hubo desaparecido, Briand comentó:


  —Le has hecho pasar un mal rato con las dichosas flores y sospecho que le va a estar escociendo mucho tiempo.


  —Y yo me he llevado una tremenda decepción. Creí que...


  —Debes disculparle. Eliot está metido en un berenjenal tremendo y no es extraño que el detalle se le haya pasado por alto.


  —Si en verdad se trata de un olvido a causa de sus preocupaciones, no me importaría, pero me sentiría rabiosa si lo hizo adrede para seguir escudándose tras esa barrera que él pone delante de las mujeres.


  —Quizá el tiempo lo aclare, Laura.


  Entretanto, Eliot se había apresurado a dirigirse a las oficinas del sheriff, quien no le esperaba tan pronto.


  —¿Es que ha montado usted guardia en las oficinas del telégrafo para recibir las noticias recién salidas del horno? —preguntó.


  —No, ha sido pura casualidad. Estaba, como le dije, invitado a comer por los dos hermanos y su aviso llegó cuando estábamos a punto de abandonar la mesa.


  —Bien. ¿Leyó usted la respuesta de mi compañero de Denver?


  —Sí.


  —¿Qué impresión ha sacado usted de ella?


  —¿Y usted?


  —Yo no he visto al tipo, pues he preferido que no vea mi estrella para que no se asuste y, por tanto, mi opinión es pobre. Me interesa la suya.


  —La mía se inclina a creer que, pese a que los nombres no coinciden, Davis y McKoy son la misma persona.


  »Las señas personales coinciden en su totalidad y como se puede cambiar fácilmente de nombre pero no de rasgos faciales, estoy convencido de que son una misma persona con dos nombres distintos.


  —Algo de eso había yo sospechado, pero quería conocer su opinión. Ahora que la conozco, dígame qué debo hacer.


  —¡Nada!


  —¿No quiere que se le detenga para realizar una comprobación y, si es positiva, mandarle a la cárcel por un buen montón de años?


  —No, porque para eso siempre tendremos tiempo, ya que está bajo custodia. Lo que me interesa es algo más hondo.


  —¿El qué?


  —Saber si ha venido aquí solamente a establecer un garito sin más ramificaciones, o si ese garito puede servir de tapadera a las mismas actividades que ejercía en Denver. Si así fuese, serviría de cebo para capturar a alguna nueva cuadrilla y eso es muy importante. ¿No está usted de acuerdo conmigo?


  —En parte, sí. Mi obligación es detenerle y comprobar si es un reclamado por las autoridades de Denver, pero si el demorar su detención puede servir para realizar algunas otras muy importantes, puedo refrenar mis nervios y esperar.


  —Gracias. Eso es algo que se puede saber, quizá sin tardar mucho tiempo y, entonces, la caza será mayor.


  »Y ahora, como supongo que tendrá alguna noticia de más o menos importancia que comunicarme, le escucho.


  —Pues, en realidad, lo que puedo comunicarle no es ninguna gran cosa.


  »Su amigo Basile se hospeda en efecto en el Hotel Kansas y ocupa la habitación número ocho. La nueve la ocupa su compañero, el cual se dice llamar Ruffus Lamar. Según el libro de registro, proceden de Colorado Spring.


  —A propósito de eso y antes de que lo olvide. Puesto que Basile asegura que tenía allí un garito titulado «La Perla de Colorado», sería interesante que pidiese informes al sheriff de allí, a ver qué nos dice de la estancia de Basile en dicho poblado. Hay que ir reuniendo pruebas para el momento decisivo.


  —Lo haré así.


  —Ahora siga.


  —Establecida su identidad del momento, le diré que ayer salieron por la mañana y por la tarde y estuvieron visitando establecimientos de bebidas. Creo que han visitado todos los más importantes y más espaciosos y anoche parece ser que se entrevistaron con el dueño de uno de ellos, que se titula «El As de Pique». Es un local muy espacioso, con un amplio piso para vivienda, pero descuidado y mal atendido.


  »Sospecho que le ha gustado el local y el emplazamiento, pues está al principio de la calle Principal y que ha tanteado al dueño para comprárselo. De momento no sé más. No se les ha visto hablar con nadie en sus visitas y esta mañana han vuelto a salir. Su objetivo debía ser volver a hablar con el dueño de “El As de Pique”, pues han estado a visitarle fuera de las horas de movimiento en el garito, lo que, como digo, me hace sospechar que está en tratos para adquirirlo. ¡Ah...! Antes de ir al garito, entraron en una de las dos tiendas de flores, pero ignoro para qué. Quizá habrá sido para encargar flores, pero desconozco a quién pueden estar destinadas. Haré que lo averigüen...


  —No se moleste, pues el detalle le conozco.


  —¿Sí?


  —Sí. Las adquirió para mandárselas a la hermana del telegrafista, aunque ocultó el nombre del remitente. Sospecho que la chica le causó una gran impresión durante el viaje y pretende tantear el terreno a ver cómo se le presenta el caso.


  —¿También conquistador?


  —Posiblemente. Está tan acostumbrado a tratar con mujeres fáciles que ha debido creer que todas son terreno abonado.


  —Pues esto es lo que hay, Eliot. Si desea algo más de mí, dígalo.


  —Simplemente, que no les pierdan de vista y que no olvide esos informes de Colorado Spring.


  —Descuide, que ahora mismo me ocuparé de ello.


  —Yo tengo que volver un momento a las oficinas del telégrafo y después, no sé, pero me parece que me veré inmovilizado aquí hasta que las cosas se vayan aclarando un poco más.


  —Si se marcha, avíseme.


  —Así lo haré.


  Dejando al sheriff, volvió al telégrafo. Esta vez Laura estaba junto al Morse con su hermano.


  —¿Qué tal van esas lecciones? —preguntó—. ¿La discípula es buena?


  —No es mala, señor Kooken—repuso Briand—. Puedo asegurar que dentro de una semana podría suplirme con bastante acierto si la necesidad así lo exigiese.


  —Lo celebro.


  Ella se adelantó a Eliot, preguntando:


  —Y usted como detective, ¿qué tal?


  —Yo, sobresaliente. Con decirla que sin oler una sola flor, he averiguado quién le mandó el ramo, bastará para que se dé cuenta de mi gran olfato.


  —Y... ¿acertó usted?


  —Completamente. El envío lo hizo Basile.


  —Muy bien. Puesto que está usted seguro de ello, ahora mismo se las voy a devolver, pero un poco menos lozanas que él me las envió a mí. He encontrado en un rincón una caja de zapatos, las voy a estrujar bien para que quepan dentro y se las voy a enviar al hotel. Espero que después de recibirlas en tan hermoso estado no se le ocurrirá volver a emplear un solo centavo en enviarme un nuevo ramo.


  —Supongo que su sensible corazón de conquistador se va a sentir muy deprimido con la repulsa. Hasta temo que vierta algunas lágrimas de dolor sobre la tumba de sus preciosas flores.


  —¿Lágrimas de cocodrilo acaso?


  —Siendo lágrimas suyas, no esperará que sean las de un ángel.


  La joven, nerviosa, penetró en el interior de la casita y poco después reaparecía con el ramo y la caja de zapatos.


  Tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para acomodar dentro de tan reducido espacio un ramo tan voluminoso como el que había recibido, pero en fuerza de convertir el oloroso presente en un amasijo de hojas y ramitas, consiguió lo que se proponía.


  Ató la caja con un bramante, escribió el nombre y la dirección en la tapa y preguntó a su hermano:


  —¿Con quién podríamos enviarlo, Briand?


  —No te preocupes, eso lo arreglo yo pronto.


  Salió al exterior, donde había un grupo de chiquillos jugando en el polvo, y llamó a uno.


  —Ven aquí, Jack. Toma esta caja; llévala al Hotel Kansas y entrégala en el mostrador para que se la den a su dueño. Aquí tienes veinte centavos para ti.


  El muchacho tomó la caja y a todo correr se encaminó al hotel a cumplir el encargo.


  Eliot, sonriente, comentó:


  —Daría algunos dólares por ver por un agujero la cara que pone el émulo de Sam Bass cuando destape la caja.


  —Yo no daría nada por ver su cara.


  —Es un tipo bastante agraciado, Laura.


  —Es un indeseable y ya es bastante. No es la fachada sino lo que hay debajo de ella lo que puede impresionar a una mujer decente... ¿Averiguó usted algo más sobre él?


  —No mucho, pero sí algo. Al parecer, su propósito de abrir aquí un garito, es cierto. Está en tratos con el dueño de «El As de Pique» y es posible que se quede con el local.


  —¡Valiente antro! —comentó Briand—. ¿Es que no ha encontrado otro mejor?


  —Los hay, pero lo de menos para él es que ahora sea un antro. Lo que le importa es que sea amplio, que tenga capacidad no sólo para el negocio, sino para algo más y ese lo tiene. Todo el piso superior puede dedicarlo a albergar amigos que tengan interés en no dejarse a ver y ese antro los reúne.


  »Lo demás es secundario. Piensa levantar de nuevo el garito para ponerlo a la moderna, ya verá cómo, a la vuelta de poco tiempo, aquello no lo conoce nadie.


  »Todo se va desarrollando como yo he supuesto y esto me hace abrigar la esperanza de que no estoy equivocado en lo que va a venir después. Me siento ya impaciente por que eso llegue, para dejar solucionado este asunto.


  —Entonces, ¿se quedará usted algún tiempo?


  —De momento me quedaré algunos días, hasta que las cosas vayan adquiriendo cuerpo y, después, todo dependerá de los acontecimientos.


  »De todas formas, mañana haré un viaje relámpago a Rapid City, para informar a la Compañía de la pista que sigo y advertirles que si me veo obligado a permanecer aquí algún tiempo, destaquen a alguien que me supla en el recorrido. No se puede dejar de vigilar por si acaso.


  —¿Volverá pronto? —preguntó Laura.


  —Si puedo, pasado mañana mismo estaré aquí.


  —Entonces, esperaremos que no deje de visitarnos.


  —Claro que no. El telégrafo puede ser el enlace de mis proyectos y no debo descuidarlo.


  Ella apretó los labios para no protestar. La hería que Eliot confesase tan descarnadamente que su interés en visitar las oficinas estribaba solamente en estar al tanto por si a través del telégrafo recibía nuevos informes para su peligroso trabajo.


  Eliot no se dio cuenta del disgusto íntimo de la muchacha y se despidió de ellos prometiendo volver al día siguiente.


  Tenía que redactar un informe para la Compañía, dando cuenta de lo descubierto y de sus proyectos inmediatos.


  Aquella misma tarde, Basile y Ruffus regresaron al hotel muy contentos de las gestiones realizadas. Habían llegado a un acuerdo con el dueño de «El As de Pique» y todo había quedado acordado para realizar el traspaso al día siguiente.


  Al entrar en el hotel, el encargado llamó a Basile, diciéndole:


  —Señor McKoy, esto han traído para usted.


  Basile se envaró al recibir la caja. No tenía trato con nadie en el poblado y, por tanto, no sabía de nadie que pudiese hacerle ninguna clase de envío.


  La caja parecía contener zapatos y, extrañado, repuso:


  —¿No se habrá equivocado usted?


  —No, señor. Viene a su nombre como podrá observar.


  Basile se fijó en que su nombre estaba escrito en la tapa y no quiso seguir protestando para no despertar sospechas. Tomó la caja y dijo a Ruffus:


  —Vamos arriba a ver qué diablos contiene esto y quién lo manda.


  Cuando estuvieron en su habitación, desató la caja con recelo y, al levantar la tapa, vio el amasijo de flores que encerraba.


  Furioso, barbotó:


  —¡Oh! Es de esa muñeca estúpida del telégrafo. ¿Cómo diablos pudo averiguar que fui yo quien se las envió?


  —No sé, pero aquí no es difícil dar con la pista. Sólo hay dos floristerías y, con visitarlas, ha podido averiguar en cuál fue adquirido el ramo y quién las mandó.


  —Pero yo no di mi nombre.


  —¿Hacía falta? Con que hayan dado sus señas personales habrá sido suficiente para que ella adivinase de quién procedían. Le conoce bien de estarle contemplando durante el viaje.


  —Y es tan grosera que me ha dado una bofetada moral devolviéndomelas de este modo.


  —No le habrá sido usted simpático.


  —Claro; el simpático para ella tiene que haber sido su héroe, el que apabulló al minero a la puerta de la Casa de Postas... Bien, yo no soy hombre a quien se le puede hacer un feo de esta naturaleza y se lo demostraré.


  —¿Cómo?


  —Mañana tengo que enviar un telegrama a mi socio, dándole cuenta de que ya tengo el local, para que se vaya preparando. Aprovecharé la visita para decirla lo que venga al caso.


  —Yo dejaría la cosa quieta y no me ocuparía más de ella. No conviene destacarse.


  —En este aspecto puedo destacarme porque no tiene nada que ver con mis actividades ocultas. Me atrajo la chica y sería un bocado exquisito para redondear mi futuro. Después de todo, ella es la hermana de un humilde empleado del telégrafo, que no tienen donde caerse muertos y yo voy a ser aquí una figura importante. Tendré un gran garito y dinero en abundancia. ¿Qué más puede pedir una niña tonta y ambiciosa?


  —A lo mejor no pide tanto y se conforma con un simple inspector de la Wells Fargo.


  —¿Sí? Pues que no se haga ilusiones porque ese empleado de la Wells Fargo está amenazado de tropezar con una bala calibre 45 y acabar sus días bajo dos yardas de tierra. Eliot y yo tenemos una cuenta pendiente y esta vez me corresponde a mí saldar la factura. Toma, llévate esta porquería y tírala en algún callejón. Ya le diré yo a esa mocosa algo para que otra vez sepa ser más agradecida a una galantería.


  Ruffus obedeció la orden y salió del hotel con la caja para buscar un callejón sucio donde arrojarla.


  A la mañana siguiente, Basile se encontró con el dueño del garito recién adquirido, para ir al despacho del notario a legalizar el traspaso y apenas salieron de allí, ya con todo en orden, se apresuró a colocar sobre la puerta un gran cartel que decía:


   


  Adquirido para instalar


  LA PERLA DE DEADWOOD


  Próxima apertura


   


  Y aquella tarde, cuando Eliot pasó por allí, vio el aviso.


  El comentario que hizo fue bocetar una sonrisa extraña y amenazadora.


   


   


   


  Capítulo VII


   


  IR POR LANA...


   


  Al día siguiente, Eliot decidió regresar a Rapid City a dar cuenta de lo que había descubierto y a solicitar que alguien le remplazase en la vigilancia de la línea, pues temía no poder abandonar Deadwood con la frecuencia que su trabajo exigía.


  El encargado de la línea encontró razonable la petición de su inspector y prometió ocuparse del asunto, dejándole en libertad para seguir aquella posible pista que, de resolverse según sus sospechas, podría ser muy beneficiosa para la Compañía.


  Aprovechó el viaje para resolver algunos asuntos propios en la ciudad y, durante su paseo por ella, la visión de un escaparate le recordó el incidente de las flores y estimó que debía remediarlo haciendo un obsequio a la muchacha.


  En realidad, esta idea era un pretexto para justificarse a sí mismo. La reparación ya no tenía objeto, pues quedaba trasnochada, pero él se aferraba a esta idea quizá para no tenerse que confesar íntimamente que deseaba hacerla el regalo por otros motivos que intentaba orillar.


  Ordenó que encerrasen la medalla en un pequeño y bonito estuche y salió muy contento del establecimiento; pero ya en la calle, su alegría pareció apagarse súbitamente. Empezaba a darse cuenta de que el regalo nada tenía ya que ver con la galantería que corresponder a la invitación a un almuerzo y que, al no poderlo justificar sólidamente en tal sentido, Laura podría sospechar que existía otro motivo y esto era lo que pretendía evitar, sentíase molesto al darse cuenta que la hermana del telegrafista estaba empezando a ejercer cierta influencia sobre él y esto no era plato de su gusto. Se había propuesto no tomar en serio a ninguna mujer, en tanto siguiese cumpliendo aquella misión tan peligrosa, y si se dejaba enredar en los encantos de Laura, todos sus planes se verían derrumbados.


  Y se hizo el propósito de guardar la medalla y no entregársela, al menos de momento. Si surgía alguna otra ocasión que justificase el regalo, la aprovecharía y, si no, la guardaría hasta Dios sabía cuándo.


  En el viaje y en resolver sus asuntos propios perdió cuatro días y durante ellos ocurrieron en el poblado algunas cosas, que tenían una íntima relación con la pista que estaba intentando seguir.


  En primer término, Basile se apresuró a contratar una nutrida cuadrilla de obreros que se entregaron febrilmente a derruir una parte del garito adquirido, para estructurarlo a su gusto y según sus planes.


  Luego, sin que la casualidad le hiciese tropezar con Eliot en Rapid City, estuvo un día en el poblado para adquirir el mobiliario y el menaje precisos para montar un establecimiento de aquella índole.


  Llevaba en los bolsillos una buena cantidad de dólares, que exhibía como un espejuelo, y el dinero hacía milagros para resolver rápidamente muchos asuntos.


  Así dejó apalabrado y pagado mucho de lo que iba a necesitar y que no lo había en Deadwood, y regresó rápidamente al poblado, donde Ruffus se ocupaba en vigilar a los obreros para que éstos no perdiesen el tiempo.


  Basile sabía que Eliot había abandonado Deadwood, pues su espía le vio salir en la diligencia el día que partió y esto le tranquilizó bastante, pues si Eliot se había marchado, era señal de que nada sabía de él ni tenía indicios para mezclarse en sus actividades.


  En cuanto a las actividades del sheriff, habían consistido en tener a un comisario vigilando todo cuanto sucedía en torno al futuro garito y a cursar el telegrama a Colorado Spring, para obtener de aquel punto alguna información complementaria de Basile.


  La respuesta fue decepcionante.


  En dicha ciudad existía, en efecto, un garito titulado “La Perla de Colorado”, pero pertenecía a un tal Andrew Adans, el cual lo había instalado hacia cinco años y seguía al frente de su establecimiento. En cuanto a alguien llamado Basile McKoy, o Hugh Davis, no era conocido por tales nombres allí.


  Estos informes hacían más misteriosa aún la personalidad de “El Indio” y parecían confirmar que desde que huyese de Denver, había rodado por alguna parte del Oeste sin que se supiese por dónde, para terminar recalando en Deadwood, seguro de haber borrado su pista asegurándose la tranquilidad.


  Pero, como sus movimientos en el poblado eran normales y se cifraban en poder abrir el garito cuanto antes, nada había que hacer contra él por el momento.


  Cuando Basile regresó de Rapid City de encargar el mobiliario, Ruffus le preguntó:


  —¿Y ahora qué piensa hacer?


  —Tengo que avisar a Walker para que sepa que ya tengo local y vaya preocupándose de reunir a la gente que estime conveniente para nuestros planes. Convendrá que vengan antes de que se inaugure el local, para que se vayan familiarizando con esto y, sobre todo, para que estudien el terreno y el funcionamiento de la línea. Hay que conocer el paisaje muy a fondo para escoger los lugares más favorables donde asestar los golpes, e incluso saber por dónde se puede evadir una posible persecución, en el caso de que alguna vez el golpe fallase.


  “Pat tiene bastante práctica en esto, pues lo viene practicando hace tiempo, pero también se ha visto en algunos apuros, que logró salvar. No le gusta improvisar las cosas ni a mí tampoco.


  —Más aún si tiene que vérselas alguna vez con Eliot Kooken.


  —No le desdeño, pues sé de algunas cosas que hizo y, sobre todo, del fracaso que tuvimos frente a él aquella vez en que por muy poco no me echaron mano. Pero de lo que sí quisiera estar seguro es de que, en efecto, sigue trabajando para la Compañía y es inspector de la línea en este recorrido.


  —Yo apostaría doble contra sencillo a que así es.


  —Yo también lo creo, pero tú le has espiado y no le has visto ni una sola vez acercarse a las oficinas de la Wells Fargo aquí y ahora se ha marchado y no da señales de vida.


  —Es cierto, pero tampoco le he visto con su cartera-muestrario visitando clientes.


  —Sí, eso es cierto.


  —También le he visto visitar una vez las oficinas del sheriff y no creo que haya sido para ofrecerle baratijas.


  —También es verdad y su conducta no me agrada nada. De todas formas, como aún tardaremos en empezar, veremos si se logra averiguar algo más de él y, cuando venga Pat, estudiaremos si conviene tenderle una emboscada para hacerle desaparecer antes de que por algún motivo ignorado pueda meter la nariz en nuestros asuntos. Por tanto, avisaré a Pat y después estudiaremos la situación.


  —¿Cómo le va a avisar? Tenga cuidado con lo que escribe, pues si una carta se pierde o cae en manos extrañas que sienten la curiosidad de saber lo que va escrito dentro, todo se puede ir a rodar.


  —¿Me crees tan tonto? Pat y yo estamos de acuerdo en cómo debemos comunicarnos y no habrá riesgo alguno. Le voy a poner un telegrama a Pierre, con un texto tan inocente que nadie podrá adivinar lo que quiere decir. Aparte de que no irá dirigido a él, sino a Margaret, su amiga. Un telegrama cariñoso dirigido a una mujer, todavía es menos sospechoso que dirigido a un hombre.


  Tomó un trozo de papel y un lápiz y redactó con sumo cuidado el texto del telegrama. Luego se lo enseñó a Ruffus, diciendo:


  —¿Crees que lo que digo aquí puede despertar sospechas.


  —Claro que no. No dice nada de particular. ¿Debo cursarlo ya?


  —No. Iré yo mismo. Ya te dije que no encajaba en silencio el desprecio que me hizo esa muñeca orgullosa y aprovecharé la visita para decirla algo que la va a escocer.


  —¿Por qué hace cuestión de amor propio algo tan insignificante? Sigo diciendo que eso son ganas de significarse, sobre todo si tiene en cuenta que Eliot parece que está muy interesado en visitar el telégrafo.


  —No me importa. Eso demostrará que nada tengo que temer.


  Obstinado en su idea y, sin atender el saludable consejo de Ruffus, se vistió ostentosamente para impresionar aún más con su esbelta figura y se encaminó a las oficinas del telégrafo.


  Cuando se acercó al mostrador. Laura practicaba el Morse vigilada por su hermano. La muchacha, lista y con deseos de aprender, ya se sabía muy bien el alfabeto y estaba cursando un telegrama sin importancia, siempre bajo la atenta mirada de su hermano por si sufría alguna equivocación.


  Basile, al descubrir a los dos hermanos entregados a tan interesante labor, comentó:


  —¡Qué cuadro más enternecedor!


  Briand se irguió y, avanzando hacia él, preguntó duramente:


  —¿Qué deseaba?


  —No tengo prisa, señor y por mi parte puede usted continuar dando lecciones a su preciosa hermana. Me encanta volver a verla y entregada a la tarea de convertirse en una atrayente telegrafista.


  Briand, que no conocía a Basile, pues no había tenido oportunidad de verle, preguntó enfadado:


  —¿Se puede saber quién diablos es usted para meterse en mis asuntos particulares?


  —Yo..., pues... Bueno, comprendo que usted no me conoce, pero su preciosa hermana, sí. Tuvimos el gusto de hacer el viaje juntos hace unos días; por cierto, un viaje con algunos incidentes propios de estos lugares, y quiero creer que ella no se ha olvidado de mí.


  Briand se dio cuenta de quién era y exclamó impetuoso:


  —¡Ah...! ¿Conque usted es el tipo de las flores?


  —Bueno, eso de tipo no me parece muy correcto. En efecto, yo fui quien quise rendir un pequeño homenaje de admiración hacia su hermana y la envié un precioso ramo de flores que ella no supo agradecer.


  Laura, impetuosa, intervino:


  —Usted no tenía por qué hacerme el insulto de enviarme esas flores.


  —¿Insulto? ¡Si ni siquiera adjunté una tarjeta para que supiese quién se lo enviaba! Era un homenaje oculto de admiración.


  —¿Usted lo cree así? ¿Acaso ignora que aquí donde el noventa y pico por ciento de las mujeres que hay en el poblado se dedican a actuar en los locales y que las flores que se venden de esa manera tan ostentosa van dedicadas a ellas? ¿Por qué tenía yo que tolerar que el florista me confundiese con una de tantas?


  —Exagera usted las cosas, señorita. Aquí, su hermano debe ser bastante conocido y unas flores enviadas a su oficina a nombre de su hermana no podían parecer sospechosas a nadie.


  —Aunque así fuese. Nadie le dio derecho a significarme respecto a usted. ¿Qué habrán creído al saber su “rasgo de galantería”?


  —Supongo que lo que habrán creído es que, siendo usted una muchacha tan atractiva nada de particular tiene que un hombre o varios quisieran rendirla un homenaje de admiración enviándola unas flores que ni siquiera llevaban nombre.


  —Pero sí intención y yo no he dado pie para que nadie deje volar su fantasía respecto a mí.


  —Muy puritana. Me pregunto si hubiese pensado lo mismo de ser otra persona la que le enviara el ramo.


  —Eso es una grosería. No tiene derecho a meterse en mi vida privada.


  —Claro que no, ni lo hago. Me es usted muy simpática, aunque la encuentro demasiado altiva y muy poco galante. La manera de devolver las flores fue un insulto.


  —Fue un aviso. Espero que lo tome en cuenta.


  —Desde luego. Comprendo que las flores no son un obsequio de mucho valor para agradecerlo.


  Briand, al oírle, estiró el brazo y tomándole por las solapas de su bien cortada chaqueta, preguntó airado:


  —¿Qué ha querido usted decir?


  Basile comprendió que había ido demasiado lejos con aquel comentario de doble intención y, tratando de zafarse de la presión, repuso:


  —Suélteme, porque no admito que nadie me zarandee y podríamos tener un disgusto, cosa que no está en mi ánimo provocar. He querido decir, simplemente, que un ramo de flores es cosa tan vulgar que hay quien lo estima ofensivo, aunque sea la prueba más delicada de sentir admiración por una mujer bonita.


  Briand le soltó, replicando:


  —El valor de las cosas no está en ellas mismas, sino en quien las ofrece.


  —¿Quiere decir que yo soy un indeseable y por eso...?


  —Yo no le califico, ni mi hermana tampoco. Usted será quien sea, pero nosotros que somos pobres y humildes, no tenemos tratos con gentes de garito y demás antros del vicio.


  —¿Qué tiene que ver una cosa con otra? Ese es un negocio como otro cualquiera y si a alguien hay que censurar será a los que se muestran viciosos.


  “Yo instalo unas mesas de juego y adquiero bebidas y las ofrezco al que quiere jugar o beber. No salgo a buscar a nadie para obligarle a que haga lo que no es su gusto y, por tanto, mi actuación es honrada.


  —Lo será, pero entienda bien que mi hermana no desea trato ni obsequios de nadie que a ella no le sea grato, y como será peor discutir más este asunto, vamos a dejarlo y dígame a qué viene.


  —Vengo a poner un telegrama.


  —De acuerdo. Dígame el texto.


  —Aquí lo tiene.


  Briand le echó un vistazo y luego contó las palabras.


  —Un dólar cincuenta centavos.


  Basile puso el dinero sobre la mesa y Briand le entregó el recibo.


  Basile, molesto por la tirante situación que había originado y por la actitud agresiva de Briand, recogió el recibo, y al salir dijo:


  —Si recibo contestación, estoy en el “Hotel Kansas”.


  —Si se recibe, se la enviaré.


  Cuando el tipo había salido, Briand, furioso, clamó:


  —Me han dado ganas de abofetearle por estúpido y vanidoso.


  —Olvídale, hermano. Ese asunto ya está liquidado y lo que interesa es lo que se avecina. ¿Tiene algún interés el telegrama?


  —Me parece que al menos aparentemente, ninguno.


  —¿Qué dice?


  Briand leyó el texto:


   


  Margaret Walker.


  Plaza Vieja, 3.


  Pierre.


  Os envío un cordial saludo a ti y a tu hermano, Pat. Dile que me establezco aquí, donde abriré un bar titulado “La Perla de Deadwood”. Dile que deseo recoja pronto su cosecha y se tome unos días de vacaciones para que venga aquí a disfrutarlos.


  Os envía un cordial saludo,


  “Basile.”


   


  Laura tuvo un comentario:


  —Va dirigido a una mujer, ¿te fijas? ¿Será algún lío suyo?


  —No sé, pero, como verás, habla de invitar a su hermano, no a ella. No creo que esto tenga interés alguno para Eliot, pero, por si acaso, se lo enseñaré cuando regrese.


  —¿Crees que volverá pronto?


  —No lo sé, Laura. Me parece que te estás preocupando demasiado de Eliot


  —Piensa lo que quieras, pero en tanto no se deshaga de ese tipo, no me sentiré tranquila respecto a él. No sé por qué sospecho que ese hombre es más venenoso que un nido de reptiles.


  —Es posible, pero Eliot está avisado y no se dejará clavar fácilmente su veneno.


  Eliot regresó al día siguiente y su primera visita fue para Laura y Briand.


  En el bolsillo llevaba la medalla, que parecía querer saltar de su encierro para ir a parar a manos de la joven, pero un rubor insospechado le acometía cada vez que sentía la tentación de entregársela y este rubor retenía su mano dentro del bolsillo.


  —¿Cómo le fue por la ciudad? —preguntó Laura.


  —Bien. Resolví algunos asuntos y ya estoy de vuelta.


  —¿Para... mucho tiempo?


  —Eso nadie lo sabe.


  —Pero su misión en la línea...


  —De momento se la adjudicarán a otro. Mis jefes quieren que me ocupe de esto y no lo deje hasta que quede resuelto... ¿Hay alguna novedad?


  —Hay una—afirmó Briand—. Ayer estuvo aquí su amigo Basile.


  —Un amigo muy entrañable. ¿Qué quería?


  —Poner un telegrama y provocar una discusión.


  —¿Una discusión sobre qué?


  —Sobre la devolución del ramo de flores. Tuvimos un altercado bastante regular y a punto estuve de ponerle la mano en la cara.


  —¿Tan mal le sentó?


  —Al parecer, bastante mal. Se permitió opinar poco favorablemente de mi hermana por su grosería, según él, al devolver el ramo convertido en una torta, y en un tris estuve que no le aporrease. Se dio cuenta de que conmigo no podía alardear de agresivo y optó por callarse.


  “Bueno, el incidente no creo que merezca la pena de pensar más en él y lo que creo de interés es saber a quién telegrafió y por qué. Aquí tiene el texto, pero no parece que tenga nada de particular. Tome.


  Eliot lo leyó con avidez y se quedó pensativo.


  —¿Ve usted algo extraño en él?


  —No sé qué decirles. Telegrafía a una mujer y no al interesado, aunque ella sea su hermana, como consta aquí. Habla de recoger pronto una cosecha y de venir a pasar unas vacaciones en Deadwood. Todo al parecer muy vulgar.


  —Eso me parece a mí.


  —Pero a mí no tanto, aunque esto se aclarará pronto.


  —¿Cómo?


  —Haciendo que alguien nos envíe informes de quién es esa Margaret y de quién es su hermano. Me choca que un tipo como Basile, que anda huidizo hace mucho tiempo, tenga relaciones normales con personas decentes. Por todo esto, hablaré con el sheriff y haré que pregunte al de Pierre qué sabe de esta pareja. Según sus informes, así opinaremos.


  “Y ahora les dejo. No quiero perder tiempo, pues el tiempo es oro para todos.


  Laura, audazmente, le preguntó:


  —Como a todos nos interesa lo que hay en torno a este asunto, ¿existe algún inconveniente para que mañana venga usted a almorzar con nosotros y nos dé cuenta de sus gestiones?


  Eliot dudó un instante y luego, sonriendo, repuso:


  —No me gusta hacer desaires a las mujeres y, por tanto, tendré que aceptar su invitación.


  —Gracias, pero con una condición.


  —¿Cuál?


  —Que se olvide usted de que existen floristerías en el poblado. Me sabría muy mal que cada posible invitación fuese un motivo para...


  —No hablemos más, Laura. Le prometo que esta vez tampoco habrá flores.


  —De acuerdo y perdone que haya recordado el lance.


  —De nada. Yo di mis explicaciones y aquello pasó al olvido.


  —Entonces, hasta mañana.


  —Sí, hasta mañana


  Cuando salió a la calle acarició en el bolsillo el estuche con la medalla. No, no habría flores, pero sería una magnífica ocasión para regalarle la medalla, toda vez que ya la había adquirido.


  Esto le evitaría la violencia de ofrecérsela sin justificación alguna y quedaría mejor a sus ojos.


  Y satisfecho de la solución, se encaminó a las oficinas del sheriff con el texto del telegrama en la mano.




  


   


   


   


  Capítulo VIII


   


  UNA MEDALLA Y UN BESO


   


  El sheriff estudió el contenido del telegrama y después afirmó:


  —Aparentemente, el texto es inocuo, pero esto no quiere decir nada. Hay muchas maneras de comunicarse en clave cuando se está de acuerdo en determinados puntos y esto podría ser una manera hábil de ocultar lo que verdaderamente se quiere decir.


  —Exactamente y creo que la mejor manera de averiguar algo es pedir informes al sheriff general de Pierre a ver qué dice de esta Margaret y de su hermano Pat. De todas formas, no creo que se trate de personas muy decentes.


  —Me ocuparé en seguida de pedir esos informes. Usted ¿qué hará, quedarse o marchar de nuevo?


  —Me voy a quedar en tanto no precise salir de aquí. Todo dependerá de la marcha de los acontecimientos.


  —En ese caso, en cuanto reciba contestación la tendrá a mano.


  Eliot iba a marchar, pero se volvió, preguntando:


  —¿Qué sabe del garito que está levantando Basile?


  —De momento, muy poco. Ha derruido todo lo que era el local de negocios, pero ha dejado en pie la parte habitable, que están arreglando; lo demás será todo nuevo.


  —Le debe preocupar mucho la parte habitada.


  —Lo hará para ofrecer cobijo a sus invitados.


  —Posiblemente. Sería repetir lo mismo que hizo en Denver.


  Abandonó las oficinas para dirigirse a la posada, donde se hospedaba, y cuando estaba a punto de llegar, se le ocurrió volver la cabeza y mirar hacia atrás.


  Aunque Ruffus, que le seguía a distancia, se movió ron rapidez para ocultarse en el quicio de una puerta, no fue tan rápido que pudiese evitar ser visto por Eliot.


  Y éste frunció el entrecejo molesto por aquel espionaje, no por ser seguido, que esto no parecía importarle mucho, sino porque aquella vigilancia a que se veía sometido, parecía indicar que Basile sabía quién era y quería estar al tanto de todos sus movimientos.


  Si, en efecto, pese a sus precauciones, Basile sabía que era el inspector de la línea, entonces tendría que saber que también lo había sido del recorrido a Denver y esto sería más que suficiente para tenerle siempre en guardia por temor a recibir una sorpresa.


  Pero si era así, no lo podía evitar; en cambio, sería un dato más a tener en cuenta, pues aumentaba sus sospechas respecto a la verdadera personalidad de “El Indio”.


  Sin darse por aludido, llegó a la posada, subió raudo a su habitación y tras el cristal de la ventana que daba a la calle, miró a lo largo de ésta. Ruffus, luego de detenerse unos minutos un poco más arriba, abandonó su misión y echó a andar calzada abajo.


  Entonces Eliot descendió raudo y llegó a tiempo para ser él quien le siguiese a distancia hasta verle llegar al lugar donde los obreros trabajaban reconstruyendo el garito. Basile estaba dando órdenes a los obreros y, al ver llegar a Ruffus, se acercó a él.


  Con aquel detalle le bastaba. Ruffus le había seguido no de un modo incidental, sino que tenía aquella misión por orden de Basile, quien debía sentirse muy preocupado sabiendo que tenía muy cerca de él a un hombre tan peligroso como era el mejor inspector de la Wells Fargo.


  De allí en adelante tendría que moverse con más cautela, no porque temiese nada, al menos de momento, sino porque quería evitar que se supiese el estrecho contacto que sostenía con el sheriff.


  Pero como le interesaba saber algo positivo sobre las actividades del sospechoso, aquella tarde decidió hacerle una visita deliberada, que pareciese casual.


  Tomó el maletín que le servía de pretexto para justificar su falsa misión de corredor y, tras dar un rodeo, entró en la calle Principal por la parte alta, hasta alcanzar el garito en construcción.


  Basile se encontraba frente a él contemplando el trabajo y al descubrir a Eliot, le sonrió expresivamente, adelantándose hacia él.


  —Buenas tardes, señor Kooken, celebro mucho volver a verle.


  —Lo mismo digo, señor McKoy. Por lo que veo, encontró al fin lo que buscaba.


  —En parte nada más. El sitio es bueno, hay bastante terreno para montar un buen establecimiento, pero ya ve, tuve que derruir casi todo para levantarlo nuevo


  —Ya se ve. Un buen sitio, muy amplio y hasta con un hermoso edificio trasero para vivienda.


  —Así es. No iba a ganar nada tirándolo abajo y lo he mandado arreglar un poco


  —¿Piensa poner fonda también?


  —¡Oh, no; eso es muy engorroso y no me va!


  —Le van a sobrar muchas habitaciones.


  —Algo, sí. Piense que aquí nos instalaremos yo, mi ayudante Ruffus y espero me visiten unos cuantos amigos a quienes pienso invitar para que conozcan mi nuevo establecimiento Aquí pueden pasar algunos días y así estaremos más en contacto dado que yo no podré moverme mucho del establecimiento. Estos negocios suelen ser buenos, pero le hacen a uno esclavo de ellos.


  —Comprendo. ¿Piensa inaugurarlo pronto?


  —Mi deseo es ése, pero todo depende de los obreros. Trabajan a doble jornada y aun así, las cosas marchan algo despacio El menaje lo tengo ya encargado y en cuanto el local esté en condiciones, ordenaré que lo caigan Quizá tarde aún tres semanas en abrir.


  “Y como el ofrecimiento está en pie, espero verle aquí el día de la inauguración.


  —No lo sé. Depende de muchas cosas.


  —¿No piensa quedarse mucho tiempo?


  —Pues... también depende de los demás.


  “Resulta que yo había dejado en la fonda mis dos carteras-muestrario y cuando he venido, alguien violentó la puerta de mi habitación y se llevó la que contenía lo mejor para mi trabajo. He dado parte al sheriff, he estado dos veces a verle, pero no ha logrado averiguar nada. Ahora estoy pendiente de que me proporcionen muestrario nuevo pues el que me quedó es demasiado pobre para hacer nada.


  —En esta clase de poblado no hay nada seguro, aunque es del género tonto robar un muestrario cuando hay tanto oro que robar y tantos poseedores de él que desplumar con más ganancia.


  —Es cierto, pero unos ambicionan mucho y otros se conforman con poco.


  —Tiene usted razón, pero ya que se expone uno, que sea para sacar utilidad Si yo tuviese que decidirme a robar intentaría la mejor baza. Un buen golpe puede decidir el porvenir de un hombre y sólo se expondría una vez.


  —Pero las dificultades serían mayores. Un maletín con unas cuantas chucherías se deja sin muchas precauciones en cualquier parte; un cargamento de oro se protege con más celo.


  —Claro, y si no fuese así, cualquiera se podría llevar todo el contenido de las minas de la montaña como el que se lleva una flor de la pradera.


  La conversación se interrumpió al ser llamado Basile para resolver una duda de los obreros. El sospechoso se despidió de Eliot diciendo:


  —Perdone que le deje, pero, ya ve, a cada paso me tienen que estar consultando. Espero verle por aquí más a menudo y, si así no es, confío en que no falte el día de la inauguración.


  Eliot prometió hacer lo posible y siguió su camino. No sabía si había podido despistar a Basile, pero su idea había sido justificar sus dos visitas al sheriff. El pretexto del robo del muestrario era el mejor que se le había ocurrido.


  Transcurrió el día sin más novedades.


  Al siguiente, cumpliendo su promesa, volvió a las oficinas del telégrafo para almorzar con los dos hermanos.


  Esta vez iba tan nervioso o más que las anteriores, pues se había echado al bolsillo la medalla y estaba decidido a hacer entrega de ella a Laura.


  Y su nerviosismo era debido a que no acertaba a adivinar en qué sentido tomaría la joven el presente, si creería que era con intención de borrar su falta de galantería de la vez anterior, o si vería en el regalo algo que tuviese una significación muy distinta.


  Y esto no le agradaba, porque no quería dar alas a ciertos sentimientos que, aunque parecían estarle acuciando cada vez con más fuerzas, peleaba consigo mismo para alejarlos de su mente y no comprometerse a algo que podía trastocar enormemente su plan de trabajo.


  Pero la medalla ya estaba comprada y tenía que entregársela, toda vez que, de no hacerlo, ¿para qué la quería?


  Ella le recibió con la misma sonrisa captadora y con el mismo traje que vistiera la vez anterior.


  Y cada vez que la miraba, aunque fuese de reojo, se decía que estaba terriblemente seductora y que era muy difícil saberse hombre y resistir fríamente el efluvio de sus encantos.


  —Bien venido, Eliot—saludó Laura ofreciéndole su mano.


  Él la tomó levemente, como con miedo, pero ella aferró los dedos del inspector con fuerza, como si pretendiese no permitir que la retirase después de un saludo frío y ceremonioso.


  Parecía darse cuenta de la extraña sensación que él recibía cada vez que sus manos se rozaban y pretendiese hacerle comprender que, al menos por parte de ella, existía algo más cálido y humano.


  Y sin soltarle, tiró de él diciendo:


  —Pase, Eliot. Mi hermano no tardará en cerrar la oficina y se unirá a nosotros.


  Él se dejó arrastrar sin voluntad al interior y ambos penetraron en el pequeño comedor, donde la mesa ya estaba lista esperando solamente el momento de dar comienzo al almuerzo.


  Eliot se fijó rápidamente en un detalle que le extrañó: En el centro de la mesa se erguía la jarra que la vez anterior aprisionase el ramo enviado por Basile.


  Pero esta vez también había flores en él, y sin poder contenerse, exclamó:


  —Oiga, no me diga que de nuevo le han enviado flores y que creyó... Yo cumplí mi promesa y...


  —¡Oh, no, no hay nada de eso, Eliot! Esta vez las flores las adquirió mi hermano por orden mía.


  —Si le gusta tenerlas, ¿por qué me prohibió...?


  —Porque no me gustan las flores de cumplido. ¿Cree que así significan algo?


  —Pues cuando menos, una prueba de galantería...


  —Y también como parte de la devolución del valor de un almuerzo... Parece que obliga una a tales muestras y esto me enoja enormemente.


  —Lo siento.


  —¿Por qué?


  —Porque yo... Bueno, ayer, cuando vine de Rapid City, le traía a usted un pequeño recuerdo del viaje y con la charla me fui sin entregárselo. Hoy lo traía, pero si va a suponer que se trata de algo de lo que usted acaba de exponer, creo que será mejor olvidarlo.


  —¿Por qué? Usted lo traía ayer de la ciudad y no tiene nada que ver con nuestra invitación. ¿Puedo saber qué es?


  Él, con mano temblona, extrajo el estuche del bolsillo y se lo ofreció.


  Ella lo abrió ávidamente y, al contemplar la medalla, exclamó:


  —¡Lindísima y un presente muy delicado! Pero, por favor, esto debe haberle costado...


  —Nada que usted no merezca, Laura.


  —¡Muy galante, Eliot! Me gusta enormemente. Y ahora que recuerdo, yo guardo una cadena de mi madre que en tiempos tuvo también una medalla y ella la perdió. Creo que vendrá que ni pintada para esto.


  La buscó en el cajón de una cómoda que se adosaba a un testero de la estancia y se la ofreció a Eliot diciendo:


  —Como verá, también es de oro. ¿Quiere usted ser tan amable que enganche la medalla en ella?


  Eliot, con dedos temblorosos, pugnó por acoplar el pequeño agujero de la medalla al diminuto enganche de la cadena, mientras ella seguía la operación con una captadora sonrisa en los labios.


  Cuando al fin él logró dominar sus nervios y dejar arreglada la cadena y la medalla, se la ofreció diciendo:


  —Tome, ya está.


  Pero ella, sin tomarla, sugirió:


  —Acabe usted de ser galante y abróchemela al cuello... A mí me va a costar trabajo hacerlo.


  Se volvió de espaldas y se acercó a él para que colocase la medalla en su cuello.


  Eliot pasó la cadena alrededor de éste y pugnó por abrochársela. Sentía en sus venas todo el fuego del infierno al contacto del cuerpo cálido y palpitante de ella y sus manos se sentían incapaces de contenerse y no apretarla en un salvaje abrazo.


  Laura inclinó la cabeza hacia atrás y la volvió un poco, tratando de mirarle. En sus ojos ardía una luz fascinante y todo su cuerpo temblaba de intensa emoción.


  Y Eliot, sin poder contenerse más, al terminar de abrochar por fin la cadena, rodeó el cuello de ella con sus brazos y, echándola para atrás, buscó su boca para estampar en ella un ardiente beso.


  —¡Laura...!


  —¡Eliot...!


  Ella devolvió el beso apasionado y él, bruscamente, palideciendo, murmuró roncamente:


  —¡Oh, Laura, perdone...! He sido..., he sido...


  Pero ella, volviéndose de frente, le abrazó diciendo:


  —Has sido un hombre que no has podido ocultar lo que sentías por mí, como yo tampoco podía esconder lo que siento por ti... ¿Es que te pesa hacer dejado hablar a tu corazón?


  Él, ya sin fuerzas para resistir, murmuró:


  —No, Laura, sentimentalmente no me pesa, porque tú has sido la primera mujer que has hecho vibrar todo mi ser de una manera que yo desconocía, pero, en el terreno frío de la realidad, me pesa, porque yo no tengo derecho a encadenarte a un hombre que por el rumbo de su vida se ve amenazado de muchos peligros que tú habrás de sufrir moralmente conmigo, sin necesidad.


  —No pienses ahora en eso, Eliot. Piensa sólo en este momento glorioso para los dos y más adelante tiempo habrá de pensar en frío sobre cosas más materiales.


  Y volvió a abrazarle apasionadamente.


  En aquel momento, Briand asomaba en silencio la cabeza por la puerta del comedor y, al ver el cuadro, retrocedió para no embarazar con su presencia aquella escena tan romántica.


  Pero en sus labios se boceto una sonrisa extraña. Su hermana no había perdido el tiempo y al final había enredado entre sus redes al duro inspector.


  Y para no darse por aludido, llamó desde la oficina:


  —Laura, ¿está eso ya?


  —Sí, querido, te estamos esperando.


  Entró haciéndose el indiferente, pero al descubrir colgando sobre el pecho de su hermana la brillante medalla, exclamó:


  —Oye, hermanita, qué linda medalla ¿Dónde la tenías guardada que no te la había visto?


  —En ninguna parte, Briand. Me la acaba de regalar Eliot, quien la compró para mí en Rapid City. La cadena era de mamá, y así, las dos se complementan.


  —Una bonita joya digna de quien la luce. Se ve que nuestro amigo Eliot es un hombre de gusto.


  —Lo es en todo, hermanito, porque esta medalla sustituye a la clásica pulsera de pedida. Es más poético y más de agradecer.


  —¿Has dicho... pulsera de pedida?


  —Sí, hermanito. Eliot me ha confesado que está enamorado de mí y yo no le he ocultado que lo estoy de él. Entiendo que cuando se sienten ciertos nobles sentimientos, es un pecado de falsa modestia ocultarlos, porque así se les resta valor. Se sienten las cosas de verdad o no se sienten. Ahora espero que me digas qué opinas de la elección.


  —Por mi parte, magnífica, Laura. Eliot es todo un hombre y aquí no podrías encontrar otro mejor. Si él te ama y tú le amas a él, yo muy contento de que así sea, pues tu elección me quita un peso enorme de encima. Pesa mucho tener una hermana y estar pendiente de ella sin muchas posibilidades de realizarlo como ella merece.


  —Me alegro y ahora a comer. Vamos a celebrarlo íntimamente, ya que este asunto nos afecta únicamente a los tres.


  La comida fue alegre y feliz. Eliot, vencido completamente por la atracción que Laura ejercía sobre él, se sentía el hombre más dichoso del mundo y en aquellos momentos había olvidado su cargo, su misión específica, los peligros que podían amenazarle y todo lo que no girase en torno a Laura.


  Era un extraño sentimiento jamás gozado, que le embriagaba de felicidad, y hubiese dado media vida por que el tiempo se parase en aquel momento y el reloj no echase a andar de nuevo hasta que él se hubiese saturado de dicha a borbotones.


  Pero llegó la hora de abrir la oficina y el encanto quedó roto, volviendo todos a la realidad.


  Cuando Eliot abandonó las oficinas, bastante más tarde, salía de ellas con la cabeza como si se hubiese bebido media docena de botellas de vino de California. Su cuerpo, su sangre, todo él vibraba de una manera extraordinaria, y a ratos sentía deseos de pararse en una esquina y romper a reír, como un tonto, para expresar de alguna manera estruendosa la alegría que le rebosaba.


  Había sido un choque muy especial el sufrido tan repentinamente y no acertaba a serenarse y a recobrar su sangre fría y el dominio de sus nervios. Estaba embriagado de felicidad y en tanto no lograse sacudirse los efectos de aquella extraña embriaguez, no acertaría a situarse en el terreno en que siempre había estado.


  Necesitó abandonar el poblado, salir al campo, saturarse de sol, de aroma de flores silvestres y de aire refrescante, para sosegar su espíritu. Se daba cuenta de que lo iba a necesitar más que nunca y, sin embargo, no podía sustraerse al recuerdo de aquella escena maravillosa, en que había tenido a Laura aprisionada entre sus brazos y había unido los labios de ella a los suyos.


  Pero, por fin, la tensión fue cediendo poco a poco, y cuando al anochecer regresaba al pueblo cansado, su espíritu había vuelto a la normalidad. Lo que tanto había rehuido había llegado al fin y era inútil rebelarse contra los designios del destino. Estaba enamorado como cualquier otro hombre y tenía que admitirlo así.



   


   


   


  Capítulo IX


   


  UN ANTRO EN PIERRE


   


  Al día siguiente estuvo dos veces a ver a Laura y a pasar a su lado algún tiempo. Pasado el primer momento de euforia, se imponía hablar seriamente del porvenir y de los obstáculos que se oponían a él.


  Había algo que él no podía dar de lado. En primer término, poner al descubierto a Basile y frustrar sus proyectos si, como sospechaba, se había instalado allí con ánimo de repetir lo que había estado haciendo en Denver, y después que dejase solucionado aquel enojoso asunto, estudiar lo que podía y debía hacer más adelante.


  Su cargo de inspector de la línea estaba muy bien retribuido, pero ofrecía dos serios inconveniente: uno, el peligro constante de tener que enfrentarse con partidas de rufianes, en cuyos encuentros podría recibir la caricia de una bala que se le llevase por delante, y otro, la necesidad de estar continuamente viajando de un lado para otro, lo que le tendría alejado del hogar días y días, sin saber nunca cuándo podría dedicarse a su mujer y cuándo no.


  Esto le preocupaba hondamente, pero Laura trataba de disipar aquellas sombras diciéndole:


  —No pienses eso, está aún muy lejos, Eliot. De momento ocúpate del asunto Basile y, cuando lo tengas resuelto, entonces estudiaremos lo que se puede hacer para resolver esos inconvenientes.


  Él trataba de aceptar las razones de la muchacha, pero íntimamente no se sentía satisfecho.


  Al día siguiente pasó por las manos del telegrafista un telegrama procedente de Pierre, firmado por el sheriff general. Iba dirigido al de Deadwood y decía:


   


  “Realizadas averiguaciones respecto a las personas que le interesan, le diré que la llamada Margaret es una chica que trabaja en un garito de mala muerte en esta ciudad. Que se sepa, no tiene hermano alguno, pero en cambio, sí se sabe que está amancebada con un tipo de condición dudosa que se hace llamar Pat. Este individuo vive de una manera misteriosa, nadie sabe que tenga sembrados ni cosecha alguna que recoger, pero sí que juega y alterna con tipos de condición tan dudosa como la suya.


  “Hasta el momento no se le ha podido coger en nada delictivo, pero no sería extraño que en algún momento tuviese algún tropiezo que diese con él en mis manos.


  “Si necesita más detalles, pídalos.”


   


  El texto era elocuente. El telegrama que Basile le había cursado era una clave convenida. La cosecha que Pat debía recoger no podía ser otra que un puñado de indeseables como él, dispuestos a secundar sus planes y los de Basile.


  Y Eliot concibió un plan rápido. Puesto que aún había de tardar Basile tres semanas en tener listo el garito para recibir a su amigo, se trasladaría a Pierre y sobre el terreno seguiría los pasos de Pat y de Margaret, para estar al tanto de sus proyectos y actividades. Así, cuando llegase la hora de hacer acto de presencia en Deadwood, no le cogería de sorpresa y sabría del misterioso amigo de Basile más de lo que éste quisiera


  De todas formas, lo consultaría con el sheriff y, de acuerdo con él, procedería


  Esta vez se aseguró bien de que no era espiado cuando llegó a las oficinas y él mismo entregó el telegrama al sheriff.


  Cuando éste lo hubo leído, comentó:


  —Parece ser que adivinamos algo de lo que quería decir el inocente despacho cursado por Basile. Tratándose de ese tipo, era de suponer que sus relaciones no figuraban en ninguna antología de evangelistas.


  —Así parece ser.


  —Bien, y ahora, ¿qué es lo que cree que debe hacer?


  —Pues... como aquí creo que no pinto nada en tanto Basile no ponga el garito en marcha, he pensado que no estaría de más hacer un viaje a Pierre y bucear un poco en torno a la vida y milagros de Margaret y su apócrifo hermano. Esto me ilustraría un poco para saber a qué atenernos cuando llegue la hora de que unos y otros den señales de vida.


  —No me parece mala la idea.


  —Eso pienso yo. Si no pierdo de vista a ese Pat sabré con qué clase de gente se relaciona, veré ciertas caras que no se me despistarán, y si aparecen más tarde por aquí, no constituirá una sorpresa para nosotros.


  —Me parece bien la idea. ¿Cuándo piensa marchar?


  —Mañana mismo, ¿para qué perder tiempo?


  —Opino igual. ¿Puedo ayudarle en algo?


  —Quizá sí.


  —Dígame cómo.


  —Dándome una carta de presentación para el sheriff general. Aunque por mi cargo poseo cierta autoridad, tratándose de indeseables, puedo necesitar su ayuda en cualquier momento. Si la necesito, le veré, y si no, no haré uso de la carta.


  —Creo que debe hacerlo en cuanto llegue.


  —¿Por qué?


  —Porque ganará tiempo. El sheriff le puede orientar dándole a conocer a Pat y a su falsa hermana y eso que habrá ganado.


  El sheriff escribió unas líneas en papel con su membrete y dijo:


  —No le hago historia de nada, porque eso puede usted hacerlo. Sólo le pido que le atienda con interés y le ayude en lo que pueda.


  —Gracias y, como no hay más que tratar, me despido de usted. Debo procurar venir poco, porque mi amigo Basile sospecha de mí y me vigila por su guardaespaldas. Le sorprendí ayer espiándome.


  Se estrecharon la mano y Eliot volvió a las oficinas del telégrafo a despedirse de los dos hermanos.


  Le dolía separarse de Laura ahora que había conquistado su amor, pero el deber así se lo imponía.


  Ella se mostró fuerte ante la separación. Sabía la inquietud que dominaba a su prometido y no quería aumentarla, sino todo lo contrario.


  Por ello le despidió sonriente, diciendo:


  —No te preocupes, Eliot, la separación será breve y como sólo vas en calidad de espía sin que nadie te conozca, no habrá peligro para ti. Es cosa de rutina.


  Eliot, más tranquilo por la conformidad de Laura, emprendió el viaje al día siguiente.


  Pero lo que él creía que iba a ser un viaje de incógnito, del que nadie se había de enterar, la suerte hizo que fuese todo lo contrario.


  El mismo día que salía para Pierre, Basile recibió una carta firmada por Pat. Este le decía que había recibido su telegrama, que se estaba ocupando en dejar arreglados todos los asuntos, pero le manifestaba que se había presentado un inconveniente; Margaret no estaba dispuesta a quedarse en Pierre y exigía ir con él, o que los dos se quedasen dónde estaban.


  A Basile le causó contrariedad aquello. Le estorbaban las mujeres en aquella clase de negocios, porque a veces solían influir en el ánimo de los hombres cuando más peligrosa era su intervención y porque sabía que Pat era un tipo celoso, que no permitiría dejar a Margaret sola, por si en su ausencia se cruzaba alguien en su camino.


  Basile, furioso, consultó con Ruffus el caso:


  —¿Qué crees que puedo hacer? Yo necesito a Pat, pero no a Margaret, que se empeñaría en estar siempre al olor de su amigo.


  —Sí, eso es lo malo; pero yo que conozco a los dos, sé que ninguno transigirá.


  —Entonces..., ¿voy a tener que buscar otro que se preste a llevar adelante mis planes? Eso ya no es fácil, sobre todo teniendo que estar aquí atado al negocio.


  Ruffus, tras un momento de duda, preguntó:


  —¿Piensa usted traer chicas al garito?


  —Claro que sí. He escrito a un agente de Pierre que me proporcione media docena de ellas.


  —Entonces, la solución que veo es que se traiga usted a Margaret para que actúe aquí. No es ninguna gran cosa, pero tiene gancho y vale para el negocio.


  —¿Crees que aceptarían?


  —Será cosa de tratarlo con ellos.


  —Pero yo no puedo desplazarme ahora a Pierre para discutir este asunto tan enojoso.


  —Lo sé, pero, si quiere, puedo ir yo y hablar con ellos y convencerles. Supongo que si lo que Margaret quiere es no perder de vista a Pat y éste tener cerca a su amiga, les parecerá una buena solución.


  —Sí, creo que es la única solución, siempre que ella se avenga a contribuir a defender el negocio.


  —A Margaret le gusta el ambiente.


  —En ese caso me parece bien que salgas en seguida para Pierre y hables con los dos. Por carta sería difícil entenderse rápidamente, aparte de que hay cosas que no me gusta confiar al correo.


  —Puedo salir mañana por la mañana.


  —De acuerdo. Te daré dinero para los gastos del viaje y, tanto si les convences como si no, me telegrafías. No hay inconveniente en que digas “Asunto arreglado” o “No tuve suerte en mis gestiones”. Según lo que me comuniques, sabré lo que tengo que hacer.


  Y Ruffus partió para Pierre al día siguiente que Eliot, sin que ninguno de ambos tuviese conocimiento del viaje del otro.


  Cuando Eliot llegó a la capital, siguiendo el consejo del sheriff de Deadwood, se presentó al de Pierre con la carta de presentación y puso en antecedentes al sheriff general del objeto de su viaje.


  Tras escucharle atentamente, el sheriff inquirió:


  —¿Quiere que les detenga? Si nada han intentado aún, me será difícil justificar la detención.


  —No, no pretendo eso. Mi idea es comprobar que Basile, además de ser el fugitivo de Denver, intenta emplear los mismos métodos en Deadwood y que piensa valerse de Pat para llevarlos a cabo. Si así es, Pat tendrá que reclutar ocho o diez rufianes de la peor especie y si se les tiende una trampa bien cuidada, no sólo caerá Basile en nuestras manos, sin escape posible esta vez, sino que caerán Pat y los que le secunden, con lo que habremos realizado una limpieza como algunas de las que tuve suerte de hacer.


  —La idea no está mal, si cuenta usted con gente para poder controlar a todos y seguir sus movimientos.


  —Llegado el caso, emplearía a los vigilantes de ruta que la Compañía tiene en servicio en este sector.


  —De acuerdo. ¿Qué puedo hacer entonces para ayudarle?


  —Simplemente indicarme dónde puedo localizar rápidamente a Margaret y a Pat.


  —Eso es fácil. Ella trabaja en un garito no muy recomendable, llamado “Rockey Club”, en la parte baja de la ciudad, y es rara la noche que Pat no aparece por allí, sobre todo a última hora, para recoger a su amiga e ir con ella adonde se hospedan.


  —¿Puede darme algunas señas personales para reconocerlos?


  —Puedo hacer que le acompañen un comisario y él les indique...


  —No. Quiero pasar desapercibido y los hombres con estrella al pecho les inspirarán recelos.


  —Entonces le diré que Margaret figura como la atracción del local, aunque como artista es muy mediocre; pero para un establecimiento como ése, sirve. Verá usted en un tablero, en la puerta, varios retratos suyos y con esto le bastará. En cuanto a Pat, es un tipo alto y delgado, muy cetrino, con los ojos negros y brillantes. Tiene una pequeña cicatriz debajo del ojo derecho y este detalle se lo denunciará.


  —Bien, pues esto es todo lo que deseaba de usted, al menos de momento. Si necesitase algo más, volvería a pedírselo.


  —Me tiene a sus órdenes. Le deseo mucha suerte. Todo lo que se haga para limpiar el Estado de tipos de esa calaña será poco.


  Eliot se despidió del sheriff y regresó a la posada donde había buscado alojamiento.


  Por la noche, después de la cena, se encaminó al “Rockey Club”, que como el sheriff le había indicado, era un garito de ínfimo orden, destartalado, sombrío y con un público a tono con la categoría del local.


  Eliot había cuidado de vestir un atuendo de lo más vulgar que poseía. No debía destacarse entre los clientes para no despertar sospechas.


  Como el sheriff le había dicho, en la puerta había un bastidor con media docena de fotografías de Margaret. Las fotos estaban descoloridas y medio averiadas, quizá por llevar mucho tiempo expuestas al sol y al agua, pero se podía reconocer con claridad a la artista. Esta debía pasar de los treinta y dos años, era alta, tenía un cuerpo bien torneado, que ella destacaba con unos vestidos ajustados y descocados. Su pelo era rubio y abundante, sus ojos debían ser grises claros, y su boca pequeña en forma de corazón.


  No era una belleza, pero poseía un gesto procaz que debía constituir su principal arma de atracción.


  Eliot penetró en el local, en el que había bastante gente, y encontró una pequeña mesa vacía frente a la puerta, ante la que se sentó, pidiendo un whisky.


  En aquel momento se realizaban los preparativos para empezar a animar el local. En el minúsculo tabladillo que se alzaba en un ángulo del salón había un piano vertical, ante el cual se había sentado un tipo escuálido, vestido de vaquero, el cual con un cigarrillo colgándole del labio inferior y con sus largas piernas cruzadas, hacía escalas sobre el teclado, unas escalas que chirriaban como las ruedas de una carreta.


  Por fin se descorrió la cortina y cinco chicas, entre las que se contaba Margaret, irrumpieron por una puerta del fondo y subieron al tabladillo por un taburete de tres peldaños adosado a uno de los lados.


  Todas menos Margaret vestían trajes rojos, muy descocados y cortos de faldas y sus piernas se embutían en medias negras de ancha malla.


  Margaret vestía un traje negro con muy poca tela y su cara, su pecho y sus brazos aparecían rabiosamente empolvados, para suavizar el tono oscuro de su piel. Las cinco bailaron un desenfrenado “can can” que electrizó a la burda clientela, y más tarde, Margaret, sin cambiar de traje, cantó algunas canciones de letra poco recomendable, pero muy del gusto del auditorio. Cantaba vulgarmente, con una voz más bien ronca, pero ponía gestos expresivos con las manos y el cuerpo y esto le bastaba para el éxito.


  Cuando terminó su actuación, las chicas y ella salieron al salón a bailar con los clientes, los cuales, para tener opción al baile, debían adquirir unos tickets que les daba derecho a tres bailes por un dólar.


  Eliot seguía con interés todos los movimientos de Margaret, y otras veces, examinaba el local, fijándose en los rostros de los que le parecían más sospechosos. Suponía que si Pat frecuentaba aquel local y tenía allí su cuartel general, algunos de aquellos tipos tendrían que ser forzosamente los que formasen parte de la cuadrilla que debía reclutar.


  A Pat no le había podido localizar aún. Seguramente acudiría a última hora y sólo entonces tendría ocasión de conocerle.


  Y sobre las doce penetró en el bar acompañado de otros dos sujetos de no muy tranquilizadora catadura.


  Eliot no dudó en reconocer en uno de ellos a Pat, pues la pequeña cicatriz debajo del ojo se destacaba en un tono rojizo.


  Los tres se acercaron a la barra y Pat pidió whisky. Luego giró el cuerpo y abarcó el salón, en el que Margaret estaba bailando con uno de los clientes.


  Ella le hizo un gesto pícaro con la lengua y Pat replicó con un guiño de ojos.


  Eliot se desentendió de la artista para fijar su atención en los dos que acompañaban a Pat. Debían ser hombres de su predilección y por esto se hacía acompañar de ellos.


  Después de apurar el whisky en la barra, buscaron una mesa al fondo y se sentaron a ella. Poco después, dos de los clientes se acercaron a ellos y tomaron también asiento.


  Eliot les examinaba con profunda atención. Aquellos rostros no debían borrarse ya de su retina, para poder reconocerlos en cualquier momento sin ninguna dificultad.


  Los cinco empezaron a hablar en voz baja, como si no quisieran que nadie se enterase de su conversación, aunque no hubiese sido fácil captarla desde la mesa a la que Eliot estaba sentado.


  Pero lo que hablasen era lo de menos. Lo que a él le interesaba era seguir con atención los movimientos de cuantos se acercaban al indeseable, para hacer una relación mental de rostros a reconocer en otro momento.


  Y súbitamente surgió un incidente que le cogió de sorpresa. Pat parecía estar atento a lo que se hablaba en torno a la mesa, pero sus ojos metálicos y fríos seguían sin perder detalle todas las evoluciones de su amiga en brazos de los clientes mientras bailaba.


  Y de repente, como una centella, se levantó dando un terrible empujón a la mesa, de la que cayeron botella y vasos, y saltando sobre el cliente que bailaba con Margaret, le asió del cuello de la chaqueta, obligándole a soltar a la artista y, cuando le separó, accionó el brazo y de un tremendo puñetazo en el rostro le envió de espaldas contra una mesa, en la que cayó sobre los que la ocupaban como si fuese un fardo.


  La violenta acción del rufián provocó el asombro de los clientes. El dueño del bar saltó como un tigre para aferrarle cuando trataba de caer sobre el vapuleado bailarín y clamó:


  —¡Pat, por el diablo! ¿Qué haces?


  —¿Que qué hago? ¿Es que soy un miserable gusano para permitir que un piojoso como ése se propase con mi amiga hasta ponerme en ridículo? Le voy a aplastar...


  —Pero, Pat, estaban bailando y tú sabes que ella...


  —Vete al infierno y déjame en paz. Ya sé que Margaret viene aquí a divertir a estos piojosos, cantando y bailando con ellos, pero ella no es una torta de maíz para que nadie pretenda amasarla mientras baila. Al que lo intente delante de mí, le aplasto como a una hormiga.


  Margaret, que se había repuesto de la sorpresa, se acercó a él diciendo:


  —Vamos, Pat, no seas ridículo. El hombre no hizo nada, pero a ti los dedos se te hacen huéspedes.


  —Cállate si no quieres que haga contigo lo mismo que he hecho con ese buharro. Si hay cosas que para ti no tienen importancia, para mí sí la tienen y cuida mucho de que eso no se vuelva a repetir delante de mí, o también tú llevarás lo tuyo.


  El vapuleado, sangrando escandalosamente por la boca, fue puesto en pie medio atontado por los clientes sobre los que había caído, y Pat, echando chispas por los ojos, bramó:


  —¡Llévenselo de aquí! Llévenselo o le voy a deshacer a tiros.


  Y hacía intención de sacar el revólver, mientras era sujetado por Margaret y el dueño del local.


  Ella, furiosa, advirtió:


  —Pat, no son éstos momentos para que cometas tonterías. Si tú no tienes memoria, yo sí.


  El pareció reaccionar ante el aviso y volvió a la mesa, mientras entre varios sacaban a la calle al agredido para evitar que el irascible Pat acabase de aplastarlo, como parecía su deseo.


  Poco después se restablecía la calma y Margaret, enojada, se acercó a la mesa, sentándose entre los cinco y discutiendo con el rufián en voz baja.


  Eliot estimó que por aquella noche ya había visto bastante. Al día siguiente volvería por si podía descubrir algo más, y si así no era, regresaría a Deadwood bastante satisfecho del resultado de su viaje.


  Ahora conocía a Pat y a algunos de sus más allegados amigos y ya se vería si, no tardando mucho, volvía a verlos en el poblado.


   


   


   


  Capítulo X


   


  EL PANORAMA SE OSCURECE


   


  Al día siguiente visitó al sheriff para darle cuenta del resultado de su visita al garito. Había conocido a los principales protagonistas y algunos otros más y confiaba en conocer aquella noche a algún otro.


  Y para intentarlo, volvió a visitar el “Rockey Club”, muy lejos de sospechar que aquella visita podía costarle un disgusto serio.


  Como la noche anterior, se sentó frente a la puerta y asistió al mismo espectáculo sin que apenas variase en nada.


  Pero algo antes de la hora en que solía acudir Pat, otro personaje se dirigía al garito en busca de éste y de Margaren Se trataba de Ruffus, el cual había llegado a Pierre aquella tarde y había esperado a que fuese de noche para visitar a su amigo, al que sabía habría de encontrar en el “Rockey Club”.


  Pero cuando se disponía a empujar la puerta giratoria para penetrar en el local, al mirar por encima de las medias hojas, retrocedió vivamente, como si le hubiese repelido una corriente eléctrica.


  Al echar un vistazo al interior antes de entrar, había descubierto a Eliot, el cual seguía con interés las evoluciones de las muchachas.


  Su asombro fue infinito, primero, porque creía al temible inspector en Deadwood, y segundo, porque no se explicaba cómo se encontraba precisamente en el garito. Esto le hizo sospechar que Eliot sabía mucho más que él y Basile suponían. Su presencia allí no podía ser mera casualidad y tenía que admitir que su enemigo estaba enterado de muchas cosas y que su presencia allí obedecía a vigilar a Pat y quién sabía si a algo más peligroso para todos.


  Ahora ya no cabían dudas sobre la actuación de Eliot. Estaba sobre la pista de todo y se imponía liquidarlo o renunciar a tan ambiciosos planes.


  Ruffus retrocedió hasta emboscarse en la sombra y decidió esperar la llegada de Pat. Le abordaría antes de que entrase en el garito y le pondría en antecedentes de lo que sucedía y que Pat, con sus procedimientos expeditivos, actuase.


  Esperó pacientemente, hasta que sobre las doce descubrió tres bultos que avanzaban hacia el garito. Como sabía que Pat se hacía acompañar siempre por los dos hombres que le inspiraban más confianza, cruzó la calzada y salió a su encuentro, dejándose ver a la luz de una de las lámparas que pendían de una puerta.


  Pat, al descubrirle, exclamó:


  —¡Ruffus!... ¿Qué diablos haces tú aquí sin avisar?


  —Venía a hablar con vosotros de parte de Basile.


  —Pues entra y hablaremos mejor ahí dentro.


  —No en mis días. Si entrase, sería muy peligroso para todos nosotros.


  —¿Qué quieres decir?


  —Te lo explicaré en otro sitio más despacio.


  —Pues bien, vamos a la taberna de Peter.


  En una taberna que se abría más arriba, penetraron los cuatro, sentándose ante una mesa. Allí, entre vaso y vaso de whisky, Ruffus informó a Pat del objeto de su viaje, de lo que sabían respecto a la actuación de Eliot y de la presencia de éste en el “Rockey Club”.


  —¿Crees que ha venido a espiarnos?


  —Estoy seguro. No sé cómo se ha podido enterar de que vas a ser un huésped de Basile y, como sospecha de él, creo que ha venido a conocerte y a conocer a tus hombres, para que no se le despisten cuando vayáis a Deadwood.


  “Y si eso es así, comprenderás el peligro que corremos todos. O hay que renunciar al proyecto o... hay que eliminar a ese tipo.


  —¿Aquí?


  —No esperarás a hacerlo allí, donde sería más peligroso. Aquí no le conoce nadie y si aparece muerto en algún callejón, que averigüen quién le envió al infierno.


  —Muy bien. Como no estoy dispuesto a que nadie me chafe un negocio tan prometedor como el que hemos organizado, cuanto antes quitemos estorbos de en medio mucho mejor.


  “Por tanto, me enseñarás quién es el tipo y, si aún está en el garito, cuando salga de él se encontrará con lo que no espera.


  —Pues vamos y te indicaré quién es.


  Se encaminaron de nuevo al “Rockey Club” y Ruffus volvió a asomarse a la puerta con discreción. Eliot seguía sentado en el mismo sitio.


  —Es aquel que está solo en la mesa de enfrente.


  Pat se asomó y dijo:


  —Me parece que le vi anoche en ese mismo sitio.


  —Razón de más para que no quepa duda de que lo que está haciendo es espiarte.


  —Muy bien, pues esta noche...


  —Un momento; como no sabemos qué gestiones puede haber realizado aquí, tú tienes que cubrirte para que nadie pueda sospechar de ti ni de éstos, si se ha fijado en ellos. Podría fracasar el golpe y acusaros de haber sido vosotros los autores del atentado.


  “Por ello, creo que este asunto lo debe realizar algún otro a quien no haya visto contigo, mientras tú te quedas en el garito para que en todo momento puedas justificar tu coartada. No se puede cometer el menor desliz si no queremos vernos en peligro todos.


  Pat, después de un momento de duda, dijo a uno de los que le acompañaban:


  —Ve al “Dólar de Plata”, donde deben estar Jack y Sam, y diles que vengan en seguida.


  El comisionado se separó del grupo y un cuarto de hora después volvía, acompañado de otros dos más.


  Pat les llevó frente a la puerta y dijo:


  —¿Veis aquel tipo que está allí sentado? Si no nos deshacemos de él rápidamente, habrá que renunciar a todo lo que se está organizando. Lo hemos descubierto gracias a Ruffus y se impone que os encarguéis de enviarle al infierno.


  “Lo harían éstos si no fuesen conocidos ya de él, pero a vosotros no os ha visto y podéis maniobrar sin peligro alguno.


  “Mientras, nosotros nos quedaremos en el garito para justificar nuestra coartada.


  “Así nadie podrá acusarme de haber intervenido en el asunto, pues puedo asegurar que no le he visto en mi vida ni sé quién es.


  —Descuida, que nosotros nos ocuparemos de ese tipo.


  —Pues apostaos por ahí hasta que salga del garito y espero que sabréis cumplir como buenos.


  Los dos rufianes se apostaron en la sombra frente al garito, mientras Pat con sus dos amigos penetraba en el “Rockey Club”.


  Ruffus, ante el temor de que, a pesar de todo, las cosas no saliesen bien, se esfumó de los alrededores del garito. Elliot le conocía muy bien y si le veía en algún momento sospecharía de él.


  Pero confiaba en que los dos matones sabrían sorprender a su peligroso enemigo.


  Eliot, muy lejos de sospechar el terrible peligro que le amenazaba, continuó en el garito a la espera de que Pat se reuniese con algún tipo más de los que ya conocía, pero el indeseable cuidó mucho de no dar pie a que su misterioso enemigo supiese más que ya sabía.


  Por fin, a altas horas de la noche, y convencido de que poco más podría averiguar, decidió abandonar el garito. Eran ya las tres de la mañana, la calle estaba bastante oscura y sólo algunas lámparas esparcidas de trecho en trecho prestaban alguna claridad en determinadas zonas.


  La posada se hallaba en una plaza a la que debía llegar a través de un callejón que partía de la calle principal y el osado inspector cruzó la calzada y se dispuso a penetrar en el callejón.


  Por un impulso instintivo que no le hubiese sido fácil analizar, al alcanzar la falsa acera y mirar de lado, le pareció descubrir una sombra que, pegada a la pared, trataba de aplastarse más en ella para no ser descubierta. Esto le puso en guardia, y por si sucedía algo anormal, llevó la mano al costado y sacó el revólver, caminando de costado para evitarse la sorpresa.


  Al llegar al callejón, torció la esquina rápido, pero en lugar de seguir andando, quedó en ella a la espera; si alguien le seguía, tendría que aparecer de un momento a otro y darse de cara con él.


  Y en efecto, no fue una sombra, sino dos las que doblaron la esquina, viéndose sorprendidos al enfrentarse con Eliot.


  Este, fríamente, ordenó:


  —¡Levanten las manos, rápidos!


  Pero uno de ellos, que llevaba el revólver empuñado esperando el momento de usarlo, respondió a la orden disparando contra el inspector. La bala le alcanzó en el vuelo de la chaqueta, agujereándosela, pero sin llegar a herirle.


  Y Eliot no lo pensó un solo segundo. Su “Colt” tronó sordamente y el que había disparado emitió un gemido apagado y cayó de costado, mientras el otro, aprovechando el momento de distracción de Eliot, torció vertiginoso la esquina y echó a correr perdiéndose en las sombras de la noche.


  Eliot, sin perder la calma, se aproximó al caído y, como no había luz suficiente para verle la cara, encendió un fósforo. Esperaba reconocer en él a alguno de los que había visto en compañía de Pat.


  El tipo ya no daba señales de vida y Eliot, dispuesto a aclarar el misterio, se arriesgó. No conocía al muerto, pero tenía que convencerse si Pat había intervenido en el frustrado atentado.


  Abandonó la calleja y, con precaución, miró a lo largo de la calle, donde no se veía un alma.


  Y pegado a las fachadas, con todos sus sentidos alerta, avanzó hasta alcanzar el garito.


  Arriesgándose más, cruzó la calle y se situó cerca de las puertas giratorias mirando con atención al interior. Allí estaba Pat sentado ante una mesa, con los dos rufianes que siempre le acompañaban. Delante de ellos, en pie alguien discutía con Pat.


  Eliot se retiró para no correr un nuevo riesgo. Pat no había tomado parte en el intento de agresión, pero aquel tipo que en pie discutía con él, ¿no sería el que había logrado escapar y le estaba dando cuenta del fracaso?


  Si era así, ¿cómo Pat podía haber organizado la emboscada si no le conocía e incluso aquella noche no se habían visto en el garito? ¿Tendría que admitir que el intento había sido algo fortuito, obra de un par de vulgares atracadores que creyeron poder encontrar un lucido botín encima de él? Aquel era un misterio que no podía creer descifrar, pero que le había servido de aviso para comprender que la muerte podía salirle al paso donde menos podía esperarlo.


  Su instinto le había salvado, pero, ¿sucedería siempre igual?


  Abandonó el garito y, dando un rodeo, alcanzó la fonda por un lugar distinto. No quería exponerse a pasar por donde se desarrolló el drama por si alguno de los atracadores andaba rondando por allí.


  Pero al día siguiente, muy temprano, se presentó en las oficinas del sheriff a darle cuenta del suceso. El sheriff repuso:


  —Ha hecho usted bien en venir a comunicármelo, pues así sé quién mandó al infierno a Tony “el Rubio”. Le encontró uno de mis comisarios muerto en la calleja con el revólver empuñado aún y faltándole una bala.


  —La que disparó sobre mí traspasándome la chaqueta, como puede ver.


  —Pues no le preocupe el suceso. Tony era uno de los muchos indeseables que pululan por aquí y nada se ha perdido con su muerte.


  —De acuerdo, pero yo me quedo con la duda sobre el objeto del atentado. No sé si fue un hecho vulgar que nada tiene que ver con mi asunto, o si Pat tiene algo que ver en ello.


  —No es fácil saberlo, pero si él no le conoce ni sabe quién es usted, ni nadie sabe que está usted aquí investigando, ¿quién podía organizar su eliminación?


  —Tiene usted razón, pero no me quedo satisfecho con la duda.


  —¿Qué piensa hacer entonces?


  —Volver en seguido a Deadwood y no correr aquí más riesgos inútiles. He averiguado mucho de lo que necesitaba saber y el resto lo descubriré allí con menos exposición. Nada ganaría con quedarme más tiempo.


  —Creo lo mismo que usted.


  —Por ello he venido a darle cuenta de lo ocurrido y a despedirme de usted.


  —Pues no le digo nada. Celebraré que el viaje le haya servido para algo útil y que en su día remate usted ese asunto como desea.


  —Gracias. Ha sido usted muy amable conmigo y se lo agradezco.


  —De nada. Si algo más necesita, avíseme.


  Eliot se despidió del sheriff y con sumas precauciones volvió a la fonda, hasta la hora de salir en dirección a Deadwood.


  Y como nada de particular sucedió durante el viaje, llegó al poblado sin novedad.


  Su primera visita fue para Laura y su hermano. Los dos se alegraron mucho de su regreso y ella preguntó:


  —¿Alguna novedad. Eliot?


  El no quiso dar cuenta del peligro que había corrido y repuso:


  —No muchas pero sí algunas.


  —¿Cuáles?


  —Que he conocido a Margaret, a Pat y a media docena de tipos poco recomendables que le hacían la corte. Supongo que en algún momento tendré el gusto de verles aparecer por aquí.


  Briand, mirándole fijamente, preguntó:


  —¿No ha visto usted a nadie más por allí?


  —No ¿Por qué me hace la pregunta?


  —Por esto. He aquí la copia de un telegrama que se recibió ayer para Basile. Se la he guardado.


  Eliot tomó la copia, que decía escuetamente:


   


  “Todo arreglado con ciertas novedades.


  “Ruffus.”


   


  Eliot le devolvió el papel, diciendo:


  —Gracias, Briand. Esto me aclara muchas cosas que no podía entender, pero que ahora las entiendo perfectamente.


  —¿A qué se refiere?


  —A nada concretamente. Encontré ciertas cosas oscuras que necesitaban una aclaración y este telegrama es la clave. Debo ir a ver al sheriff en seguida.


  Y abandonando las oficinas del telégrafo, se encaminó a las del hombre de la estrella.


  —¿Ya de vuelta, Eliot? ¿Todo bien?


  —Todo bien, aunque pudo quedar en todo mal. Alguien intentó mandarme al infierno sin que pudiese sospechar quién y por qué, pero este telegrama que me acaban de entregar lo aclara todo. Le contaré lo sucedido.


  Una vez que hizo el relato de su aventura, el sheriff comentó:


  —Creo que el caso está claro. Ruffus le descubrió en Pierre, se alarmó al sospechar el objeto de su visita e informó a Pat. Este organizó la emboscada y estuvo usted a punto de no regresar. Las cosas se aclaran cada vez más.


  —¿Sabe usted si ha vuelto Ruffus?


  —Ignoraba que se hubiese marchado.


  —Pues me enteraré. Tal y como se han puesto las cosas, creo que va siendo hora de que se enteren de que no soy torta comida, si lo han pensado así.


  —¿Qué piensa hacer?


  —Nada especial. Si no ha vuelto, quiero estar presente cuando vuelva. Necesito comprobar si vuelve solo o trae compañía.


  Más tarde habló con el comisario que vigilaba a Basile, el cual le afirmó que llevaba tres días sin ver a Ruffus.


  Tras esta noticia, al día siguiente se presentó en la Casa de Postas a la hora de llegar la diligencia, y cuando los ocupantes descendían, descubrió a Ruffus apeándose del vehículo.


  Eliot le sonrió de un modo especial y saludó diciendo:


  —Hola, Ruffus, ¿qué tal le fue por Pierre?


  El rufián quedó un momento sorprendido, pero, rehaciéndose, repuso:


  —No vengo de Pierre, sino de Rapid City, adonde me envió Basile a realizar algunas gestiones que él no podía llevar a cabo.


  —¿Sí? ¡Qué cosa más extraña! Juraría haberle visto a usted entrar hace dos noches en un garito titulado “Rockey Club” allá en Pierre.


  —Pues debió usted ver muy mal, a menos que me confundiese con alguien que se me pareciera. Como le digo, vengo de Rapid City.


  —Bien, la cosa no tiene importancia y quizá me confundiese, aquello estaba bastante oscuro y esa sería la causa.


  —Posiblemente sucedió así.


  Ruffus se apresuró a ir en busca de Basile, y Eliot regresó al poblado.


  Cuando el guardaespaldas de Basile llegó al garito en reconstrucción, Basile se apresuró a llevarle donde no les oyese nadie.


  —Recibí tu telegrama y no me explico qué querías decir al afirmar que todo arreglado con ciertas novedades.


  —Pues está claro. Margaret y Pat están de acuerdo en venir los dos; las novedades fueron que Eliot estaba allí en Pierre y que por dos noches consecutivas visitó el garito donde actúa Margaret y que es frecuentado por Pat.


  —¡Campanas del infierno! ¿Cómo ha podido ser eso? ¿Qué sabe ese buharro de nuestros proyectos y quién le ha informado de mis relaciones con Pat? No me gusta eso nada... ¿Cómo lo supiste?


  Ruffus le dio cuenta de cómo había descubierto a Eliot en el garito y cómo buscó a Pat para ponerle en guardia y estudiar algo para eliminar el peligro. La cosa estuvo bien planeada, pero Eliot oteó el peligro y se deshizo de uno de los atracadores, haciendo huir al otro.


  —Pero..., ¿te vio ese tipo?


  —Yo juraría que no, pues no llegué a entrar en el garito estando él; pero ahora, al bajar de la diligencia, me ha salido al paso y me ha preguntado cómo me fue en Pierre. Yo he negado haber estado allí y he dicho que regresaba de Rapid City, adonde usted me había enviado a resolver unos asuntos. Ha parecido dudar, aunque asegura que creyó verme entrar en el “Rockey Club” una noche. No sé si ha sido una afirmación al azar, o qué es.


  —Si no te vio, ¿cómo podía creer que estabas allí?


  —No lo sé, pero el caso es que ha estado en Pierre, que ya conoce a Pat y que en cuanto le vea aquí, va a sospechar muchas cosas que no nos convienen a nadie.


  —Es cierto, Eliot se ha convertido en el único obstáculo peligroso que puede frustrar nuestros planes y se impone eliminarle de nuestro camino.


  —Ya se ha intentado y ya vio el resultado.


  —Muy bien, pero lo que no sucede una vez, puede suceder otra y lo que no se pudo hacer allí se puede hacer aquí no improvisándolo, sino estudiándolo con más calma. Aún faltas dos semanas para inaugurar el garito y hacer venir a nuestra gente y en este tiempo se puede estudiar el modo de eliminar a Eliot.


  —¿Cómo y quién lo va a hacer? Conmigo no cuente en este caso, porque no me asusta el peligro de enfrentarme con nadie, pero sí que se pueda sospechar de mí después de realizado y quien pierda sea yo.


  —Le encargaremos a Pat. A él le interesa mucho el negocio que le he propuesto y cuenta con gente que puede llevarlo a cabo. Tranquilízate que todo se arreglará.


  Ruffus se separó de él y cuando iba a salir a la calzada se volvió súbitamente, diciendo excitado:


  —¡Ya está! ¡Ya he descifrado el misterio!


  —¿De qué misterio hablas?


  —Del motivo que impulsó a Eliot a ir a Pierre y de su afirmación de que me vio allí. Es mentira, no me vio, pero ha sabido que estuve en Pierre después de su regreso.


  —¿Cómo ha podido adivinarlo?


  —No adivinó nada, lo supo con certeza.


  —¿A través de quién?


  —Del telegrafista... ¿Es que no ha caído en ello?


  —¿Cómo?


  —Muy sencillo. Usted telegrafió a Pat diciéndole que todo estaba arreglado y que le invitaba a pasar aquí unos días de vacaciones. Eliot debió conocer el telegrama y, como indudablemente sospecha de nosotros, decidió ir allí a husmear y saber quién era Pat, cosa que habrá logrado sin mucho esfuerzo. Por otra parte, yo le telegrafié a usted diciéndole que todo estaba arreglado, y si también le han informado del telegrama, como iba firmado por mí no necesitó adivinar que yo había ido a Pierre, sino que lo ha sabido con certeza. Por eso me ha estado esperando en la Casa de Postas para decírmelo como un aviso.


  “Y lo malo es que me habrá relacionado con el atentado que sufrió allí y estará seguro de que yo incité a Pat para que se deshiciese de él. ¿No lo ve claro?


  Basile quedó pálido y tenso al oír los razonamientos del rufián. Todo parecía demasiado claro para no admitir que aquello fuese la explicación correcta.


  —Sí, creo que tienes razón, ¡maldito sea mi esqueleto! Cometí una estupidez telegrafiando, aunque confiaba en que el texto de los telegramas era de una inocencia avasalladora, pero para este tipo listo no hay engaño que no sea capaz de descifrar y ahora más que nunca se impone quitarle de la circulación, si no queremos que todo se venga abajo estrepitosamente.


  —Piénselo bien por si acaso. No debe ser él solo quien está al tanto de todo y si le sucediese una desgracia, quizá las complicaciones sean peor aún. Piénselo bien, repito, antes de que sea tarde.


   


   


   


  Capítulo XI


   


  UN COMPLOT ABORTADO


   


  Las sospechas de Ruffus hicieron mella en el ánimo de Basile. Todo parecía claro, menos una cosa que quizá fuese la base de todo.


  Lo que no estaba claro, a su juicio, era de dónde habían nacido las sospechas de Eliot hacia él.


  No se conocían—o al menos él no tenía idea de que se conociesen—, y siendo así, ¿qué había visto en él para concebir unas sospechas tan arraigadas que le estuviesen moviendo a vigilarle con un celo extremado? Su primer contacto lo habían tenido en la diligencia y lo que habían hablado en ella no constituyó nada que diese origen a sospecha alguna. Él había afirmado que iba a Deadwood a establecerse abriendo un garito y los hechos estaban demostrando que no había mentido. Siendo así, ¿cuál era el origen de la actitud de Eliot? Por más que se estrujaba el cerebro, no conseguía encontrar una explicación tan contundente como la que Ruffus había encontrado para aclarar los otros puntos de la situación, y esto le producía escalofríos, pues parecía adivinar que estaba pisando sobre un terreno falso, que se podía abrir bajo sus pies en cualquier momento, sin que supiese dónde estaba la trampa que le tuviesen preparada.


  Pero su egoísmo era tal, su ambición de hacerse pronto rico a costa de escasos esfuerzos tan grande, que se obstinaba en cerrar los ojos a la realidad y se aferraba a un clavo ardiendo para no retroceder un solo paso.


  Su odio hacia Eliot subía por grados, ahora aumentado contra los hermanos telegrafistas, pues a ellos tenía que culpar de los informes preciosos y precisos que el inspector había conseguido a través de ellos. Y se decía que si lograba deshacerse de Eliot, Laura y su hermano también habrían de pagar su contribución, pues no podía olvidar el desprecio con que le habían tratado.


  Pero como solo nada podía hacer, tendría que refrenar su impaciencia y esperar la llegada de Pat con sus hombres de refuerzo.


  La presencia de éstos iba a ser peligrosa, dado que Eliot ya conocía a Pat y a algunos de sus hombres, pero no conocería a todos y éstos podían ser los que se moviesen con más libertad.


  Por ello se aventuró a escribir a Pat una carta, en la que le pedía que prescindiese de los hombres con los que Eliot le había visto y formase la cuadrilla con otros desconocidos para él. Estos debían ir llegando a Deadwood con anterioridad y por separado, como si se tratase de nuevos aventureros llegados al poblado; de esta forma, desorientarían en buena parte a su enemigo impidiéndole conocer a toda la cuadrilla.


  Todos debían usar una contraseña para ser reconocidos por Basile, consistente en una camisa color caqui y una corbata negra.


  Respecto a Margaret, ésta debía llegar dos días antes de la inauguración del garito para que pudiese ensayar con el resto de las chicas contratadas y con el pianista.


  En tanto se terminaban las obras, Eliot realizo algunos viajes a Rapid City para dar cuenta de sus gestiones y organizar la actuación de varios de los vigilantes de la línea. Necesitaba media docena en el poblado, que no fuesen conocidos y que se pudiesen confundir con tantos aventureros como pululaban por Deadwood.


  Tenía que estar prevenido para una acción fulminante si las circunstancias lo exigían.


  Hasta que por fin el garito estuvo en condiciones de funcionar.


  Basile lo anunció a golpes de bombo y platillo, pues en la puerta instaló un tabladillo donde las artistas contratadas realizaban algunas exhibiciones, como un anticipo de lo que habrían de ofrecer a los clientes a partir de la inauguración.


  Eliot, con todos sus sentidos alerta, vigilaba el poblado. Había reconocido a Pat y a sus dos guardaespaldas, pero no había logrado descubrir más rostros conocidos y se preguntaba si sólo habrían llegado los tres o si contarían con gente desconocida.


  Pero, por si acaso, el comisario del sheriff estaba encargado de vigilar estrechamente a Pat, para localizar a los elementos que se relacionasen con él.


  Margaret y Pat habían sido alojados en la parte destinada a viviendas, pero no así a los dos guardaespaldas que figuraban como huéspedes en una posada.


  La víspera de la inauguración, Eliot pasó por delante del garito y Basile, que le localizó, salió a su encuentro diciendo:


  —Me alegro de verle, señor Kooken. Mañana a las diez abro las puertas de “La Perla de Deadwood” y confío en su promesa de asistir a la apertura.


  —De acuerdo. Mañana le haré una visita.


  —Eso me congratula. Ya verá qué brillante espectáculo. Tengo un elenco muy sugestivo y el local no puede ser superado por ningún otro. Confío en que la gente me hará objeto de su preferencia y mi local se verá siempre favorecido, aunque estoy un poco alarmado, lo confieso.


  —¿Por qué?


  —Alguien parece ser que ha recogido rumores de que van a tratar de crearme dificultades en venganza por la competencia que vaya a hacer a los demás. No sé por qué ellos no se preocupan de reformar sus locales y ponerse a mi altura.


  —¿Qué teme?


  —No sé, algún escándalo, algo que cause perturbaciones.


  —No creo que lleguen a eso. Nunca sucedió nada cuando se abrieron otros locales.


  —Pero ya somos muchos, y un arroyo frente a la taberna quita clientes.


  —Si realmente teme usted escándalos hable con el sheriff y dígaselo. La presencia suya y de su comisario siempre impondrán respeto.


  —Sí, pero no lo haré porque sería peor aún.


  —¿Por qué causa?


  —Creerían que he comprado al sheriff para que me guarde las espaldas y su odio sería mayor. Correré el riesgo, aunque quizá todo sean bulos que han corrido para ponerme nervioso.


  Eliot le dejó y se sintió algo preocupado por los temores del extraño tahúr. ¿Sería cierto que algunos rivales pretendían causarle dificultades a causa de la competencia que trataba de hacerles o sería que Basile se curaba en salud y pretendía dar aquella sensación de nerviosismo con algún fin determinado?


  Le sabía un pájaro de cuenta de mucho vuelo y temía las reacciones nada escrupulosas de aquel tipo.


  En previsión de ello, habló con el sheriff. Le extrañaba que Basile rehusase su ayuda, ya que nadie como él para imponer respeto y frenar muchos impulsos.


  También al sheriff le extrañó su actitud y dijo:


  —De todas formas, haré acto de presencia.


  —De acuerdo, pero hágalo de manera rutinaria, sin quedarse allí desde el principio al fin. Tenga a su comisario vigilando en torno al garito y déjeme a mí que me ocupe de ese asunto. No sé por qué sospecho que se trata de algo muy bien estudiado y quiero ver si descubro qué es.


  —¿Usted solo?


  —Haré que tres de mis vigilantes que están aquí y no son conocidos figuren entre los clientes esa noche. Si hiciese falta intervenir, lo harían sin contemplaciones.


  El sheriff dio su asentimiento al plan de Eliot y prometió seguir su consejo.


  La noche de la inauguración, el local resplandecía como un ascua de oro. Basile no había escatimado gastos para convertir su local en el mejor del poblado y no era de extrañar que los dueños de los demás se sintiesen inquietos por la competencia.


  Las luces se prodigaban, los espejos brillantes recogían el resplandor de las lámparas y aumentaban la luminosidad, así como daba la sensación de ser más grande el local y todo prometía una velada memorable para los amantes del vicio.


  Al fondo, Basile había habilitado un pequeño salón para el juego y cuando Eliot curioseó por todas partes, descubrió que el encargado de regentar la mesa de ruleta era el propio Pat, esta noche vestido con un magnífico traje y una levita ceñida, que le daba todo el aspecto de un verdadero tahúr.


  Basile había tenido la habilidad de camuflarle de aquella manera para disimular en lo posible su verdadera personalidad de salteador.


  Las chicas lucían atuendos nuevos y llamativos y Margaret se pavoneaba como un pavo real, luciendo un precioso traje negro, que servía sólo de pretexto para medio cubrir lo que sería demasiado procaz descubrir.


  Basile, que seguía todos los movimientos de Eliot, preguntó:


  —¿Qué le parece, señor Kooken?


  —Magnífico. Desde luego, es el mejor local de aquí.


  —Celebro que lo crea así. Mi idea es reunir lo más selecto del poblado y que me ayuden a realizar un buen negocio.


  —Espero que lo consiga.


  —Gracias y como lo ofrecido es deuda, le he reservado una pequeña mesa para usted solo, en un sitio desde el que podrá contemplar el espectáculo mejor que nadie y donde saboreará un vaso del mejor whisky que se pueda beber en todo el Estado. Lo he traído para agasajar a mis amigos.


  —¿Tiene usted aquí muchos?


  —En realidad no, pero espero conseguirlos.


  —Hará usted bien, porque los amigos siempre son útiles en muchas ocasiones.


  —Siempre lo he pensado así, pero llevo algún tiempo que paro poco en ningún sitio y esto no permita reforzar amistades; espero que aquí lo conseguiré.


  Le ofreció la mesa y el asiento. La mesa, como había afirmado, estaba situada en un lugar muy bien escogido para dominar el tabladillo. La había colocado casi al fondo del salón y un poco a la espalda de la puerta que daba acceso a la sala de juego.


  Eliot, con todos sus sentidos alerta, tomó asiento colocándose casi de frente, pero un poco de través para poder dominar el escenario. El sitio no le parecía malo, pero se preguntaba por qué lo había escogido previamente el retorcido Basile, cuando le sabía su más peligroso enemigo.


  Eliot buscó con ansia la presencia de sus tres vigilantes, los cuales se movían de un lugar para otro sin decidirse, al parecer, a tomar asiento. Aún había bastantes libres pero la gente acudía en oleadas y pronto todos estarían ocupados.


  Sólo cuando vieron a Eliot sentado, se decidieron a hacerlo también, procurando sentarse no muy lejos de su jefe y de manera que no le perdiesen de vista.


  El espectáculo dio comienzo cuando todos los asientos de las mesas estaban copados y mucha gente se veía obligada a permanecer en pie.


  Basile, embutido en una amplia levita estilo “Príncipe Alberto”, y luciendo un magnífico terno color avellana por debajo de la levita, paseaba de un lugar a otro recibiendo clientes, saludándoles melifluo y tratando de congraciarse con todo el mundo.


  Las chicas bailaban un desenfrenado “can can” cuando el sheriff apareció en el local. En seguida vio a Eliot, sin dar señales de conocerle, y miró en torno.


  Basile se acercó a él diciendo:


  —Me honra mucho su presencia aquí, sheriff. ¿Me acepta un whisky?


  —Gracias, pero no bebo en actos de servicio. ¿Cómo va todo?


  —Ya lo ve, la animación es enorme, aunque creo que hay demasiada gente. Muchos se sienten molestos por no disponer de mesas, pero no caben más en el local.


  —Cuando pase el momento de curiosidad, se normalizará todo. Me voy en vista de que todo marcha bien.


  —Así espero que termine, sheriff... Y no olvide venir a beber un whisky cuando no esté de servicio.


  —Cualquier otro rato, señor McKoy.


  Y abandonó el local como había prometido a Eliot.


  Este, cada vez más desconfiado, observaba el salón. No sabía por qué, pero intuía que algo se estaba incubando en medio del regocijo general y que en lo que se incubaba él tenía un importante papel asignado.


  Pero no acertaba a adivinar qué podía ser y esto le ponía nervioso.


  Hasta que su intuición no le falló.


  Casi delante de él había un grupo de clientes que, sin asiento en las mesas, trataba de dominar el espectáculo avanzando hacia el centro y obstaculizando la vista a los que permanecían sentados cerca del grupo.


  Alguien pareció molestarse, porque bramó:


  —¡Apártense, estafermos...! No nos dejan ver nada.


  —Si no lo ven, se aguantan—repuso uno—; tenemos todos el mismo derecho a ver.


  —¿Por qué no vinieron más temprano? Les digo que se retiren a un lado.


  —Y yo le digo que no me da la gana.


  —¿Qué no?


  Un vaso voló a la cabeza del que había contestado negándose. El agredido, a quien no le alcanzó, saltó por entre las mesas tratando de golpear a quien le había arrojado el vaso; los compañeros de éste tomaron parte en la pelea y los que acompañaban al que estaba en pie, también.


  Y pronto el centro del salón se convirtió en un campo de batalla. Los clientes se golpeaban rabiosos, al parecer, y mesas, vasos y asientos rodaban por tierra.


  Eliot, tenso, se puso en pie, en el momento en que uno de los que fluctuaban en el grupo de peleadores tiraba de revólver y enfocaba el arma en dirección al lugar donde Eliot se encontraba. El cañón le apuntó tan de frente que el inspector no dudó un solo instante en que iba a disparar sobre él.


  Se inclinó veloz en el momento en que vibraba el disparo y la bala fue a clavarse en la pared, a la altura de donde segundos antes tenía la cabeza.


  Y como observara que seguía con el revólver apuntando hacia allí para disparar de nuevo, se adelantó a responder sin levantar el busto. La bala fue a clavarse en la garganta del pistolero, el cual cayó de espaldas, arrojando sangre a borbotones.


  La confusión fue mayor aún. Aquello era un pandemónium en el que una ola de clientes se atropellaban tratando de buscar la salida, mientras los tres vigilantes que habían acudido a proteger a su jefe miraban a un lado y a otro, buscando un nuevo peligro que pudiese surgir para deshacerse del bravo inspector.


  Y como Eliot parecía tener protegida la espalda dada la posición de la mesa, todos buscaban en la parte central del salón a quien pretendiese usar otro revólver.


  Esto estuvo a punto de costar la vida a Eliot, porque al desentenderse de lo que podía surgir a su espalda, alguien se medio había asomado a través de la cortina que ocultaba la sala de juego y un brazo poderoso mostró un agudo cuchillo en la mano asido por la punta. El brazo se movió hacia arriba para lanzar el cuchillo contra la espalda de Eliot, que permanecía atento a lo que pudiese surgir frente a él. Fue un momento decisivo en el que su vida estuvo pendiente de un hilo.


  Pero, precisamente en aquel momento, uno de los vigilantes volvió la cabeza hacia atrás y descubrió el brazo que se elevaba para lanzar el cuchillo.


  El vigilante no vaciló un segundo. Disparó rabioso sobre la cortina que ocultaba el cuerpo del criminal y la bala le alcanzó mortalmente.


  El brazo se contrajo dejando caer el cuchillo a cierta distancia, pues ya había tomado impulso para el lanzamiento, y la confusión aumentó aún más.


  Pero en aquel momento el sheriff y su comisario, revólver en mano, penetraban en el garito empujando hacia atrás a los que pugnaban por salir. La amenaza de sus “Colt” les obligó a retroceder.


  —¡Quietos todos o nos liamos a tiros! ¡Arriba todos las manos!


  La orden fue obedecida y el sheriff bramó:


  —¿Qué ha pasado aquí?


  Basile, con aspecto desolado, se adelantó gimoteando:


  —Me lo temía, sheriff, me lo temía. Se lo dije al señor Kooken antes de abrir. Me habían dicho que mis rivales en el negocio pretendían amargarme la noche y lo han conseguido. No sé cómo empezó todo, pero ya ve.


  El sheriff señaló el cadáver del primer caído y preguntó:


  —¿Es posible averiguar quién despenó a éste?


  Eliot se adelantó, diciendo:


  —Yo lo hice, sheriff. Ese tipo debió tomarme por uno de los camorristas y disparó sobre mí, como puede ver por el lugar donde se clavó la bala. Tuve que adelantarme para que no me enviase al infierno.


  —¿Y ese otro?


  El vigilante que había disparado también se adelantó diciendo:


  —A ese le despaché yo, sheriff. Le sorprendí tratando de lanzar un cuchillo sobre la espalda de este cliente y la única manera de evitarlo fue adelantarme a él.


  —Un poco raro todo esto, ¿no les parece? Se origina un altercado y los tiros y los cuchillos se centran sobre quien no intervino en la pelea. ¿Por qué?


  —No lo sabemos, pero esta es la verdad.


  —Una verdad que habrá que aclarar. Por lo pronto, ustedes dos vendrán a mis oficinas a prestar declaración y mi comisario se encargará de retirar los cadáveres. En cuanto a usted, señor McKoy, desaloje el local y cierre por esta noche.


  —Pero, sheriff, yo no tengo la culpa de nada. Vean los destrozos que he sufrido sin comerlo ni beberlo.


  —Así tendrá usted tiempo de poner un poco de orden en el local, por si mañana permito que lo abra. No se hable más.


  Hizo una seña al comisario para que se ocupase de que sus órdenes fuesen cumplidas, y, acompañado de Eliot y del vigilante, se encaminó a sus oficinas.


  Había dado la impresión de no creer mucho en las declaraciones de los detenidos, solamente para poder hablar con ellos y que le diesen detalles de lo sucedido. Estaba seguro de que todo había sido un sutil complot bien meditado para provocar el alboroto y, aprovechando la confusión, quitar de en medio a Eliot, que era quien les estorbaba para el desarrollo de sus futuros planes.


   


   


   


  Capítulo XII


   


  LA REDADA


   


  Ya en las oficinas, el sheriff dijo:


  —Cuéntemelo todo, Eliot.


  Este le puso en antecedentes de lo que en apariencia había sido el origen del tumulto pero de lo que en realidad había sido; un complot para quitarle de en medio aprovechando la confusión.


  Y no había duda de que Basile lo había preparado muy bien, al colocarle en aquel lugar donde podía servir de blanco a los que fingían pelearse y al tipo que en última instancia estaba preparado para acabar con él por la espalda y silenciosamente, si el que debía disparar fracasaba.


  Con éste no había contado y de no ser por la oportuna intervención del vigilante, hubiesen conseguido su propósito.


  —¿Se fijó usted en los caídos?


  —Sí, pero no recuerdo haberles visto en Pierre. Tengo que sospechar que Pat se ha traído gente desconocida para evitar que me fijase en los que ya conocía y no les perdiese de vista.


  —Reconozca que ha tenido usted mucha suerte.


  —En efecto. Debo tener un hado que vela por mí.


  —Bien, ahora lo que hay que ver es lo que se hace con Basile y compañía.


  —¿Cree usted que legalmente puede hacer algo? Un tumulto de esos se origina a menudo en locales de esa índole y no pudiendo probarle que ha intervenido en él, nada se podrá hacer. Si los dos rufianes no hubiesen muerto se les podría haber obligado a hablar, pero los muertos no hablan y no pueden acusar.


  —Entonces, ¿debo dejarles que fragüen un nuevo atentado del que posiblemente no saldría usted vivo?


  —No, porque esta noche me propongo dejarlo aclarado todo.


  —¿De qué forma?


  —De una que tengo ya bien estudiada y que aún no me había decidido a poner en práctica, aunque no por eso hubiese renunciado a ello.


  —Dígame de qué se trata.


  —He estudiado a fondo la estructura del nuevo garito, que como usted sabe tiene a la espalda un pabellón destinado a albergar huéspedes de “honor”.


  “Sabemos que en él habitan Basile, Ruffus, Pat y su amiga Margaret. Un bonito cuarteto que está pidiendo a gritos unas cuerdas de cáñamo al cuello, o muchos años entre rejas.


  “Ahora, después del fracaso de sus proyectos y en cuanto cierren el local es indudable que se retirarán a comentar el fracaso y a estudiar nuevos planes.


  “Pues bien, yo sé que con la ayuda de una escalera se puede penetrar en ese pabellón y con un poco de suerte localizar la habitación donde se reúnen y tratar de escuchar lo que hablen.


  “Si lo conseguimos, les sorprenderemos “in fraganti” y no habrá problemas para detenerlos, si se muestran juiciosos, o mandarles al infierno si se resisten.


  “Y es mi idea presentarme allí mientras creen que estamos aquí tomando declaración a los detenidos. Se creerán a salvo de oídos extraños y discutirán entre ellos. Si sorprendemos su conversación, acabaremos de obtener las pruebas finales para acabar con esa amenaza.


  —¿Usted cree que es fácil penetrar allí sin ser vistos ni oídos?


  —Tengo la casi seguridad... Cuando menos, estoy seguro de poder entrar, aunque después nadie pueda decir lo que deba suceder. Me bastará con una escalera de mano para poder penetrar por una de las ventanas que, a causa del calor, están abiertas.


  “He querido dar largas a este asunto con la esperanza de poder copar a toda la cuadrilla con las manos en la masa, pero las cosas se están poniendo demasiado ásperas y yo me estoy jugando la vida estúpidamente. Si no podemos acabar con todos, lo haremos con los más importantes y ya veremos después. ¿Tiene usted algo que oponer?


  —Pues no. Después de todo, hay suficientes pruebas para acusar a Basile de ser el llamado Hugh Davis, de Denver, y con eso es bastante. Estoy dispuesto a secundarle.


  —Tendrá que agenciarse una escalera.


  —Yo tengo una en la corraliza.


  —Pues vamos a por ella. Enviaré por delante a mi ayudante, que no es conocido, y nosotros iremos detrás. El sabrá cuidar sus pasos de forma que no le descubran.


  Fueron a buscar la escalera y el vigilante cargó con ella para situarse a espaldas del garito. Ya era bastante tarde y como el garito habría desalojado ya a los clientes, no habría gente por los alrededores.


  A cierta distancia, el sheriff y Eliot siguieron al vigilante, llegando sin novedad a la parte trasera del edificio.


  Eliot tenía razón. Había estudiado bien la casa, y así, cuando llegaron, susurró al oído del sheriff-.


  —Voy a subir hasta alcanzar ese tejadillo que cubre la cuadra. Allí, con la escalera sobre él, se puede alcanzar aquella ventana que está abierta. Dada su altura, nadie ha pensado que se pueda penetrar por ella.


  —Bien, subirá usted al tejadillo, pero después subiremos nosotros dos y, desde allí, iniciaremos la segunda parte de la ascensión. No sabemos la gente que puede haber dentro y podemos ser todos necesarios.


  Adosada la escalera a la tapia del corral, Eliot alcanzó el tejadillo. Le siguió el sheriff y después el vigilante, el cual, inclinándose, tiró de la escalera para poder ganar con ella la ventana.


  Silenciosamente fueron penetrando por el vano. La ventana daba a una habitación desierta y desnuda de mobiliario. Eliot lo comprobó encendiendo un fósforo, que apagó en seguida. Lució lo suficiente para descubrir la puerta, que daba entrada a la estancia.


  Por fortuna, la puerta no estaba cerrada con llave ni cerrojo y así pudieron salir a un pasillo oscuro, en el que tuvieron que tantear las paredes para avanzar con sumo cuidado. No era prudente encender la luz por si los descubrían.


  Caminaron lentamente con los revólveres empuñados, ganaron el final del pasillo. Este, al término del mismo, se abría en dos alas en forma de T y en el ramal de la derecha descubrieron en su centro una débil raya de luz a ras del suelo. Debía proceder de algún cuarto cuya puerta tuviese holgura en la parte baja y esto permitía que la luz interior se escapase por debajo.


  Con todos sus sentidos alerta, avanzaron y a medida que lo hacían, captaban rumor de voces. Indudablemente era allí donde Basile debía haberse reunido con Pat, Margaret, Ruffus y quién sabía si con alguien más.


  Y conteniendo la respiración, avanzaron hasta situarse junto a la puerta y poder captar con bastante claridad lo que se hablaba dentro.


   


  * * *


   


  Tras la salida del sheriff del garito, el comisario tomó los cuerpos de los caídos sacándolos a la calzada. Necesitaba una carreta para cargar los cuerpos y, a pesar de la hora, poder llevarlos al cementerio.


  Encargó a uno de los clientes que se acercase al corral de carros y caballerías y pidiese un vehículo. En tanto llegaba este, conminó a Basile a que desalojase el local.


  Basile, nervioso, no por lo que había sucedido, sino por lo que podía suceder, se apresuró a rogar a todos que se marchasen, pidiéndoles disculpas por el incidente, que era el primero en lamentar, y por fin, solamente quedaron él, Pat, Ruffus y Margaret, pues las otras muchachas y la dependencia habían sido despedidos.


  Y como en aquel momento llegaba la carreta, el cierre coincidió con la ausencia de todos.


  Basile furioso, cerró las puertas. El local había quedado bastante deteriorado, pues aparecían mesas medio perniquebradas, asientos rotos e infinidad de vidrios que brillaban a la luz de las lámparas.


  Pat, tenso y ceñudo, intentó decir algo, pero Basile, furioso, le impuso silencio, gruñendo:


  —Aquí no es sitio. Ya hablaremos arriba.


  Y cuando apagó las luces, se dirigieron a una estancia donde había montado una especie de pequeño despacho. Ya dentro, los cuatro se sentaron. Basile, sudando como un condenado, tomó una botella de whisky y se llenó un vaso. Pat le quitó la botella, imitándole.


  —La verdad es—dijo—que tenemos mala suerte con ese buharro.


  —¿Mala suerte? —vociferó Basile—. Lo que pasa es que la gente que te rodea es la mayor calamidad del mundo. Dos hombres empleando la sorpresa, no pudieron acabar con él en Pierre, y aquí, varios más han sido tan nulos como aquéllos. ¿Qué clase de pistoleros has contratado que necesitan que les aten un bisonte a un árbol para poder disparar con acierto sobre él?


  —Mi gente es buena, lo que sucede es que ese tipo vive tan alerta que ya ni por sorpresa se le puede cazar. Se dio cuenta de que Max era contra él contra quien iba a disparar y se adelantó; y en cuanto a Roger, fue mala pata que el otro se fijase en él cuando iba a lanzar el cuchillo y lo impidiese.


  —Todas las excusas que quieras, pero yo organicé esto de común acuerdo contigo y me avine a sufrir algunos destrozos en el garito, a cambio de liquidar a ese tipo. Los destrozos subieron de grado sobre los cálculos y, por añadidura, él sigue vivo.


  —Pero terminaremos por cazarle.


  —No lo sueñes, Pat. Hemos calibrado bastante bajo el nivel de ese hombre y hemos perdido nuestra última oportunidad. Siempre he estado temiendo que tomase la iniciativa y me pusiera en un apuro, aunque nunca he podido adivinar qué esperaba y por qué se mostraba tan pasivo.


  —Porque no podía alegar nada en contra tuya.


  —O porque esperaba algo más sólido para apretarme bien las clavijas y no dejarme un mal agujero por el que respirar.


  “Y sospecho que el fracaso de lo de esta noche ha colmado la medida. Presiento que no va a esperar a que alguna vez nos salgan bien las cosas y temo los acontecimientos futuros.


  “Yo tenía mis planes bien estudiados, porque antes los habíamos puesto en práctica en Denver, pero entonces él me los chafó y ahora va a hacer lo mismo.


  “Y como no quiero verme cogido en mi propia trampa, he decidido aplazarlos por lo menos, si no es que renuncio a ellos.


  “Si consigo quebrar sus armas para que no pueda acusarme de haber organizado lo de esta noche para matarle, seguiré con el garito, olvidándome de lo demás, al menos mientras él continúe de inspector de la línea. Cuando se convenza de que no muevo un dedo fuera de mi establecimiento, tendrá que morderse las uñas y estarse quieto, o perder el tiempo buscando tres pies al gato.


  —Ese discurso está muy bien, pero no va con nosotros. No hemos venido aquí a estar cruzados de brazos sin los fantásticos ingresos que nos habías prometido, y si tus planes no estaban bien preparados, es culpa tuya, pero no lo vamos a pagar nosotros.


  “Tú has obligado a que Margaret rescindiese el contrato que tenía en Pierre; a mí me has arrancado de los negocios que tenía allí, lo mismo que a mis hombres, y alguien tiene que resarcirnos de esas pérdidas.


  “Si renuncias a lo que habías proyectado, allá tú, pero, en ese caso, paga a los que nada tenemos que ver en tus fracasos. Yo ya hice bastante con perder tres hombres, pero no lo voy a perder todo.


  “Tú tienes dinero y nosotros no. Amasaste buenos miles cuando regentabas tu garito en Denver y prueba de ello es este garito que has montado. Tú puedes seguir ganando dinero con él y nosotros no.


  “Por tanto, si renuncias a lo proyectado, indemnízanos y nos iremos, pero no con las manos vacías.


  —Vosotros podéis hacer ese negocio aquí. Las diligencias transportan oro con mucha frecuencia y os cedo lo que podáis sacar.


  —Una cesión muy generosa que no dice nada. No me expondré a intentarlo sabiendo que ese sabueso está avisado y que tendrá nadie sabe cuánta gente a la expectativa. No, Basile, o Hugh, o como diablos te llames, ahora sería meter las manos en el fuego sin más utilidad que quemárnoslas y no estamos dispuestos a ello. Pero como tú has levantado ese castillo sobre cimientos de arena, a ti te toca cargar con las consecuencias. Nosotros nos iremos por donde hemos venido, pero después que nos abones una cantidad por daños y perjuicios.


  —¿Y qué pretendes que os dé? No tengo dinero; he empleado todos mis ahorros en esto...


  —No me cuentes cuentos. Yo sé que tienes más dinero que has empleado y no conseguirás engañarme. Y te advierto que esto ha de quedar liquidado esta noche, para que mañana podamos desaparecer de aquí antes de que sea tarde para ti y para nosotros.


  —Temo que no podrá ser, a menos que os conforméis con poco.


  —Bueno, no será mucho. Cinco mil dólares para mí, cinco mil para Margaret y dos mil para cada uno de mis hombres; total dieciocho mil.


  —No cuentes con eso. Mil para cada uno de vosotros dos y quinientos para los otros. No hay más.


  —Tiene que haberlo, Basile. No hagas que las cosas se pongan demasiado graves para ti.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que antes de que amanezca hemos de salir de aquí con ese dinero para poder emprender la fuga. Date prisa que la noche está muy avanzada.


  —Te digo que...


  Se quedó tenso y callado al observar el “Colt” que había aparecido en las manos del bandido.


  Basile palideció. Conocía al rufián y le sabía poco sensible a destrozar vidas humanas.


  Y leyendo en sus ojos su decisión de disparar sobre él, balbució:


  —De verdad que no tengo ese dinero que pides, Pat. Te lo demostraré.


  Se dirigió a una especie de gaveta que tenía adosada a la pared y levantó la tapa como si buscase dentro la caja con el dinero que poseía, pero en lugar de recoger la caja, lo que sacó fue un pequeño revólver con el cual intentó disparar por sorpresa sobre Pat. Pero éste, que debía conocerle bien y estaba preparado para frustrar cualquier truco que intentase emplear contra él, se adelantó a Basile, y cuando éste intentaba disparar su “Colt”, que sabía manejar con habilidad y rapidez, tronó sordamente y Basile emitió un gemido de intenso dolor al encajar el proyectil en el pecho.


  —¡Maldito alacrán¡—bramó el rufián—. Pretendías...


  No terminó la frase, porque en aquel momento la puerta saltó en astillas truncada por el impulso fornido de tres hombres que se habían lanzado sobre ella y en el vano aparecieron el sheriff, Eliot y su vigilante con los revólveres empuñados.


  —¡Arriba las manos...! —rugió el sheriff.


  Pero Pat, que se sabía demasiado hundido en el fango para poder salir de él, optó por jugárselo todo a una carta y, veloz como el rayo, disparó contra Eliot tratando de alcanzarle.


  Creía que Ruffus le secundaría y entre los dos podrían hacer frente al peligro.


  La bala pasó rozando la cabeza del inspector y cuando Pat se aprestaba a seguir disparando, el sheriff acabó con sus pretensiones, pues sin dudar un solo instante, había disparado contra el rufián al darse cuenta de sus propósitos, y el proyectil se le clavó en el estómago, obligándole a soltar el arma y a llevarse las manos con desesperación al lugar baleado.


  Pero al caer al suelo, aún intentó recoger el revólver para apurar con él sus últimos instantes de vida. El sheriff no se lo permitió, aplicándole un feroz culatazo en la cabeza que le dejó inmóvil.


  Mientras, Margaret, aterrada, se había replegado al fondo de la estancia, mirando con ojos desorbitados a los tres intrusos, y Ruffus, que no se había atrevido a sacar el revólver, había intentado escapar, saltando sobre el vigilante y lanzándole al suelo. Pero Eliot saltó sobre él cuando traspasaba el vano de la puerta y asiéndole del cuello de la chaqueta, le aplicó un soberbio puñetazo que le dejó sin sentido.


  La trágica escena había terminado. Basile y Pat yacían en sendos charcos de sangre, mientras Ruffus, inconsciente, quedaba tendido en el pasillo.


  El sheriff, sacando un par de manijas del bolsillo, dijo:


  —Estos dos tipos ya no significan nada. Eliot, manille a esa linda y tímida damisela, mientras yo hago lo propio con este buharro de Ruffus.


  Margaret se dejó esposar sin protesta y, cuando todo hubo concluido añadió el sheriff:


  —Dejen aquí los muertos para mejor ocasión y vamos a llevarnos a mis oficinas a esta pareja. La dejaremos bien guardada en unas jaulas y como allí estará mi comisario esperando, iré con él a sorprender a los dos hombres de confianza que guardaban la espalda a Pat. Ellos tendrán que denunciar quiénes formaban el resto de la cuadrilla.


  Próximo el amanecer, los dos indeseables eran sorprendidos en sus alojamientos y apresados. La cuadrilla había quedado desarticulada y los planes de Basile frustrados trágicamente.


  Al día siguiente se procedió a buscar al resto de los rufianes que Pat había llevado y, aunque dos lograron escapar, los demás fueron a parar a las jaulas del sheriff, para responder de sus hazañas ante un jurado que debía juzgarlos.


   


  * * *


   


  Laura se levantó por la mañana ignorante del peligro que durante la noche había corrido su novio y de la hazaña que había llevado a cabo.


  Pero pronto empezaron a circular rumores de lo que había sucedido en el garito de Basile y de la redada que el sheriff había estado verificando ayudado por Eliot y sus vigilantes, todos a las órdenes del hombre de la estrella.


  Y cuando el último rufián quedó bien encerrado, Eliot, suponiendo la zozobra que estaría devorando a su prometida a causa del suceso, decidió visitar a los dos hermanos en las oficinas del telégrafo.


  —¡Eliot! —clamó ella, arrojándose a su cuello—. Llevo sufridas las penas del infierno durante toda la mañana a causa de los rumores que corren por el poblado... Creí que te había sucedido algo y no sabía a dónde acudir para enterarme.


  —Pues cálmate que no me ha sucedido nada y creo que ya no me sucederá, pues este asunto está liquidado. Basile ha muerto, el jefe de su cuadrilla también y los demás están presos y a disposición de la autoridad. La cosa salió mucho mejor de lo que pensábamos.


  —¿Quieres decir que ese peligro pasó para siempre?


  —Completamente.


  —¡Magnífico! Pero... después, ¿qué?


  —Pues después... que me reintegraré a mi trabajo de nuevo y...


  —¡Un momento, Eliot...! Mientras estabas embarcado en esa nave tan peligrosa, no quise crearte problemas mentales que nublasen tus sentidos y te pusiesen en más peligros, pero resuelto el caso, te diré lo que pienso. No estoy dispuesta a casarme con un hombre que tenga su vida en peligro durante las veinticuatro horas del día y que, además, se pase semanas y semanas lejos del hogar, dejándome sumida en la más terrible angustia. Te quiero para mí, a mi lado, constantemente cerca y sin temores de que te quiten de en medio. Por tanto, si de verdad me quieres, si estás dispuesto a casarte conmigo, habla con tu Compañía, exponle el caso y que te releven y te den un cargo menos peligroso y más estable si de verdad están agradecidos a tus servicios. Si no te lo dan, prefiero verte trabajando de peón en unos sembrados, o donde sea, aunque sólo ganes lo indispensable para comer, o tenga yo que ayudarte a ganarlo. Piénsalo bien, porque de lo que decidas va a depender nuestra felicidad y nuestro futuro.


  El la abrazó sonriente y repuso:


  —No te preocupes, que eso estaba ya decidido por mí. En cuanto vaya a dar cuenta de lo ocurrido, pediré el cambio de trabajo, o mi baja en la Compañía. Espero que la recompensa sea la mejor para ambos.


  Y la estrechó amorosamente contra su pecho.


   


  FIN
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